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    Casi siempre recordaba lo que soñaba, a veces sus sueños eran fantásticos porque la trasportaban a lugares diferentes, lugares que no conocía pero que su mente le proporcionaba, veía ciudades y edificios con todo detalle, conocía personas interesantes y a veces incluso hablaba en otros idiomas. Pero esta noche no fue ese tipo de sueño, esta noche había vuelto a tener la pesadilla que a veces todavía se repetía, cada vez menos, eso sí, pero aquella noche la había vuelto a tener. Se despertó con una sensación inmensa de tristeza y de angustia, no lo recordaba todo perfectamente, pero se acordaba de que había tenido la pesadilla otra vez. Alargó la mano hacia su derecha y pensó <<tonta, no está>>, claro que lo sabía, pero no podía evitar ese gesto de vez en cuando. Ahora se entristeció de verdad porque pensó que todavía faltaban dos días para que regresara su marido, dos días con sus noches…


    ¡No! Tenía que quitase la sensación de congoja que todavía la sobrecogía, así que salió de la cama de un salto. Esa mañana quería llevar a su pequeña ella misma al colegio. El día anterior había tenido guardia, y a última hora una operación que se complicó, así que cuando llegó a casa era tan tarde que sólo vio el pelo castaño y enmarañado de su hija desde la puerta de la habitación donde dormía plácidamente.


    Se dio una ducha lenta y relajada y se sintió de nuevo renovada. La esperaba otro día duro, pero en ese momento disfrutaba de una tranquilidad que se merecía por completo. Cuando se arregló se dirigió a la puerta de color morado de su pequeña, abrió muy despacio y se apoyó en el marco de la puerta un momento. Estaba admirándola con una sonrisa, cuando Llum abrió sus ojitos por casualidad. Se quedaron unos segundos mirándose la una a la otra sin decir nada, saboreando el momento, y de repente aquellos ojos se abrieron como platos y con una magnífica sonrisa le dio los buenos días a su madre. Aquella sonrisa hizo que se olvidara de todo lo malo que había en el mundo; y de esa manera, Sara le dio la bienvenida a este nuevo día.


    Llum tenía casi cinco años, era una preciosidad, con el pelo castaño muy claro, rizado y revuelto, no había manera de que fuera nunca bien peinada. Era una niña alegre y dicharachera que los tenía locos de pasión, hablaba por los codos sin parar, era curiosa y les preguntaba por cosas que Sara no entendía como se le podían ocurrir, como de donde venía el viento, porque el agua de la playa iba y venía, cuánto tiempo llevaban allí las montañas que veía desde su ventana y cosas así, y siempre que su padre estaba fuera por algún Congreso preguntaba muchas veces porque se marchaba papá y cuando iba a llegar a casa, a lo que Sara siempre le respondía que papá estaba fuera para aprender y ayudar a otras personas y que volvería cuando terminara. Su hija nunca la entendía y siempre preguntaba porque no volvía ya con ellas. Sara suspiraba y le repetía de nuevo que papá estaría encantado de volver pero que esa decisión no le correspondía.


    Esa mañana volvió a preguntárselo justo cuando llegaban al Colegio y Sara volvió a contestarle lo mismo de siempre, y como siempre mientras la miraba como subía las escaleras hacia el colegio se quedó con la duda de lo que pensaría la niña sobre su respuesta.


    Cuando llegó al Hospital, Rosa le comunicó que la estaban esperando en el despacho de dirección. Tenían un nuevo paciente al que le tenían que hacer un trasplante en cuanto llegara el órgano que estaban esperando. Tenía casi cuarenta y dos años y venía desde el País Vasco para hacerse la operación en cuanto fuera posible. Ella la paró con la mano, no le gustaba saber demasiado sobre sus pacientes, le gustaba presentarse ella misma la primera vez, tenía el convencimiento que de esta forma se establecían unos lazos afectivos entre paciente y cirujano más fuertes que si ella ya sabía toda su información personal y los trataba como si fuera un robot. Iban caminando por el pasillo central del Hospital, rodeadas de enfermos y familiares por todos lados, ella escuchaba con paciencia todos los detalles que iba explicándole Rosa de otros pacientes, historiales y pruebas que tenía que revisar, y de esta forma llegaron al despacho del director.


    Cuando salió del mismo fue directamente a la habitación seiscientos trece donde la esperaba su nuevo paciente.


    Mientras abría la puerta y antes de que Rosa le dijera el nombre del paciente dijo en voz alta, sin apenas darse cuenta:


    —Víctor, Víctor Lozano


    ¡Dios mío! En cuanto lo vio supo al instante que era él. Lo había reconocido incluso de perfil, ¡madre mía! ¿Cuánto tiempo había pasado? ¿unos veinte años? Sí, más o menos, pero allí estaba, igual que lo recordaba ella la última vez que lo vio en la estación, concentrado, mirando a la pared, más maduro y con canas en las sienes, tenía varios kilos de más, pero su expresión era la misma de siempre.


    Un revuelo de sensaciones y recuerdos pasaron por su mente y sin darse cuenta su mente viajó casi treinta años atrás.
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    Tendría entonces unos quince años, la ESO se llamaba EGB y el mundo que les tocaba vivir a los niños de entonces era muy diferente al mundo actual. No existían los móviles, el teléfono fijo sólo podían utilizarlo los mayores y si querías llamar sin que tus padres lo supieran tenías que hacerlo en algunas de las cabinas telefónicas que encontrabas por la calle, eran claustrofóbicas ya que sus puertas se empujaban hacia adentro para poder entrar y se cerraban tras de ti herméticamente, dejándote una sensación de estar encerrado durante toda la llamada, pero la realidad es que ni se te ocurría llamar por ellas a menos que fueras con algún mayor. Tampoco existían los ordenadores, ni por supuesto Internet. Conocías a tus amigos físicamente, y no de forma virtual ni por una foto colgada en un chat, ni por una red social. En general la gente hablaba más con el resto de personas, querían conocerse y les gustaba esa sensación. Los niños eran niños durante más tiempo, podían jugar en la calle sin temor a que los atropellara un coche o se los llevara alguien sin más, cuando bajaban a jugar a la calle lo hacían a la comba, al bote, a la rayuela, y estaban horas solos sin que sus padres tuvieran el temor de lo que pudiera sucederles, sabían que siempre habría algún vecino que daría la voz de alarma en el caso que sucediera algo malo o los ayudaría como si hijos suyos fueran. Tenían menos maldad y más inocencia durante más tiempo, no es que fuera un tiempo mejor, simplemente era diferente. En general se vivía un paso más lento que en el 2010.


    Aunque ella no lo supiera era una niña bastante guapa, tenía los ojos grandes y marrones en una cara blanca y redonda, de piel muy suave. Su boca era pequeña y carnosa y tenía varias pequitas alrededor de una nariz respingona. Le gustaba llevar ropa una talla más grande de la que le correspondía y no ponía atención a lo que estaba de moda entonces. Tenía el pelo largo y rizado, casi rubio, cobrizo claro supo después y “especial” según su madre y era terriblemente normal en todo lo demás. Estaba más rellena que delgada, era más alta que casi todas las niñas de su clase y físicamente más desarrollada para su edad. Su aspecto físico le había provocado problemas en el colegio con bastantes de sus compañeros desde que ella recordaba. Tenían la puntual costumbre de meterse con ella y rebajarla, a pesar de que ella se defendía casi siempre. La primera vez que lo hicieron se extrañó tanto de que se burlaran de ella que al principio pensó que estaban bromeando, la rodearon tres niños de su clase y le dijeron que estaba sucia y que porque no se lavaba el pelo, que olía mal y que no querían que fuera con ellos a su clase, ella comenzó a reírse pensando que era una tontería, pero entonces comenzaron a empujarla de un niño a otro y comprendió que la cosa iba en serio. No podía enfrentarse a los tres al mismo tiempo y dejó pasar la escena sin decir nada, aguantándose la rabia y la impotencia por tener que hacerlo. A partir de entonces las vejaciones habían ido apareciendo esporádicamente y ya no eran sólo los niños los que la maltrataban sino que se habían sumado a ellos las niñas, que le hacían vacío y la miraban despectivamente y si alguna vez le hablaban era para meterse con ella. En realidad no era una niña fea ni mucho menos, simplemente era sencilla y no prestaba atención a los cánones de la moda como el resto de las niñas de su clase, estaba más preocupada por sus estudios que por su aspecto, cosa que ella veía normal y por todo ello se encontraba en la situación en la que se encontraba entonces. Ella no lo sabía, pero le quedaba poco tiempo para seguir en la misma.


    Hacía poco que llevaba gafas y aún recordaba el día que fueron al optometrista. Éste les dijo que podían esperar un año más, pero ella pensó que quizá llamaría por una vez la atención en clase por llevar gafas, que igual le preguntarían y hablarían con ella, en su interior tenía tantas ganas de destacar en algo, de no ser invisible aunque fuera sólo por un día, de que la trataran como una más, que convenció a su madre de que las necesitaba. Le hizo falta insistir bastante porque sus padres estaban pasando una mala época económicamente hablando y en aquellos días comprar unas gafas no era plato de buen gusto, así que medio engañó a su madre insistiéndole en los continuos dolores de cabeza que tenía y, como normalmente no mentía, su madre acabó comprándoselas. Ahora no se verían extrañas aquellas gafas, pero entonces eran las gafas más enormes que había en la tienda, le quedaban bastante grandes y eran marrones como las de los hombres. No le gustaban nada e intentó convencer a su madre para que le comprara otras, pero sus padres no se podían permitir los últimos y carísimos modelos que habían llegado del extranjero. Habían ido a una “óptica” situada en un piso cerca de la ciudad donde vivían, no era una tienda, era una casa normal en la que habían puesto varias mesas alargadas que hacían las veces de expositores, era extraño estar allí porque los dueños vivían en el piso y estaba amueblado como en cualquier otra casa, tenía una estancia al fondo donde estaba la cocina y no podías entrar en el baño porque era particular. En las paredes tenían colgados cuadros familiares y en una de las estancias había un sofá de piel, desgastado, que debía ser el lugar de descanso de la familia. Sara se preguntó dónde tendrían el comedor pero no le dijo nada a su madre. Ellos tenían el comedor en la habitación principal. Su madre había comprado una mesa alargada bastante grande que tenían en el centro de la estancia, rodeada de cuatro sillas para toda la familia, en una esquina tenían la televisión y en el otro extremo estaba el sofá de tres plazas donde se sentaban por las noches, acompañado a un lado por un sillón donde su padre se ponía sólo como un rey en su trono y al otro por dos sillas que siempre estaban ahí pero que no se usaban prácticamente nunca, sin embargo en este piso no había visto nada que indicaran que comieran allí. La verdad es que tenía muchas ganas de irse de aquel piso, le parecía que estaba encantado y que en cualquier momento les saldría algún espíritu de una esquina. En general los colores eran oscuros y marrones y hacían que fuera todo más lúgubre. Había muchísima gente debido a lo barato que resultaban los modelos que vendían y tuvieron que esperar mucho tiempo para que les cobraran. El hombre que lo hizo les dijo que no tenían posibilidad de cambios o devoluciones.


    Ya no había vuelta atrás, así que cuando llegó a su clase esperó que nadie notara la diferencia entre el día anterior y el de hoy, quería destacar en algo, pero no precisamente de esta manera ¡Qué equivocada estaba! Nada más llegar el primero que la miró fue Oscar Coto. Hacía varios meses que se metía con ella repetidamente y ella lo tenía atravesado. Recordaba un día que ella llevaba el pelo recogido en una coleta y él se había estado burlando constantemente de sus orejas, incluso tiró de una de ellas en una ocasión, ella se cansó y empezaron a darse golpes con los puños. De eso hacía ya casi un año, pero ella se acordaba perfectamente de cómo todos en clase se habían burlado también y no quería que volviera a suceder. Sin darse cuenta, su mirada fue hacia él nada más entrar. La estaba mirando con una cara de asco absoluto y sus ojos decían: “ya te pillaré” y con las manos dibujó unas gafas imaginarias en sus ojos y después metió dos dedos dentro de su boca indicando de esta manera que le producía náuseas. Se sintió muy arrepentida por haber convencido a su madre de que se las comprara y estuvo a punto de quitárselas, pero entonces pensó que no tenía por qué hacerlo, sus padres se habían gastado un dinero extra que no tenían para que ella las llevara. Ella tenía derecho a estar tranquila como el resto de sus compañeras, no hacía nada malo ni se metía con nadie y quería que la dejaran a ella en paz también. Estaba más que harta de ser el centro negativo de atención, ya no eran unos críos, tenía que seguir adelante con la cabeza bien alta y no retroceder nunca. Pensó que aún le tenía que dar menos importancia al hecho si quien se metía con ella era Oscar, le resultaba un niño insoportable e incluso a veces hasta le provocaba para hacerle rabiar. Respiró hondo y, girándole la cabeza para demostrarle que no le hacía caso, se sentó en su sitio en la primera fila.


    Sara era todavía una niña bastante infantil, pero no porque jugara con muñecas, que no era el caso, ni mucho menos, era más bien por la ausencia de picardía. Entonces sólo se podían ver en la televisión dos Canales estatales y la programación infantil estaba especialmente pensada para los niños, no se decían palabras malsonantes, no se gritaban los unos a otros, cuando veías una película o una serie todo el mundo ayudaba a todo el mundo y el que no lo hacía era el personaje malo y evidentemente su papel terminaba de mala manera. En aquellos tiempos las personas de una misma calle se saludaban cuando se cruzaban por la acera, se ayudaban y se respetaban, si algún vecino necesitaba algo sabía sin lugar a dudas que podía contar con los que estaban alrededor ya que los conocías y ellos te conocían a ti. Los niños veían a sus vecinos como una extensión de sus padres, no podían contestarles mal, tampoco se les ocurría. A los profesores también se les respetaba como si de tus padres se tratara, y cuando uno iba al médico, aparte de tener que ir de punta en blanco, tenías la sensación de que el ser al que tenías delante era como un Dios. Normalmente cuando tus padres tenían que prohibirte algo no negociaban contigo, simplemente no te dejaban hacerlo y tu mente no tenía que planear estrategias para intentar conseguir que te dejasen.


    El tema del sexo era tabú, de eso no se hablaba en casa para nada, Sara no sabía muy bien cómo se hacía, aunque algo se imaginaba, a veces escuchaba que sus padres se daban muchos besos durante bastante rato y después todo se quedaba tranquilo, pensaba en qué estarían haciendo, pero prefería no saberlo, eran sus padres. Tampoco existía tanta información como ahora, ni era un tema tan abierto, pero a ella ni falta que le hacía, ¡puaj, que asco! Si veía en la tele que se besaban, casi siempre giraba la cara porque le daba bastante apuro y más si estaban sus padres delante.


    Era una niña muy aplicada en los estudios y obediente en casa, nunca contestaba de mala manera a su madre y ni se le ocurría a su padre, era bastante tranquila y pacífica, a excepción de cuando se metían con ella en el Colegio, entonces dejaba salir toda su furia y su genio. No soportaba que la trataran como lo hacían, no lo entendía y tenía que aguantar las ganas de pelearse cuando alguno de sus “queridos” compañeros la llamaba por ejemplo empollona por haber sacado buenas notas estudiando. En realidad la llamaban de distintas formas: gorda, fea, empollona, idiota… y no se acordaba si alguno de los niños la había llamado por su nombre, así que lo que sentía por los niños de su clase no era precisamente cariño.


    En la escuela tuvo la mala suerte de caer en una clase donde había varios grupos muy diferenciados. Estaban los “empollones”, “los feos”, los “tontos” y “los populares” y de ninguna manera podían mezclarse. A ella la habían situado en dos grupos, el de los feos y el de los empollones, por eso todo lo que hacía o llevaba era despreciado por los demás y no tenía ningún valor. Entonces esta actitud no tenía ningún nombre, sucedía sin más. En el siglo XXI lo que ella sufría se conoce como Bullying. Cuando ella le contó a su madre las burlas a las que era sometida en clase, su madre le dijo que eran chiquilladas:


    ―Con el tiempo se les pasará, Sara. No hay mayor desprecio que el no hacer aprecio, hija.


    Pero no fue así. No es que su madre no se preocupara por ella, ni mucho menos, la quería muchísimo, pero simplemente en aquella época era impensable que un grupo de niños acosara a otro hasta que hacerle sentir como una cucaracha. Normalmente lo que sucedía en los colegios eran chiquilladas que se arreglaban entre los propios niños, por eso su madre no le dio más importancia. Sara decidió que tenía que ser valiente y fuerte por ella misma y no les dijo nunca nada más a sus padres, de ahí ellos no pusieran cartas en el asunto.


    Por suerte para Sara a pesar de que era hostigada por sus compañeros en múltiples ocasiones jamás se sintió menos que nadie y siempre respondía a las ofensas y no se amilanaba, cosa que tenía que agradecer a su madre, que siempre le enseñó a respetar a los demás y a ser respetada, a que no era más ni menos que nadie y a que siempre fuera con la cabeza bien alta. El problema era que por más que ella quería ser invisible, o por lo menos respetada, su condición en clase no se lo permitía y recibía constantes burlas por parte de sus compañeros “los populares” por situaciones que a ella le resultaban insignificantes como por ejemplo la ropa que llevaba puesta o, como ese día, sus gafas nuevas.


    También se había dado cuenta de que algunas veces en el patio, si faltaba alguien para jugar a la bomba, al churro media manga o a la comba, le preguntaban a ella si quería participar, ella sabía que en el fondo no querían jugar con ella, sólo querían aprovecharse, ya le había pasado en más de una ocasión, y aceptaba únicamente si estaba de humor, sólo entonces se dejaba engañar y entraba en el juego con ellos. No se le podía llamar participar porque a ella siempre le caía la peor parte. Si era a la comba tenía que estar dando todo el rato con lo cual terminaba con un dolor de brazos impresionante. Si era al churro media manga siempre le tocaba en el segundo sitio que era donde normalmente caían todos y aquel día acababa destrozada de la espalda, inclusive alguna vez llegó a enfrentarse con algún compañero porque se había tirado con tal fuerza que le habían hecho doblar las rodillas. Ella no aceptaba estos abusos y por supuesto se revelaba.


    Cuando era más pequeña tenía muchas más peleas a puñetazo limpio con los niños por plantarles cara. Llegaban a las manos y muchas veces los niños la dejaron por imposible porque no se dejaba vencer. Pero cuando tenía diez años le sucedió algo que la cohibió bastante. Le habían crecido los pechos, no eran grandes, pero la mayoría de las niñas todavía no tenían nada y a ella le crecieron más de lo que le hubiera gustado. Aquel día estaban jugando al pañuelo, se colocaban en dos filas paralelas a una separación considerable, cada uno de ellos tenía un número que sólo ellos conocían. En medio había un compañero con un pañuelo de tela en la mano y cuando decía el número que quería, el niño que lo tenía salía pitando para coger el pañuelo el primero, lo cogía y luego regresaba a su fila. El que llegaba más tarde tenía que ir en persecución del otro para ver si le daba caza antes que llegara a su fila. Ella no corría más que los otros, pero sí tenía muy buenos reflejos y en cuanto oía su número salía disparada como una bala, ganando un par de segundos a su oponente.


    Esta vez le tocó a ella y así lo hizo. Llegó la primera, cogió el pañuelo y se giró inmediatamente para llegar hasta su fila, pero su contrincante la alcanzó y le propinó un empujón con tanta fuerza que la tiró al suelo. Le hizo bastante daño en las rodillas y en la espalda, ella se indignó y agachó la cabeza, no iba a decir nada, pero en aquel momento el niño que la había empujado dijo riéndose:


    ―Te pesa el culo, gorda. Si no estuvieras tan gorda podrías haber corrido más rápido.


    <<Ya está, el comentario de turno>> Pensó.


    Tal y como se levantó se encaró con el niño que la había empujado. Empezaron a empujarse y a darse manotazos cada vez más fuertes y como nadie los separaba, el niño, para que Sara se estuviera quieta, optó por levantarle la camiseta hasta la cabeza delante de todos. Ella no podía bajar los brazos y se resistió todo lo que pudo, pero sabía que todo el mundo la estaba mirando. Sintió tanta rabia e impotencia que se puso a llorar bajo la camiseta. El niño, sorprendido, se quedó quieto mirando sus pequeños pechos y bajó la guardia, cosa que ella aprovechó para desembarazarse de él.


    Como había sentido tanta vergüenza por lo sucedido al día siguiente fingió que se encontraba mal y le dijo a su madre que no podía ir al colegio, así que no fue, le daba tanta congoja que la hubieran humillado de aquella manera que no hubiera podido soportar ningún comentario indebido. No se equivocaba demasiado porque cuando fue al día siguiente más de un compañero la miraba de forma que no le gustó en absoluto y le sonreían haciendo gestos por la zona del pecho. Tuvo que soportar estas bromas durante tres días hasta que llegó el fin de semana, menos mal que al final se les pasó y el lunes nadie le dijo nada más. Desde aquel día no se había pegado con nadie más por miedo a que le hicieran algo similar.


    Con las niñas se llevaba un poco mejor a excepción de las “populares”, claro está. Las “populares” directamente ignoraban a toda niña que no estuviera en su mismo grupo, ya fuera ella o cualquiera de las otras niñas de clase. Con las que mejor se llevaba era con tres compañeras, hablaba con ellas de cosas referentes al colegio y a los estudios y nada más, pero para ella eran las únicas a las que podía considerar amigas, sus compañeras la trataban porque eran también de otros grupos inferiores, por así decirlo, Elisenda era alta y delgada como una escoba, Victoria no era muy agraciada y Meritxell era muy pero que muy catalana y todos los niños se reían de su forma de hablar. En los años setenta hubo un boom industrial en Cataluña que hizo que muchos inmigrantes vinieran a Cataluña de todas las regiones de España para trabajar, ese era el caso de los padres de Sara y de la mayoría de los de su clase. Entonces no se estudiaban todas las asignaturas en catalán, sino que era una asignatura más dentro del programa, es más, en su clase no se estudió hasta quinto, por eso casi nadie hablaba en catalán aunque lo conocían perfectamente.


    Los días en que se metían con ella o la provocaban, llegaba a su casa de muy mal humor hasta que se le pasaba el enfado. La sublevaba que sus compañeros la trataban de aquella manera, no lo entendía y sólo quería que su clase fuera normal. Ella tenía una hermana dos años mayor que ella y cuando alguna amiga suya venía a casa y su hermana la dejaba quedarse con ellas, veía como se hablaban tranquilamente, se contaban cosas de chicas, de ropa, de música y hablaban de chicos. En la clase de su hermana todo el mundo respetaba a todo el mundo y nadie era más que el otro, había diferentes grupos de amistades, como era normal, pero nadie destacaba de los demás ni, por supuesto, avasallaba a ningún compañero. Tampoco deseaba estar dentro de un grupo, simplemente le hubiera gustado que no los hubiera, que fueran todos iguales.


    Así estaban las cosas, este era un nuevo año y además el último de la EGB, por eso esperaba que como ya eran mayores la dejaran un poco más tranquila. Al año siguiente empezarían el Bachillerato y por suerte no vería muchas de esas caras, podría olvidar el pasado y centrarse con más ahínco en sus estudios, que es lo que más anhelaba.


    Aquella mañana, un par de semanas después de que comenzaran las clases entró la directora del colegio con un niño nuevo, era repetidor, cosa que ya les llamó la atención al instante porque significaba que era un año mayor que ellos. En el mismo momento que lo vio pensó que era guapísimo, se sorprendió porque no había pensado nunca algo así de un chico, pero no pudo evitarlo, se concentró en todos los detalles del chico, era alto, fornido, de pelo castaño y ondulado y unos labios grandes y carnosos que la cautivaron desde el primer momento en que los miró. Pensó en si las demás niñas estarían pensando lo mismo que ella, se sintió un poco avergonzada por si alguien de algún modo había notado lo que estaba pensando y miró a su alrededor para comprobarlo, pero no vio nada en ninguna de las caras que miraban hacia que le hiciera pensar que habían intuido sus pensamientos, por su parte ella había enrojecido y se sentía muy extraña, entre nerviosa y enferma.


    Era una maravilla poderle mirar todo el rato que la directora estuvo presentándolo, estaba allí de pie, casi igual de alto que la profesora, miraba en todas las direcciones de la clase como intentando recordar todas las caras. Si estaba nervioso no se le notaba, sus profundos ojos marrones parecían tranquilos y estaba muy serio, ¿Qué estaría pensando?


    Cuando la miró a ella le sorprendió tanto que le aguantó la mirada apenas un par de segundos. Ahora sí que se había puesto roja como un tomate y seguro que él se había dado cuenta. Miró de nuevo por curiosidad, pero él ya estaba mirando hacia otro lado.


    La directora explicaba que había llegado desde San Sebastián, se llamaba Víctor Lozano y habían venido este año a Barcelona con su madre por motivos laborales de ésta. Sara se lo agradeció al destino, aunque también pensó en que si lo que había experimentado seguía torturándola durante el resto del año iba a ser el más largo que había pasado nunca. Más tarde se enteraría de que sus padres se habían separado y su madre había vuelto a Barcelona para instalarse en el piso de la abuela de Víctor. Todo en conjunto era de lo más excitante.


    Cuando la directora hubo contado todo lo que le apetecía, el pobre Víctor se sentó en la mesa que quedaba libre, era la mesa de Rubén, el chico que había tenido que irse a Galicia con sus padres. Estaba en el otro extremo de donde se encontraba Sara, por suerte.


    Las clases siguieron con normalidad hasta la hora del recreo.


    Su colegio era en realidad un bloque de pisos, alto y estrecho con grandes ventanales. Tenía un total de cinco plantas, sin contar el Patio exterior que era el Terrado del bloque y que ocupaba la totalidad de la planta. Cada planta estaba destinada a un curso diferente para que el alumnado lo tuviera más fácil. Nada más entrar en el bloque a la derecha había un pequeño cuarto destinado a Secretaría, había un teléfono y una silla para que se pudiera sentar el portero que estaba allí una hora antes y después del sonido del timbre. Nadie podía entrar ni salir sin permiso después del sonido del timbre por lo que el portero se iba cuando terminaba esa hora. En la primera planta estaba quinto, en la segunda sexto, la tercera era toda la planta destinada a un patio interior para los días de lluvia, era un poco más oscuro de lo que a ellos les gustaba porque sólo tenía un fluorescente gigante en el medio del techo y en los días de lluvia se formaban sombras incómodas en los extremos de la sala. El suelo no estaba terminado, era únicamente de cemento y si se caían siempre se hacían raspaduras y cuando llovía se aburrían en el mismo sobremanera, pero al menos podían correr y explayarse en un espacio grande y no tenían que quedarse encerrados en las clases. A cada extremo de la planta se encontraban los lavabos, a la derecha el de las chicas y a la izquierda el de los chicos. En la cuarta planta se encontraba séptimo y en la quinta octavo. El patio exterior estaba prácticamente por encima de los bloques que rodeaban el Colegio y si no había profesores cerca vigilando, casi nadie sabía lo que hacían. Estaba todo vallado para que no pudieran caerse y todavía tenían más intimidad para con los vecinos que pudieran querer verlos.


    Entre clase y clase no se les tenía permitido salir al descansillo, ya que las puertas de acceso quedaban muy cerca de las escaleras y en algún que otro empujón algún niño había caído por las mismas.


    Cuando llegaron al Patio exterior, varios niños y niñas se acercaron a Víctor para presentarse y plantearle todas las preguntas que se habían estado guardando hasta ese momento. Entonces era algo extraño y muy curioso para todo el mundo el que un matrimonio se separara, Sara no conocía a nadie que lo estuviera y ninguna de sus amigas tampoco, les parecía algo extraño y alarmante, entre imposible e interesante, así que las preguntas que le estaban haciendo se referían a su situación. Pasó disimuladamente por allí cerca para escuchar lo que le preguntaban, además también quería oír al chico nuevo. Le estaban preguntando sobre cómo se sentía uno al tener unos padres separados, cuándo los veía, que tal con los regalos y las fiestas. Sintió un empujón tan fuerte que se le inclinaron las piernas hacia delante, le había sorprendido más porque estaba ensimismada en la conversación. Era Oscar, que ya venía al ataque.


    ―¿Y tú que haces escuchando? ¡Gorda!


    ¿Pero por qué se metía con ella sin más, aun cuando sabía que ella no se callaba? Esta vez no quería peleas, no quería que los del grupo que hablaban con Víctor se dieran cuenta y se giraran hacia ellos, y mucho menos quería que Víctor oyera como la degradaba, así que hizo como que no había oído nada y se movió para dirigirse hacia la puerta de entrada. Oscar la cogió por un brazo desde atrás, él le apretaba tanto que sentía sus uñas, así que Sara se giró y le dijo tan suavemente como pudo.


    ―Suéltame ¡ya! ―le dijo despacio y en un tono de voz más que enfadado―. Pero él no hizo ni caso al comentario, se acercó a su oreja y le dijo en un tono de voz muy bajo a su vez:


    ―No deberías existir gorda, estás tan gorda que te aseguro que antes de que acabe el curso explotarás.


    Sara le cogió la mano para apartarla, la sintió blanda y sudorosa bajo la suya y le dio asco tocarla, pero disimuló y le dijo muy seria mirándole a la cara:


    ―¿Pero acaso te has mirado alguna vez en el espejo? No te veo yo de lo más delgado del cole, niño.


    Habían estado los dos caminando hacia la puerta de entrada que daba acceso a las escaleras que llevaban a sus clases, Sara quería alejarse de Víctor a toda costa. Ahora se encontraban justo enfrente de la puerta. Ella pensó que ya había acabado todo y entró para bajar las escaleras. En el lado de la izquierda había un pequeño descansillo donde algunos niños y niñas se quedaban hablando en privado cuando nadie los vigilaba, pero hoy no había nadie. Cuando iba a llegar al primer escalón notó que la empujaban de nuevo, esta vez no tan fuerte, pero sí insistentemente, por lo que se resistió sabiendo que era Oscar, ahora sintió un poco de miedo, no sabía qué quería hacerle allí sola en el descansillo y le gritó que la dejara en paz e intentó darse la vuelta. Oscar la apretó contra la pared aunque no muy fuerte, sus gafas chocaron contra la pared, ella sintió su aliento en el cuello, le dijo despacio y con un tono de voz sumamente despectivo:


    ―Me das asco, siempre me lo has dado pero últimamente ya no puedo resistirte, jamás había pensado en hacerle daño a otra persona hasta que te conocí a tí. Sólo estoy esperando encontrarte algún día sola, sola de verdad, entonces voy a hacerte todas las cosas malas que pienso cuando te veo. Sólo te faltaban estas gafas ridículas para acabar de matarme de asco. Cuando…


    Oyeron una voz que decía:


    ―¿Hola?


    Dejó de sentir el calor de las manos de Oscar en su espalda. Tenía tanta indignación y miedo que pensó que se iba a hacer pis encima, pero pudo controlarse. Se giró para ver quien la había ayudado sin saberlo, y vio a Víctor plantado en la puerta mirando hacia afuera como se marchaba el otro niño. No sabía qué hacer, si darle las gracias o si marcharse, pero él se lo puso fácil, tal como había venido se fue, bajando por las escaleras.


    Ella miró por la barandilla para ver hacia donde se dirigía y vio que entraba en el lavabo de los chicos, sólo entonces se permitió llorar por el mal rato que había pasado. Había sentido miedo de verdad por lo que pudiera hacerle Oscar, pero lo que no soportaba en realidad era que la tratase así, pensó que seguramente si hubiera estado más rato a solas con él le hubiera dado una buena, y sin embargo ahora estaría unos días aterrada por si la encontraba sola en otro momento, lloraba también porque ya estaba cansada de tener que hacer siempre lo mismo, siempre defendiéndose de algo que para ella no tenía sentido, siempre mirando a los lados para ver de dónde le podían venir los golpes. No se lo había contado a nadie en el colegio, ni tampoco a ningún adulto, a veces había querido hacerlo, pero después había pensado que si se lo decía seguramente harían preguntas sobre quién se metía con ella en clase, delante de todos, nadie diría nada, por supuesto. Entonces como mucho les darían una reprimenda, no quedaría en nada más y la más perjudicada seguiría siendo ella de todas maneras, irían a por ella con más ganas si cabía, así que siempre que lo pensaba acababa con la misma conclusión, tenía que defenderse ella misma y esperar que pasara el tiempo lo más rápido posible ¡Qué ganas tenía de irse del Colegio y empezar el Instituto para olvidarse de todos ellos de una vez!
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    Habían pasado dos meses desde que empezó el Colegio y todos estaban esperando con ansia que llegaran las vacaciones de Navidad. Sara no tenía especial predilección por las Navidades, lo único que la motivaba era el hecho de recibir los regalos, pero tenía que esperar hasta el día siete de enero para recibirlos. Por entonces muy pocas familias celebraban como ahora a Papa Noel, y el Tió se llamaba únicamente en las casas de los catalanes más acérrimos. De esta manera cuando llegaba el día de abrir los regalos, depende del día de la semana en el que cayera el día de Reyes, a los pocos días comenzaban otra vez las clases, ese año caía en viernes y tenían el fin de semana para disfrutarlos. Por otro lado desde que era mujer, como le decía su madre, los regalos eran de adultos y ya no tenía interés en recibirlos.


    Se acordó del día en que había tenido el periodo por primera vez. Estaban jugando en el Patio interior al escondite, estaba lloviendo y estaba oscuro lo que les permitía esconderse por entre las columnas, y les ayudaba a jugar. De pronto sintió una punzada en el bajo vientre que la hizo pararse en seco <<¿qué era aquello? ¿Tendría ganas de ir al baño?>>. La verdad es que no lo parecía, pero fue al mismo por si acaso, y entonces vio la mancha en sus braguitas <<¡Oh no, pensó!>>. Recordó una conversación que tuvieron su hermana mayor y su madre hacía tiempo sobre lo que significaba tener la regla y qué es lo que tenía que hacer, y también recordó que su madre había pregonado el hecho de que su hija ya era mujer por toda la escalera. Esperó que con ella no hiciera lo mismo, pero se equivocó de cabo a rabo, cuando llegó a su casa y tímidamente le anunció a su madre la nueva noticia, ésta se asomó a un patio interior donde tendían la ropa la mayoría de las mujeres y se puso a llamarlas para darles la buena noticia. ¡Qué vergüenza! Que sintió. Ella no quería que nadie de su clase se enterara y ahora lo iba a saber todo el mundo, daba la casualidad de que en su bloque vivía Yolanda, una niña que iba a su curso y que tampoco la tragaba.


    Recordó la charla que le había dado su madre sobre lo que significaba ser mujer y el cuidado que tenía que tener ahora con los niños, no tenían que tocarla y ella tenía que evitar el contacto directo con ellos.


    ―¿Por qué, mamá? ¿A qué te refieres? ―le había preguntado ella.


    ―Ya lo sabrás cuando seas mucho más mayor.


    En ese momento y sin saber por qué lo hacía había girado la cabeza hacia donde estaba Víctor. Le miraba fijamente cuando, Salim, el profesor de inglés, le hizo una pregunta. Hacía relativamente poco que estudiaban inglés, empezaron como asignatura oficial el último trimestre del curso anterior, y la verdad es que no se le daba mal del todo, pero estaba tan ensimismada mirando a Víctor que no se había percatado de lo que le había preguntado su profesor, por un momento sintió terror al no saber qué decir e iba a contestarle cualquier cosa cuando oyó que la llamaban desde megafonía. El profesor le indicó con un gesto que se levantara y que fuera hacia la puerta y sintiéndose observada por veinticuatro pares de ojos se dirigió hacia allí.


    Cuando llegó al habitáculo que hacía las veces de despacho, la señorita Montse le dijo que la habían llamado por teléfono porque faltaba una fotografía reciente de ella en el expediente académico, no entendían el motivo, pero faltaba, así que irían ella y Víctor Lozano al otro edificio para hacérsela en ese momento. Estaban preparando los documentos para final de curso y por eso se habían dado cuenta.


    ―¿Puedo ir adelantándome ya, por favor?


    ―No, no puedes, aunque seáis mayores no podéis ir solos por la calle, tenéis que ir los dos juntos.


    <<¡Madre mía! ¿Y de qué voy a hablar yo con Víctor?¿Hablar? Espero poder respirar>> pensó.


    Llamaron a Víctor y le dijeron exactamente lo mismo que a ella. Esperaba que él la miraría con mala cara o haría un gesto despectivo cuando les dijeron que tenían que ir juntos, pero si pensó en algo, no lo dio a entender, su semblante era de lo más normal. Salieron los dos a la calle para dirigirse al otro edificio.


    Las clases se dividían entre los dos edificios. En el principal era donde se encontraban Secretaría y Administración y donde se impartía Educación Infantil y Primaria, y el otro bloque era donde estaban los mayores hasta finalizar Secundaria. No estaban lo que se dice cerca el uno el otro precisamente, tenían que andar unos quince minutos, pero Víctor andaba bastante deprisa y llegaron a la mitad del recorrido enseguida. En un momento dado él pareció darse cuenta de que no iba solo y aflojó la marcha, entonces le preguntó si estaba bien, casi sin mirarla. Se sorprendió tanto de que se dirigiera a ella de forma tan familiar que no contestó. Su voz era ronca pero sonora y le pareció que tenía como diez años más. Sara seguía sin saber que decir así que él añadió:


    ―No me refiero a este momento, recuerda que te vi el otro día.


    ¿El otro día? Había pasado una eternidad y él se acordaba, notó un calambre en el estómago.


    ―Gracias ―fue lo único que alcanzó a decir.


    Al poco llegaron al otro edificio y llamaron al timbre. Cuando les abrieron la puerta cada uno se fue a una sala diferente y no tardaron ni cinco minutos en hacerles las fotos, a ella se le antojaron eternos, estaba deseando volver a subir con Víctor de vuelta y volver a oír esa voz que todavía resonaba en su cabeza. Al salir vio que la directora estaba esperándolos y les dijo que iba a acompañarlos hasta arriba ya que tenía que hacer unas gestiones, les pidió que no fueran muy deprisa.


    Fueron andando cada uno a un costado de la directora <<¡Que desesperación poder estar tan cerca de él y a la vez tan lejos!>>, pensó. Le hubiera encantado explicarle las cosas que le sucedían en clase, contarle cómo ella se indignaba y confesarle que no entendía nada, quería decirle que ella notaba que él no era como los demás y que le parecía estupendo. Después pensó que no le hubiera dicho nada de todo eso aunque de todas maneras habría estado genial que los dos hubieran subido solos sin la compañía de la directora.


    Cuando llegaron a su clase ella entró detrás de él, era más alto que ella y su nuca le quedaba justo a la altura de los ojos, tenía un remolino en el centro del cuello y tuvo que contenerse para no tocarlo. ¿Qué le estaba pasando? ¿Sería eso el amor?


    No sabía lo que era pero desde ese día no hacía más que pensar en su voz, recordaba cómo se movían sus labios al hablar y pensaba en las sensaciones que tenía ella cuando lo miraba. Se desesperaba por encontrarse con él en algún momento y que le volviera a preguntar algo, lo que fuera, entonces ella le contestaría y reirían juntos y después... pues nada, porque eso no sucedería y ya no volverían a hablar nunca más. El mero hecho de pensarlo siquiera le hacía sentir el corazón a cien por hora y notaba punzadas en las sienes, se sentía como enferma y tuvo que esforzarse por concentrarse en las clases porque su mente vagaba por el mundo de la imaginación.


    Pensaba que no se le iban a ir nunca de la cabeza todas estas sensaciones, pero pasados unos días pareció que todo volvía a ser más normal y al final del trimestre Sara obtuvo unas muy buenas notas, como era normal en ella.


    Por entonces los exámenes se evaluaban y se representaban en forma numérica de cero a diez. Siendo de cero a cinco insuficiente, del cinco al seis suficiente, del seis al siete bien, del siete al nueve notable y del nueve al diez sobresaliente. Como era el primer año que hacían inglés y había sacado un sobresaliente, sus padres le dijeron que podía pedir en la Carta a los Reyes aquello que le hiciera más ilusión porque seguro que se lo traerían, ella sin pensarlo había pedido un Scalextric y sabía que por fin ese año se lo iban a traer.


    El último día de clase antes de las Navidades, todos salieron en estampida. A Sara no le gustaba salir entre todos sus compañeros, más de una vez y más de dos había recibido empujones y una vez casi la tiran escalera abajo, por lo que se había acostumbrado a quedarse rezagada, se entretenía un poco más en guardar todas sus cosas y así era la última. Pero aquel día, a pesar de la prisa que tenían los demás, aún quedaban algunos en clase: Eduardo, que estaba hablando con la Profesora sobre las tareas a hacer en las Navidades; Víctor, que seguía buscando algo en el cajón y que no encontraba; Oscar, que estaba allí plantado mirando hacia el fondo de la clase; Mónica, que estaba terminando de recoger, y ella misma, que estaba esperando a que todos ellos salieran. El primero que salió fue Oscar, se había acercado como si fuera a hablar con ella, cosa que temió al instante, pero en un momento dado se giró para marcharse y con la mochila le golpeó con fuerza en el brazo, cosa que era de esperar <<felices fiestas para ti también, idiota>>, pensó ella. Después salió Eduardo que ya había terminado de hablar con la profesora. Ésta dijo que tenían que salir ya y vio como Mónica se acercaba a Víctor para preguntarle algo. Estaban lejos y no podía escuchar lo que decían, pero se moría de envidia de verlos allí hablando tranquilamente. Mónica sonreía todo el rato y se movía coquetamente de un lado a otro. Sara imaginaba la voz de Víctor, aquella voz que todavía seguía resonando en su cabeza. Entonces como si nada, Víctor cogió su mochila para marcharse y se fueron juntos hacia la puerta. No estaba segura de si se lo imaginó o no, pero le pareció que al salir Víctor giraba un poco la cabeza hacia donde ella estaba como para mirarla.


    Era de esperar que Mónica y Víctor hablaran con normalidad el uno con el otro. Víctor había sido aceptado en el grupo de los “populares” casi desde el primer momento en el que llegó hacía ya tres meses. El hecho de haber llegado nuevo ese año, de otra ciudad y siendo un año mayor que ellos lo hacía ser un chico de lo más interesante. Todo eso sin contar además con que era el chico más guapo que ella había visto jamás, claro que ella tampoco es que tuviera mucha experiencia con los chicos, en pelearse con ellos, sí, pero en nada más.


    Por otro lado Mónica era una de las chicas más monas de clase, era bastante bajita pero lo compensaba con una energía desbordante, Sara lo notaba incluso sin que hablara con ella, era una líder nata. Tenía el cabello castaño oscuro y muy rizado, más incluso que Sara. Sus ojos enormes y avellanados estaban acompañados por unas pestañas grandes y pobladas y la boca era más bien gruesa y casi siempre llevaba los labios maquillados. A diferencia de Sara era muy moderna en general, sobre todo en su forma de vestir y también más que el resto las niñas de su clase, y claro está, todas hacían lo que ella dijera y la seguían allá donde fuera sin que le supusiera ningún esfuerzo, de la forma más natural. Sara la miraba pensando en todo eso y envidiándola más de lo que ella quisiera. Cogió sus cosas y se fue a su vez. Iba a disfrutar de la tranquilidad de no tener que ver a sus queridos compañeros durante catorce días consecutivos.


    


    El tan esperado día de Reyes resultó en parte frustrante, en parte genial. Los Reyes no le habían traído el Scalextric que ella había pedido y pensó que ya no se lo traerían jamás, en fin, que le iba a hacer. Por el contrario le habían traído varios sujetadores muy bonitos, este año le habían crecido un poco más los pechos ¡casi los tenía como su hermana! y ya no podía ir más si ellos a pesar de que casi siempre llevaba jersey anchos.


    Pero la estrella de los regalos de todos los tiempos fue un Video SONY VHS, para las dos hermanas, eso sí. Había escuchado a varios compañeros de su clase decir lo bien que iba tener uno para cuando no sabías qué hacer en casa ¡y por fin tenían uno! Se puso muy contenta de la sorpresa que habían recibido. Al final había merecido la pena la espera.


    El día siguiente de Reyes era sábado y fueron las dos hermanas al Video Club que había más cerca de su casa para alquilar unas películas que les gustara. El local estaba casi en la mitad de la avenida que unía los dos colegios de Sara, ella lo conocía y sabía que el local era bastante grande. Tenía dos plantas con unas grandes escaleras que las comunicaban y de vez en cuando ella se paraba frente al escaparate para mirar cómo la gente buscaba películas dentro. Cuando entraron por una de las dos puertas de cristal, se quedaron maravilladas de la cantidad de estanterías que había en el local todas ellas repletas de unas carcasas de plástico, éstas tenían una portada con el título y una fotografía de la película que contendrían dentro, pero estaban vacías y en su lugar había un cartón alargado donde el dependiente anotaba cuándo te llevabas la película y cuando la tenías que devolver. La carcasa que no tenía cartón estaba alquilada. Para sorpresa de las dos hermanas muchas de ellas estaban vacías por lo que pensaron en ir cada una a una planta diferente y coger la primera que les gustara, después se reencontrarían en el mostrador situado en la planta baja y decidirían cual se llevaban. Sara decidió ir a la planta de arriba que era donde estaban las películas de acción que a ella tanto le gustaban. Estuvo mirando durante un buen rato entre todas las películas que veía alrededor y le costó bastante decidirse, las películas que le llamaban más la atención por las portadas estaban vacías. Después de un rato que le pareció interminable cogió una de guerra que se llamaba “Los cañones de Navarone”. No es que fuera muy amante de las películas de guerra pero tampoco tenía mucho donde elegir. Se giró de golpe para irse y se topó de bruces con Oscar.


    ―Vaya, vaya, mira a quien tenemos aquí. ―Dijo en un tono jovialmente irónico que no le gustó ni pizca―. No sabía que a las gordas también les gustara las películas y menos las de guerra, pensaba que eráis más de este otro tipo de películas.


    Le enseñó la caratula de la película que llevaba en la mano. Al momento no entendió lo que veía pero enseguida se dio cuenta de que eran dos mujeres desnudas enseñando su parte trasera en una posición muy rara y con unas estrellas rojas que las tapaba en parte.


    ―Además de estúpido eres asqueroso ―dijo ella sin pensar.


    Él se acercó rápidamente, rojo de ira, ella pensó que iban a empezar a pelearse allí mismo, pero en ese momento aparecieron detrás de Oscar tres niñas del colegio que le llamaron extrañadas.


    ―¿Os habéis fijado que ésta lleva su foto en la camiseta? ¿Cómo habrá conseguido poner su foto ahí? ―dijo sonriendo maliciosamente.


    Todas las niñas echaron a reír. La verdad es que había salido de casa con lo primero que había cogido y no recordaba qué camiseta era, así que agarrándola con las manos la miró. Era una camiseta blanca, con el dibujo de un elefante que estaba comiéndose una piruleta.


    ―Y eso no es todo, chicas ―volvió a decir él, sonriendo malicionamente―, le he quitado esta película que iba a alquilar y que llevaba escondida en la espalda.


    Iba a enseñársela a las niñas cuando ella de un manotazo se la quitó.


    ―Eso es mentira, la película la llevabas tú ―dijo Sara entre enfadada y ofendida.


    A lo cual él ladró lleno de furia:


    ―¡Aquí el único que habla soy yo y tú te callas!


    Una de las niñas, la que vivía en el mismo bloque que ella intercedió en su ayuda, les dijo a todos que se marcharan, no quería perder más el tiempo con esta tonta, le daba igual la película que llevara. Cuando todos se giraron para irse, Yolanda, que así se llamaba la niña, tardó dos segundos más que el resto en hacerlo y con cara de pocos amigos le dijo con la mirada que ya pagaría por su ayuda. Se volvió y la dejó allí plantada llena de furia e indignación, como siempre.


    No tardó mucho en pedírsela. Aquella misma tarde descubrió lo que tenía en mente su amabilidad, Sara tendría que hacerle todos los deberes que les habían mandado para las Navidades, ella había estado muy ocupada todos los días con las Fiestas y no había podido hacerlos, así que ahora le tocaba a ella terminarlos, y para aquella misma noche ya que ella tenía que pasarlos a limpio, evidentemente.


    Dos cosas le quedaron claras aquella tarde del Videoclub. Tenía que tener ojos hasta en la espalda y tenía que poner más atención en lo que se ponía. A partir de ahora, quería evitar provocar comentarios extras de ciertas personas desagradables.


    Aquel mismo fin de semana y como sorpresa antes de comenzar el colegio, sus padres trajeron otra cinta de vídeo que marcaría claramente el futuro en la forma de ser y estar de Sara, la cinta se llamaba “Grease” y desde que empezó hasta que terminó, Sara se vio reflejada en la protagonista, no en la forma en como la trataban, a cada una de ellas la trataban de diferente forma. En el caso de Sara era un abuso continuado que no sabía cómo parar, llevaba ya demasiados años aguantando y eso tenía que acabar, era ese punto el que más le había gustado de la película, como la protagonista había encontrado la manera. Todo lo que vio significó para ella un cambio radical en su forma de pensar. Nunca tomó la opción de cambiar ella misma, primero porque pensaba que no tenía que cambiar nada y después porque pensó que no podría suceder, no se había cuestionado nunca cómo hacerlo y además pensaba que tampoco serviría de nada, pero después de ver la película pensó que quizá con ella también funcionaría y la dejarían tranquila hasta final de curso. Su meta era acabar el curso con unas notas excelentes para continuar en el Instituto y si la dejaban tranquila se podría concentrar mejor, así que iba a intentarlo a toda costa.


    No fue hasta el día siguiente por la tarde cuando empezó su nuevo plan, lo hizo de esta manera para que sus padres no asociaran la película con su decisión. Se puso manos a la obra con su armario y estiró encima de la cama toda la ropa que tenía para ver lo que se quedaba. Obviamente decidió que se quedaba con todo aquello que fuera de color negro, antes de ver la película intuía que le quedaba bien con el color de su piel y su pelo, pero cuando vio como le quedaba a la protagonista supo que su intuición era acertada, a Sandy le sentaba de muerte y a ella también. Se quedó también las prendas que había heredado de su hermana mayor y que le quedaban menos grandes, su hermana sabía combinar la ropa estupendamente y todo lo que le había dado le gustaba. El resto de ropa que había desechado era demasiado grande para ella, estaba pasado de moda o no le gustaban directamente, no se la pensaba poner jamás, pero sabía que su madre no le permitiría tirarla debido a la situación en la que se encontraban, así que decidió quedárselas únicamente para estar por casa, sólo desechó alguna de las prendas que consideró más infantiles y se las dio a su madre argumentando que ya no le iban bien. También le dijo a su madre que quería adelgazar un poco, le explicó que antes del verano tenían que hacer una prueba de gimnasia que no iba a poder hacer con los kilos de más que ella sabía que tenía. Su madre la miró muy seria y abrió los ojos como platos.


    ―Ay, mi niña, que ya se ha hecho mayor. ¿Todo esto no tendrá nada que ver con algún chico, verdad? ―dijo agarrándola por la barbilla.


    ―¡No mamá! ¿Pero qué dices? ―dijo avergonzada―, ya te lo he explicado y ése es el motivo.


    ―Me parece bien lo de perder peso cariño, pero controlada por un médico. La semana que viene te llevaré al especialista para que te aconseje sobre la mejor manera de hacerlo.


    Cuando preparó la ropa para el día siguiente se sentía nerviosa y excitada, quería ver ya cómo la mirarían los demás y no pudo dormir hasta tarde por los nervios.


    Escogió para el día siguiente un conjunto de pantalón y jersey completamente negros y encima se puso un chaleco marrón de piel vuelta con el cuello y las mangas forrados de pelo artificial. También se había cardado un poco el pelo como había visto hacer a su hermana cuando iba de paseo con sus amigas, lo hizo justo antes de salir del bloque donde vivía, en unos espejos muy grandes que había en el vestíbulo, no quería que su madre la viera hacerlo.


    De camino al colegio se miró de nuevo en el escaparte del Video Club y se sorprendió a sí misma, parecía más mayor y se encontró terriblemente guapa. Ya en su clase, cuando se quitó el abrigo y fue hacia su sitio notó que le dirigían varias miradas de sorpresa y se sintió muy satisfecha. Oscar le lanzó una mirada extraña que no supo identificar, estaba ahí plantado mirándola con la boca entreabierta. Pero su mirada pasó inadvertida ante la mirada de sorpresa que le lanzó Víctor desde el otro extremo de la clase. Mirando disimuladamente pudo advertir que no dejaba de mirarla y que también tenía la boca abierta. ¡Bien! Había conseguido el efecto que esperaba, ahora sólo tenía que mantenerlo.


    Pero la mayor de las sorpresas estaba por llegar. Cuando llevaban más o menos la mitad de la clase de matemáticas la Profesora paró la clase sin más e increpó a Mónica por su comportamiento. Fue hacia su sitio y le exigió que le enseñara lo que llevaba en las manos. Toda la clase se volvió hacia ella para ver qué era lo que ocultaba, Sara se imaginó que serían golosinas o quizá el desayuno de la hora de patio pero cuando Mónica, que había enrojecido considerablemente, abrió las manos, dejó ver que llevaba un objeto pequeño y brillante que no pudieron identificar hasta que la señorita se lo quitó de las manos y se lo enseñó a toda la clase, era una barra de labios y la Profesora lo enseñaba como si fuera un objeto terrible y se pudiera acabar el mundo por usarlo. Sara lo miró con fascinación, la verdad es que a ella misma le encantaría poder usarlo como si nada. Después dijo que por haber estado hablando repetidamente durante toda la clase y últimamente casi todos los días, se cambiaría indefinidamente de sitio con Bartomeu, al lado de Sara, para tenerla más cerca. No se supo a quién le sorprendió más la noticia, si a Bartomeu, que llevaba tres años sentándose al lado de la ventana, a Mónica, que el hecho de que la castigaran a primera fila la hacía sentir como a una niña de primaria, o a Sara, que no salía de su asombro. Cuando el chico se levantó de su sitio y Mónica ocupó su lugar, la vio tan compungida que se atrevió a decirle:


    ―La verdad es que me ha gustado mucho el color de tu pintalabios.


    Mónica se giró hacia ella y sin poder remediarlo le esbozó una simpática sonrisa.


    ―Gracias ―le dijo en un susurro.


    De esta manera Sara adquirió la costumbre de decirle cada día algo simpático a Mónica en clase, siempre con cuidado de que no la escucharan y siempre haciéndola sonreír día tras día. Le había gustado mucho que Mónica la tratara bien desde el principio a pesar de lo que eso significaba para los demás y le iba a hacer su estancia lo más agradable posible. Pasaron dos semanas y Mónica un día decidió no separarse de ella a la hora del descanso, cosa que Sara agradeció en silencio ya que lo pasaba muy bien con ella. Se quedaron juntas en el patio interior ya que aquel día llovía, y estuvieron hablando todo el tiempo sin parar, bueno, en realidad Mónica hablaba y Sara escuchaba, lo hacía atentamente, y de vez en cuando contestaba con algún comentario que venía a la perfección con la conversación, demostrando de esa forma que realmente escuchaba todo lo que le decía. Muchas veces las dos se reían abiertamente de algún comentario gracioso que hacía alguna de ellas, suscitando las miradas curiosas de las demás. Estuvieron así durante tres meses y un día Mónica le dijo que ya eran amigas inseparables.


    Sara no sabía lo que significaba ser amigas inseparables y no sabía cómo se suponía que tenía que actuar, pero se había dado cuenta de que desde que estaba con Mónica nadie más se había metido con ella y las demás se paraban de vez en cuando a su lado para ver de qué hablaban, compañeras con las que nunca había tenido relación, estaban un rato con ellas y luego se iban, ya que no tenían nada que aportar a la conversación, de modo que optó por seguir de la misma manera con Mónica todos los días. No es que Sara no sintiera aprecio por Mónica, claro que lo tenía, pero no sabía cómo actuar ante este nuevo sentimiento ni cómo tenía que canalizarlo, no sabía que la amistad no es algo que uno programa y después actúa en consecuencia ya que nunca había tenido amigas desde primaria, después, con el tiempo se dio cuenta de que simplemente tenía que dejarse llevar y ser ella mismo. Cuando lo pensaba fríamente le parecía mentira tener esta nueva relación, pensaba en lo afortunada que había sido. Ella que no había tenido amigas, tan sólo compañeras de clase que se trataban única y exclusivamente en el colegio y sólo hablaban de temas relacionados con los estudios, ahora tenía una persona maravillosa a su lado a quien escuchar de verdad y por supuesto que la escuchaba también a ella. A Mónica le interesaba lo que hacía y lo que quería hacer en el futuro y quería estar con ella de verdad y no solo por interés. A Sara se le iba a pasar el curso más rápido de lo que había pensado cuando comenzó.


    Por su parte Mónica estaba completamente entregada a su nueva amistad y le contaba todo lo que pensaba de los niños de clase, así supo que en realidad no le gustaba Víctor y que sin embargo estaba coladita por otro niño de clase, Albert Balaguer, considerado como “no popular” por empollón. Para Mónica el problema era que no sabía cómo hacer para hablarle, no sabía cómo hacerlo ya que no pertenecían a los mismos grupos y ella estaba desesperada porque no quería otra cosa que estar cerca de él.


    ―Ya se nos ocurrirá algo, Mónica, ya lo verás ―le dijo para tranquilizarla.


    Pasaron dos días y Sara recibió una noticia maravillosa. Mónica le dijo que era el cumpleaños de Eva Anguás y que por supuesto las dos estaban invitadas a su fiesta.


    ―Eva no te ha dicho nada porque le he pedido que me dejara a mí decírtelo, me hace tanta ilusión Sara ―dijo dando saltitos de alegría―. ¡Va a ser nuestra primera fiesta, juntas!


    Sara estaba tan contenta y sorprendida que casi se cae de espaldas, pero disimuló como pudo y le dijo a Mónica espantada:


    ―¿¡¡Y qué voy a ponerme!!?


    Mónica soltó una carcajada tan fuerte que hizo que se girara gran parte de la clase. Tapándose la boca, le dijo.


    ―Eres única. Si te parece bien podemos quedar una hora antes en mi casa y te dejaré algo, ¿quieres?


    ¡Cómo no iba a querer! No tenía ni idea de cómo ir vestida a una fiesta, era la primera vez que la invitaban y estaba tan emocionada que no podía pensar en nada de nada, así que asintió sin más.
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    Por fin llegó el día de la fiesta. Sus padres la llevaron a casa de Mónica ya que así se lo había pedido Sara. Ellos también estaban contentos de que su hija por fin fuera a casa de alguna amiga, no la habían llevado nunca a casa de ninguna niña y se alegraron por su hija. Cuando llamó al timbre estaba hecha un revoltijo de nervios, le temblaban hasta las manos de emoción. Mónica vivía en un segundo piso y subió las escaleras corriendo de lo contenta que estaba. Al llegar arriba, Mónica, que estaba igual de entusiasmada que ella, la cogió de la mano y la llevó deprisa hasta su habitación que estaba al fondo de un pasillo larguísimo. Al pasar por la puerta de la cocina, que estaba en medio del pasillo, Mónica la presentó a su madre como su mejor amiga. La madre de Mónica tenía una cara muy amable, el color del pelo era castaño oscuro como el de Mónica, pero a diferencia de ésta lo tenía muy liso y como recién peinado y Sara pensó que ojalá ella lo tuviera así, siempre había pensado que con su pelo nunca estaba bien peinada, al contrario que en el caso de la madre de Mónica.


    El piso donde vivía su amiga era bastante grande y su habitación también. Tenía un ropero de dos puertas que llegaba hasta el techo ¡y era sólo para ella! Mónica era hija única y no tenía que compartir ni habitación ni armarios. Sara tenía que compartirlo todo con su hermana, habitación y armario, y eso la volvía loca ya que lo tenía todo descolocado y nunca encontraba nada a la primera.


    Frene al armario había una cama con dosel en la pared y a su lado izquierdo, debajo de una ventana que había en el centro de la estancia, se encontraba la mesita de noche. Lo que más le gustó de la habitación es que a pesar de todo eso uno podía ponerse en medio de la misma, entre la cama y el armario y dar vueltas sin parar y sin tocar nada de nada.


    ―Bueno venga, vamos allá.


    Mónica abrió el armario y Sara pudo ver toda la ropa que tenía ordenada y colocada por piezas, faldas, camisas, vestidos y por último pantalones, a la derecha del armario había un anexo donde descansaban nada menos que cinco estanterías que estaban repletas de camisetas, jerseys más gruesos, una con toallas para el baño y las dos últimas que contenían varios zapatos <<menuda diferencia con mi armario, nunca voy a tener tanta ropa en la vida>>, pensó. Se quedó admirando todo en conjunto y no sabía cómo iba a poder decidirse entre tanta ropa, pero Mónica lo tenía bastante claro y decidió por ella.


    ―Bueno, la parte de abajo está bien, te has puesto unas mallas color morado y eso queda bien con casi todo, pero ni hablar que te voy a dejar ir con ese suéter que llevas de cuello alto, así que ya te lo estas quitando.


    Ella sintió un poco de vergüenza de que Mónica la viera en sujetador, aparte de sus padres y su hermana nadie la había visto en ropa interior y quitarse el jersey le costaba un poco.


    ―¿Qué te pasa, te da un poco de corte? ―le preguntó cuándo se dio cuenta―.Tranquila, eso se soluciona rápido.


    Terminando de decir eso agarró la camisa que llevaba por el borde y se la quitó por la cabeza.


    ―Total, tampoco me gustaba tanto como para llevarla a la Fiesta, ¡venga, ahora tú!


    Sara no pudo evitar mirar los pechos de Mónica, únicamente por comparar, y vio que eran bastante pequeños, por lo menos dos tallas, decidió que tenía que lanzarse y quitarse la vergüenza de encima, así que agarró a su vez el suéter y se lo quitó también por la cabeza.


    ―¡Aaaala Sara! ¡Qué tetas!


    Ninguna de las dos esperaba ese comentario así que estallaron a carcajadas y se abrazaron. Estaban nerviosísimas.


    Se estuvieron probando varias cosas del armario de Mónica, lo pasaron tan bien que si hubieran decidido no ir a la fiesta, para Sara ya hubiera merecido la pena, pero se hacía tarde y tenían que decidirse, así que Mónica eligió un vestido rojo, bastante corto, que combinaría con unas botas también rojas que le llegaban por las rodillas y Sara se decidió por una camiseta de color amarillo que llevaba cosidos unos tirantes falsos de color blanco, le quedaba un poco corta y se le veía un poco el ombligo, se la quería quitar, pero Mónica le dijo que ni hablar que llevaba un cinturón con una hebilla muy grande que a ella le gustó mucho.


    ―¿Ves? Ahora ponemos al cuello este pañuelo para que conjunte ¡y lista!


    Sara le propuso ponerse el pañuelo en la cabeza a modo de diadema, tal y como hacía Madonna, con un nudo arriba, y a Mónica le pareció una idea estupenda. Ya vestidas fueron las dos al baño, Mónica le dio un frasco de perfume de su madre para que se pusiera un poco y Mónica hizo lo propio con uno suyo.


    ―No podemos ir las dos oliendo igual, sería raro ―le explicó.


    Después cogió el lápiz de labios que le habían regalado sus padres, se puso brillo y después se lo pasó a ella. No se podía creer que se fuera a poner lápiz de labios, todo esto era nuevo para ella y le encantaba.


    ―¿Seguro que no nos dirán nada tus padres?


    ―Pero Sara si me lo regalaron ellos, no te preocupes.


     Cuando terminaron de maquillarse y arreglarse el pelo, Mónica la cogió de nuevo de la mano y fue a su habitación, abrió la puerta izquierda del armario dónde tenía un espejo entero pegado en la misma y la acercó para ponerla a su lado.


    ―¿Pero quiénes son esos bellezones? ―dijo mientras se miraban.


    Y las dos rompieron a reír.


    


    Eva vivía muy cerca de la casa de Mónica. Cuando llegaron y picaron al timbre les abrió su hermano mayor. Las miró primero a una y luego a la otra y estuvo un rato mirándolas hasta que Mónica le preguntó.


    ―¿Nos vas a dejar pasar o volvemos luego?


    El hermano de Eva las dejó pasar de muy mala gana, les indicó también de muy mala gana que dejaran los abrigos en la habitación que estaba a su lado y que luego subieran arriba a la terraza, allí era la fiesta. Sara cogió del bolsillo de su chaqueta el regalo que había comprado su madre para la cumpleañera y subieron corriendo las escaleras.


    Cuando llegaron ya había bastantes niñas y algunos niños. Sara miró alrededor maravillada, absorbiendo todo lo que estaba viendo. Era una terraza inmensa, casi tan grande como el comedor de su casa, la habían decorado para la ocasión con unas guirnaldas sujetas en los tendederos de la ropa y habían improvisado una mesa en el centro de la terraza colocando dos puertas de madera en unos soportes metálicos y les habían colocado un mantel encima. Sobre la misma había todo tipo de comida para ese momento: refrescos, bocadillos dulces, bocadillos salados, pastelillos y vio en el extremo opuesto un radiocasette de donde se oía una música espectacular que no había oído jamás, pero que le gustó mucho. Pensó en que tenía que pedir uno de esos a sus padres, era fantástico y le gustaba muchísimo la música.


    Entonces las niñas las vieron llegar y se lanzaron como locas hacia ellas. Alabaron lo guapa que iba Mónica y dirigieron sus miradas hacia Sara, se quedaron unos segundos calladas mirándola, Sara temió lo peor, y entonces una de ellas dijo:


    ―Estas espectacular, si no fuera porque vienes con Mónica no te hubiera reconocido, de verdad.


    Entonces alguien se giró para mirar a quién se referían, y ella no daba crédito ¡era Víctor! Madre mía ¡y qué guapo estaba!, se había puesto unos pantalones de los que se llevaban, un poco acampanados todavía, marrones como su cabello ondulado y llevaba un suéter de cuello alto de color azul cielo de una marca muy conocida entonces y que llevaba todo el mundo que podía, claro. No podía dar crédito, ella en la misma fiesta que Víctor, y tenían toda la tarde para estar juntos, desde luego ese era, sin duda alguna, el mejor día de su vida.


    Todo había sido perfecto, habían estado dos horas bailando, riendo, comiendo y hablando de mil cosas. Las niñas al principio no le dirigieron la palabra, no estaban acostumbradas a ello, ni Sara tampoco, pero Mónica la llevaba a todos los rincones con ella y no tuvieron más remedio que entablar conversación. Bailó lo mejor que supo la música que salía de aquel fantástico aparato, se fijó en cómo lo hacían las otras y copió los movimientos, pero a su manera, descubrió que le encantaba bailar y escuchar música. En varias ocasiones vio como los chicos la miraban en general, y Víctor en particular. Para rematar se asustó cuando vio que también estaba en la fiesta Oscar, pensó en que en algún momento de la tarde le estropearía aquel día tan maravilloso, pero a pesar de que en varias ocasiones parecía que le iba a decir algo, luego se marchaba y la dejó en paz toda la tarde.


    Llegó la hora de marcharse, empezaba a hacer frío y los padres de Eva no querían que siguieran en la terraza así que les dijeron que daban por terminada la fiesta. Poco a poco fueron saliendo todos y ahora quedaban seis de ellos en el rellano, entre ellos estaba Oscar, que se acercó en un momento dado a ella y le espetó negando con el dedo.


    ―No te creas que estás tan guapa, gorda, recuerda, algún día..


    La dejó allí plantada de espaldas al ascensor mirando como él se iba escaleras abajo. Los demás estaban hablando sobre si bajar andando o en ascensor cuando las puertas del mismo se abrieron, ¡venga, vamos! dijo alguien.


    Como ella estaba la primera entró hacia atrás en el ascensor empujada por los demás, quedando de espaldas al espejo. Para su asombro Víctor se colocó a su lado, todos los demás entraron aturulladamente y empujaron a Víctor hacia ella, estaban los dos pegadísimos, tanto que cuando el ascensor hizo el movimiento de bajada Víctor le rozó un pecho con su torso. Él se separó inmediatamente pero Sara todavía notaba el roce de su jersey. Tardaron sólo unos segundos en llegar abajo, los demás iban haciendo algarabía, gritando y riendo, pero ella estaba como en otro mundo sintiendo el calor de Víctor y notando su respiración agitada, olía tan bien que le dieron ganas de abrazarlo allí mismo delante de todos, y tuvo que aguantarse las ganas de hacerlo. Le pareció que él estaba oliéndole el pelo. Ella miraba hacia abajo y cerró los ojos para no olvidar ningún detalle. Nunca más estaría tan cerca de él. Entonces justo antes de que se abrieran las puertas él dijo tan bajito que casi no lo oyó:


    ―Sí que estás espectacular.


    Ella se asombró tanto que salió unos segundos después de que todos se hubieran ido y se quedara sola en el ascensor. Pensó que ojalá ese día no hubiera terminado nunca, pero como sucede siempre, lo bueno siempre se hace breve y después de tanto esperar a que llegara ese día había pasado como un suspiro.


    


    ***


    


    El siguiente lunes cuando llegaron a clase les dijeron que en un mes irían a ver las ruinas d’ Empúries, pasarían allí todo el día, irían por la mañana a hacer la visita y si hacía bueno pasarían la tarde en la playa. Se tenían que llevar una toalla y el bañador puesto para que no tuvieran que cambiarse luego. Mónica la miró con una sonrisa radiante, la verdad es que a todos les entusiasmó la idea de ir con la clase a la playa, a todos menos a ella.


    En primer lugar le daba pavor la sola idea de que todos la vieran en bañador pudiendo provocar la burla de los demás, en segundo lugar no le gustaba la idea de ir a la playa porque no tenía ni bañador ni bikini que ponerse y no le iba a pedir nada más a Mónica por la vergüenza que le daba, así que cuando llegó a su casa decidió echarle valor y le pidió uno a su hermana mayor. Obviamente su hermana no era tonta y sabía que tanta preocupación por algo relacionado con la ropa no era gratuita y le quiso sonsacar el nombre del chico de su clase que le gustaba, Sara lo negó rotundamente, pero su hermana la forzó diciéndole que, o se lo decía o no había bañador, así que no tuvo más remedio que confesar que era cierto, que había un chico nuevo en su clase que era majo, pero nada más. Su hermana satisfecha le dejo la mini prenda que tanto le espantaba.


    Era un bañador negro de lycra, a su hermana se le había quedado pequeño y ya no lo iba a utilizar, tenía unos bordes de color blanco al igual que los tirantes, pero lo que más le llamó la atención a ella era que se abría por delante con una cremallera muy ancha, también de color blanco. Se lo probó inmediatamente, le quedaba bastante bien en general, le apretaba la cintura y la zona del pecho pero la verdad es que la estilizaba, el único fallo que tenía era que también le apretaba la zona de los glúteos y las piernas, pero no importaba, esperaba que, con suerte, nadie se lo viera puesto, además tan sólo era para pasar un día. Bastante contenta con el resultado se fue a dormir.


    El mes que quedaba para ir de excursión se le hizo excesivamente corto, cuando se dieron cuenta había llegado el temido día. Se asomó a la ventana esperando que hiciera un terrible día de lluvia, pero no fue así, estaba nublado pero no hacía nada de viento ni de frío <<igual cuando lleguemos allí el tiempo está peor>>, pensó. Se puso el bañador negro y encima se colocó una camisa blanca, un pantalón ancho, también de color blanco y con goma en los tobillos y para taparlo todo, una sudadera de color rojo, muy ancha.


    Cuando llegó al colegio vio que estaban todos excitadísimos, hacía bastante tiempo que no iban de excursión y aunque fueran ya mayores parecía que habían vuelto a su niñez, todos estaban sonrientes y con una gran algarabía. Subieron al autocar para irse cuanto antes, ella tenía intriga por saber cómo acabaría el día, no paraba de buscar con la mirada a Víctor, desde que habían ido a la fiesta de Eva no habían vuelto a coincidir y parecía que él la evitaba. No se había puesto las gafas para que no se le fueran a romper y llevaba el pelo recogido con una diadema de tela de flores que le había regalado su hermana. Mónica fue sentada a su lado, obviamente. Estaba muy guapa con su pelo ondulado y la falda tejana que llevaba. Las dos fueron todo el camino muy contentas, jugando a contar matrículas, explicándose cosas de chicas y cantando canciones de Yuri todo el tiempo. Llegaron sobre las diez y media a St. Martí d´Empúries y poco después a la excavación. Cuando el autocar aparcó bajaron entusiasmados para visitar las ruinas y posteriormente el Museo.


    Lo que más le impresionó a ella, además de sentir que pisaba sobre un suelo que había pisado alguien hacia el S.II aC, fue el Foro Romano tan bien conservado, se imaginó a los Romanos adinerados paseando por aquellos lugares cientos de años antes. Le llamó también mucho la atención una de las entradas de la muralla romana, debido a que no tenía tanta altura como cabía esperar, imaginó que estaría enterrada por la arena depositada con el paso del tiempo. Le gustó muchísimo el mosaico romano que estaba mejor conservado, era de un tamaño considerable, parecía una alfombra de piedrecitas, le parecía increíble que después de tantos siglos esas piedrecitas tan pequeñas siguieran estando allí, tan hermosas, esperando a que todos ellos las contemplaran siglo tras siglo. Cuando acabaron y antes de bajar en dirección a la playa vieron unas vistas espectaculares del Golfo con una mar embravecida.


    Después de estar admirando el paisaje un rato fueron en dirección a la playa, bajaron por un camino de tierra que serpenteaba entre una mezcla de vegetación de plantas de hojas carnosas y pinos. El día no había salido tan bueno como todos esperaban, pero de todas formas fueron a comer a la arena, los profesores les dejaron bajar. Había varios grupos de personas dispersados por la arena y ellos hicieron lo mismo, se diseminaron en otros tantos grupos.


    Cuando llevaban un rato sentados allí se abrieron bastante las nubes, salió el sol y la temperatura subió considerablemente, era casi mayo y cuando salía el sol ya se notaba, algunos chicos decidieron quitarse la ropa y quedarse en bañador para corretear un rato por la arena, otros fueron a pasear por la orilla, entre ellos se encontraba Víctor que la miró de soslayo cuando pasaron por su lado, desde que habían estado en la fiesta no había hablado con ella para nada y ella pensó que se había olvidado por completo de lo que le había dicho aquel día. No todos se quitaron la ropa por lo que ella aprovechó para dejarse puesta la suya, se había quitado la sudadera hacía rato, pero seguía teniendo calor por lo que se desabrochó los botones de la camisa a excepción de los centrales y se hizo un nudo a la altura de la cintura. Las chicas vieron el bañador que llevaba y todas quisieron que se quitara la camisa para poder verlo entero, Sara hizo caso omiso, no pensaba enseñárselo a nadie así que siguió escuchando la conversación que tenían los demás en aquel momento.


    El grupo estaba hablando ahora sobre sus planes de futuro, si iban a ir a la universidad o si por el contrario iban a ponerse a trabajar cuando acabaran el bachillerato. En un momento dado ella dijo que iba a ser médico, es lo que le había querido desde siempre y no pararía hasta conseguirlo. Su comentario le costó caro, Oscar estaba en el mismo grupo que ellas, le lazó una mirada y pasó el dedo pulgar por el cuello de lado a lado, con tan mala cara, que Sara, cansada de él, decidió levantarse para ir a dar una vuelta. No quería que se metieran con ella, Víctor estaba cerca y no quería que le estropearan la excursión. Recogió sus cosas y se encaminó hacia donde estaban los autocares, esperaría allí a los demás.


    Llevaba unos minutos caminando cuando le salió al paso Oscar. Le dio miedo al instante, tenía el gesto torcido y extraño, él siempre la había amenazado con lo que le haría si la encontraba sola, y ahora lo estaba, sola de verdad. No lo había visto nunca así, pensó que le iba a dar una buena, pero ella no se lo iba a poner fácil.


    —He venido para ver tu bañador ya que es tan famoso, dijo arrastrando las palabras.


    —Quítate de en medio, molestas, y le dio un empujón tan fuerte como pudo, pero él apenas se movió.


    —¡Aparta! —le dio rabia el miedo que sentía en su tono de voz y la verdad es que así era, estaba muy asustada—, pero ¿qué es lo que quieres, pesado? —dijo irritada.


    —¡Que me enseñes el bañador, gorda! —le gritó mientras estiraba las manos para abrirle la camisa.


    —¡He dicho que no!


    Cuando se giró para huir de las manos de Oscar la cremallera cedió unos centímetros por la presión ejercida. Vio la cara que tenía Oscar, estaba fascinado mirando la pequeña abertura del bañador, que dejaba entrever algo más de sus senos y entonces sonrió maliciosamente y se abalanzó sobre ella. En esos pocos segundos ella pensó que únicamente se quería burlar de ella, pero en su interior se encendió una alarma que le indicó que saliera corriendo y se dio la vuelta para hacerlo, pero tropezó con una piedra grande y cayó de bruces en el suelo. Oscar la agarró con fuerza por la cintura e iba a darle la vuelta cuando de la nada apareció Víctor y empujó de tal manera a Oscar que éste trastabilló pillado por la sorpresa. Estuvo a punto de caerse, pero al final recuperó el equilibrio.


    —¿¿¡¡Estás loco, imbécil!!?? —ladró.


    —¿Qué si yo estoy loco? —dijo con su voz grave llena de rabia—.Ven a repetírmelo aquí cerquita anda —propuso moviendo la mano hacia su cara.


    —¿Pero qué te pasa? Sólo quería ayudarla, se ha caído, la he visto y venía a levantarla ¿o qué te crees? ¿acaso piensas que me gusta ésta?


    —Cállate de una vez, no sé exactamente qué es lo que estaba pasando aquí, pero si no te largas ahora mismo voy a darte un puñetazo, y de los grandes, sólo por si acaso, ¿entiendes?


    Oscar se adelantó un paso e iba a decir algo, pero debió ver algo en los ojos de Víctor que le indicó que no estaba bromeando, así que dio media vuelta y se fue por donde había venido.


    Sara estuvo todo el rato llorando por el miedo que había pasado, había estado mirando a uno y luego al otro cada vez que hablaban, y deseaba que todo acabara ya. Al caer se había raspado las rodillas y las manos, pero lo que más le dolía era lo humillada y maltratada que se sentía, le hubiera gustado tener la fuerza de Víctor para haberle asestado el puñetazo ella misma a Oscar y la rabia podía con ella, por eso no paraba de llorar, ni siquiera había pensado en lo que había estado a punto de pasar.


    —¿Estás bien? —preguntó él mientras le ponía una mano en la pierna.


    Su contacto no le disgustó en absoluto, supo que solo lo hacía para comprobar el alcance del daño. Ella puso la mano encima de la de él.


    —Gracias, de verdad. Esto se está convirtiendo en una costumbre.


    Él la ayudó a levantarse, cuando vio que cojeaba un poco la agarró por la cintura para ayudarla, y ella pensó en cómo le gustaba que él la sujetara y en la seguridad y tranquilidad que le ofrecía. Le pidió que fueran donde estaban los autocares, de ninguna manera quería volver a ver a Oscar.


    —Se lo tienes que contar a los profesores ¡No puede salirse con la suya! Si no lo haces tú, lo haré yo mismo.


    Sara se soltó de su brazo y mirándolo muy seria le pidió por favor que no lo hiciera, no quería provocarle más, quería que la dejara en paz y si lo decía no sería así, quería pasar desapercibida hasta final de curso.


    —Sara —le acarició la cara con el reverso de los dedos índice y corazón—, nunca pasarás desapercibida ya para él como tampoco lo haces para mí ¿no lo ves?


    Ella lo veía perfectamente, pero no sabía qué tenía que hacer, nunca se había encontrado en esta situación, así que esperó muy quieta. Él estaba tenso, Sara intuyó que tampoco sabía qué hacer.


    Oyeron las voces de los demás que se acercaban. Sara se arregló rápidamente la camisa y con una voz muy dulce le dio las gracias de nuevo.


    Cuando Mónica llegó hasta donde estaban ambos se llevó aparte a Sara y comenzó a regañarla, primero por haberse ido del grupo sin ella, segundo por haberse caído vete a saber cómo y tercero por no haberle contado a ella, su mejor amiga, que le gustaba Víctor.


    Pasó el camino de vuelta al colegio haciendo como que dormía, no tenía ganas de contestar a las preguntas curiosas de su amiga. Con los ojos cerrados rememoró el momento en que Víctor le tocó la cara con sus dedos, su delicadeza, la manera en que él la agarró por la cintura y el momento en que la defendió tan fieramente de Oscar, y entonces se dio cuenta, en aquel preciso instante, de que estaba perdidamente enamorada de él.
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    Durante la semana siguiente a la excursión, Sara temió tener algún encontronazo de nuevo con Oscar, al día siguiente de lo sucedido se enteró de que Oscar estaba enfermo y estuvo tres días sin venir a clase. El primer día que volvió Sara le miró descaradamente para ver su reacción, no pensaba esconderse de él, pero él ni siquiera la miraba, así que comprendió que la había dejado por fin tranquila, que no quería saber nada más de ella y se alegró enormemente, por fin se había librado de esa pesadilla de niño. Más tranquila, decidió que había llegado la hora de devolverle a Mónica todo lo que había hecho por ella. Aquel día vio la oportunidad.


    En clase les dijeron que tenían que preparar una actuación por grupos en la que dieran a conocer alguna disciplina artística que ellos tuvieran. Aquel año el colegio alquilaría un Teatro que utilizaban para este tipo de eventos y allí tendrían que hacer sus representaciones. Hicieron papeles con números del uno al cuatro para que no hubiera favoritismos y fuera la suerte la que los uniera, luego cada uno fue a coger un papel y al final de clase se unirían con el grupo que tuviera su mismo número. A ella por casualidad le tocó detrás de Albert y pensó <<ahora o nunca>> así que hizo lo imposible por ver el grupo que le había tocado a él. Pudo ver que había cogido el cuatro igual que ella, así que fue rápidamente hasta su mesa y le preguntó muy bajito a Mónica el número que tenía ella, ella contestó igual de despacio que el número dos y Sara le cambió el papel tan rápido que a Mónica no le dio tiempo ni de preguntarle el porqué. Más tarde en la hora del patio le explicó porque lo había hecho.


    —Ahí tienes tu excusa para hablar con él, ahora es cosa tuya.


    Mónica le dio un abrazo tan fuerte que le hizo daño en la espalda.


    Los dos meses siguientes a la llegada de la función pasaron tan rápido que cuando se quisieron dar cuenta quedaba menos de uno para las representaciones. Iban a actuar el último día de las clases a modo de despedida del año escolar y de su etapa en el mismo.


    Para algunos de la clase había quedado bien claro lo que sentían Sara y Víctor el uno por el otro. Sara lo tenía clarísimo, sentía que era su primer amor y deseaba que para él fuera así también, pero no habían avanzado mucho, sólo habían salido algunas veces en grupo.


    El primer día que coincidieron fueron a la playa junto con algunos de sus compañeros. Cogieron el autobús que les dejaba más cerca de donde querían ir, y ellos se pasaron todo el camino mirándose, el camino era largo y ellos iban de pie, Sara no tenía ninguna prisa por llegar pronto a la parada, Víctor la miraba de una manera sumamente turbadora pero que no la molestaba en absoluto. Ella también lo miraba cuando creía que no él no la veía. Se sentía extraña por lo que le estaba pasando, no podía evitar pensar en cómo un chico como él se había fijado en una chica tan sumamente normal como ella, y esperaba que algún día pudieran salir juntos ellos dos solos.


    Llegaron a la playa y se pusieron todos en bañador, todavía hacía un poco de frío pero nadie lo pensó. Algunas de las chicas llevaban bikini, entre ellas Sara. Su hermana le había dejado un bikini de triángulo de color naranja y muy a su pesar lo llevaba puesto, no podía ponerse de nuevo el bañador negro.


    Víctor no podía dejar de mirarla. Tenía un cuerpo bonito, pero ella no era consciente, nadie se lo había dicho, más bien todo lo contrario. Era de constitución fuerte, ni delgada ni gruesa, más bien alta y de pechos medianamente grandes.


    Estaban diseminados divirtiéndose en la playa. Algunos estaban jugando a pelota en la arena, otros estaban jugando a raqueta, chicas contra chicos, y el resto estaba en el agua haciendo el bruto. Ellos dos estaban sentados en las toallas, Sara estaba mirando a los demás y Víctor estaba mirándola a ella. Su pelo color de fuego ondeaba al viento y le golpeaba en los hombros y la espalda constantemente. Víctor se imaginó ese pelo encima de su pecho en una cama y tuvo una erección, se puso boca abajo. Ella le imitó y le preguntó directamente.


    —Víctor, ¿qué piensas de mí? Dime.


    Ella esperaba que le dijera algo bonito como que le gustaba mucho o que soñaba con ella, o algo así, pero Víctor sólo se limitó a decir, febril como estaba:


    —Que me gustaría comerte entera.


    —¡¿Pero qué dices?! —le miró entre espantada y encantada—. ¡Bruto!


    Se levantó de repente, y sonriendo sin que él la viera se fue con las demás. Él la siguió con la mirada y también sonrió. Sabía que algún día lo haría.


    El resto del día ya no se dijeron mucho más, no hacían más que mirarse y Sara tenía cada vez más ganas de estar a solas con él.


    Otro día fueron al cine, iban con ellos Mónica, Albert y otra pareja más. Se sentaron juntos y Víctor rozó su brazo izquierdo varias veces con el brazo derecho de ella durante la película. A ella le hubiera gustado que se besaran allí, aprovechando la oscuridad, pero no quería que los viera nadie cuando sucediera. Quería que fuera algo entre ellos dos, sin que nadie los mirara. Además tampoco estaba muy segura de lo que sentía Víctor por ella y tenía que ser él quien diera el primer paso. No vio apenas nada de la película, estuvo todo el tiempo pendiente de las manos de Víctor, le encantaban sus manos, sus dedos eran grandes y fuertes y se le marcaban un poco las venas, deseaba tocárselas. También estuvo pendiente de su respiración y de sus piernas, no paraba de moverlas y ella sabía el motivo ya que tenía la misma inquietud. Aquel día cuando se separaron se moría ya de angustia porque él diera el primer paso en algún momento.


    La última vez que coincidieron fue a solas en el descansillo de la escalera que daba al patio, estuvieron hablando bastante rato, muy cerca el uno del otro, se decían lo que iban a hacer en el verano y lo que iban a hacer después con sus vidas. Él le dijo por fin lo mucho que le gustaba y ella le confesó por su parte que era correspondido, fue a apartar un mechón de su pelo y Víctor le cogió la mano y le besó los dedos uno a uno, lo que le hizo sentir a ella cosquillas en la barriga. Después le dijo que tenía ganas de darle un beso en los labios y le preguntó si ella también tenía ganas. Ella le contestó afirmando con la cabeza y se puso colorada. Esperó a que él se lo diera, estaba muy nerviosa y pensó en cómo sería sentir sus labios carnosos contra los de ella. Pero entonces algunos de sus compañeros se asomaron para espiarles y empezaron a entrar para molestarles, se metieron con ellos diciendo que era novios y cosas por el estilo y se rompió el romanticismo del momento. Ella se separó rápidamente de él y se sintió muy violenta, no quería que nadie supiera que estaba coladita por Víctor, la hacía sentir vulnerable y ella no quería serlo, se marchó a su clase escaleras abajo.


    Desde entonces Víctor ya no le había hablado más. A ella le pareció muy extraño este comportamiento por parte de él, pensaba que era diferente a los demás y por lo visto se había equivocado por completo. Quiso hablar con él en un par de ocasiones para que le explicara cómo podían pasar de un beso a nada de un día para otro, pero él la evitó claramente cada uno de los días que pasaron después del día del descansillo. Un día decidió que ya no le iba a buscar más, había pasado todos esos años sola sin necesidad de ningún chico y tenía que intentar sacarse a Víctor de la cabeza, faltaba muy poco ya para terminar el curso y tenía que acabar con unas notas excelentes para seguir adelante y conseguir lo que más quería. Pensó en que cuando acabaran la EGB cada uno iría a un Instituto diferente, para hacer el BUP y el COU y seguramente no coincidirían. Decidió que olvidarse de lo sucedido era lo mejor y siguió como siempre, sola.


    Pasaron los días y ya tan sólo faltaba una semana para la actuación en el Teatro. Aquella tarde se habían reunido en casa de una de las compañeras de Sara para prepararla.


    El grupo donde le había tocado a ella era de cinco chicas y dos chicos. Una de ellas sabía tocar muy bien la flauta y les dijo que conocía una canción muy bonita que sabía tocar perfectamente y además no era conocida, ella tocaría en la flauta la melodía y los demás cantarían a coro. Después de hacer varias pruebas no les salía nada mal, pero de todas maneras siguieron ensayando al día siguiente. Decidieron entre todos que las chicas llevarían un vestido azul y los chicos irían con pantalones azules y camisa blanca. Las chicas tenían que llevar también algo blanco en la cabeza para conjuntar con ellos.


    Faltaban tres días para la actuación y ella no había encontrado todavía ningún vestido de color azul para la función, ella no tenía en casa ningún vestido de ese color. Aquel día su madre le dijo que comentándolo en el patio interior donde tendían la ropa había encontrado la solución.


    —Cariño, una de las vecinas, la señora Aurora, me ha dicho que tiene un vestido de satén de color azul oscuro, se le ha quedado pequeño y ya no lo va a usar, por lo que te lo va a dar para tu función.


    No podía dar crédito a la suerte que había tenido. Cuando su madre vino con el vestido, se quedó mirándolo frustrada porque no le gustó nada de nada. Se lo probó y comprobó el motivo, vio que le quedaba muy largo y también muy ancho, tenía un escote demasiado grande y se tendría que poner una camiseta para que no se le viera nada, pero como no tenía otra opción le preguntó a su madre si se lo podría arreglar de alguna manera.


    —Tú no te preocupes por nada, hija, ya verás cómo subiéndotelo de aquí y cogiéndote por este otro lado te quedará estupendamente.


    Su madre se defendía estupendamente cosiendo, pensó que no podría arreglarlo lo suficiente para que le quedase bien y así se lo dijo, pero su madre estaba ya manos a la obra. Cogió un cojín, se puso de rodillas en el suelo y le estuvo poniendo alfileres para recortárselo hasta la altura de las rodillas, después se levantó y le puso más alfileres en los costados y por último le ajustó también el escote. A Sara lo único que le gustaba del vestido era el color que tenía y el cinturón que llevaba porque le ajustaba la cintura. Se miró una última vez en el espejo, con el vestido lleno de alfileres por todos lados. Definitivamente no iba a quedarle bien para nada.


    La mañana de la función su madre le dijo que había terminado con el vestido, que se lo probara antes de marcharse al colegio por si tenía que hacer algún cambio más. Se lo pasó por la cabeza y cuando cayó hacia abajo notó la diferencia al instante. Se dio la vuelta y se miró al espejo. Se quedó atónita. Su madre se lo había encogido un poco más de lo que ella esperaba remarcándole la cintura y acentuando las caderas, que con el cinturón aún se notaban más. El escote le quedaba justo donde le tenía que quedar y la altura de la falda era perfecta. Sara se llevó las manos a la boca y se fue directa a su madre para abrazarla.


    —¡Mama, qué pasada! ¡gracias, gracias, gracias! —dijo mientras daba vueltas para que la falda volara.


    Su madre la observó en silencio sonriendo mientras su hija se volvía loca.


    Había llegado la hora de que todos fueran al teatro para hacer las diferentes representaciones. Eran cuatro grupos de seis personas cada uno, excepto el suyo que tenía siete.


    Cuando llegaron al Teatro los profesores les dejaron que lo admiraran un buen rato, en su escuela era la primera vez que se representaba una función en un local que no fuera el gimnasio y estuvieron admirando con la boca abierta las lámparas antiguas que colgaban del techo, que estaba a una altura considerable. Alucinaron con la platea superior con su barandilla dorada y labrada de intrincadas figuras, tocaron con esmero el tapizado suave y rojo de los sillones numerados, y se asombraron de lo grande que era la sala y del pequeño escenario donde culminaban los asientos. No es que fuera un teatro nuevo ni espectacular, pero era el primero que ellos veían y para ellos era magnífico. Después les indicaron donde estaban los vestuarios, se encontraban a cada lado del escenario, el de las chicas por la izquierda y el de los chicos por la derecha. Se fueron caminando cada uno por su lado, los pasillos eran largos y angostos, ellas miraban las paredes que tenían cuadros de artistas famosos y giraron un poco hacia la derecha bordeando el escenario, al fondo se encontraron dos puertas para poder cambiarse.


    Sara se había llevado en una bolsa el vestido azul doblado cuidadosamente, unos zapatos blancos que tenía de cuando fue a una boda el año anterior y una flor grande y blanca que le prestó otra vecina de su escalera que bailaba sevillanas. No se había llevado pinturas, primero porque en su casa no la dejaban maquillarse y segundo porque su hermana no le había dejado ninguna, pero como siempre, su salvación llamada Mónica estaba allí y estuvieron arreglándose la una a la otra.


    El grupo de Mónica era en su totalidad de chicas a excepción de Albert <<pobre Albert>> pensó ella. Habían decidido que iban a hacer una exhibición de aerobic simulando a una monitora que se había hecho tan famosa en los dos últimos años y que salía por la televisión. Llevaban medias blancas tupidas y se habían puesto unos calentadores de color verde botella al igual que el body de lycra que llevaban, Albert llevaba una camiseta blanca y unos pantalones cortos también del mismo color verde que las chicas. Mónica se había traído gomina y Sara la ayudó a potenciar el rizo de su pelo para que se pareciera más a la monitora. Después eligió un lápiz de labios de color rojo y una sombra de color verde como su conjunto. Estaba guapísima.


    Por su parte Sara se puso su recién arreglado vestido de color azul intenso, se colocó los zapatos y se atusó el cabello ondulado con gomina para darle más volumen, después se lo cardó un poco y recogiéndoselo hacia un lado se plantó la flor. Mónica se quedó asombrada del cambio que había experimentado su mejor amiga, había adelgazado unos cinco kilos y el vestido se ceñía con gracia a su cuerpo, parecía mayor por los pocos tacones que llevaba y por cómo se había peinado el pelo. La miró fijamente sonriendo.


    —Ahora te falta un poco de rosa. —exclamó contenta.


    Sacó un lápiz de labios de su neceser y le aplicó el brillo labial con todo mimo. Después cogió una sombra de ojos también de color rosa y le pintó los párpados con cuidado.


    —¿A ver?, abre los ojos, ¡Sara, tienes los ojos preciosos! No me había fijado bien en ellos. Tienes motas de color verde entre tanto marrón…Anda, mírate.


    Así lo hizo, y no daba crédito a lo que veía. Mónica tenía razón, parecía una estrella de la tele, sólo le faltaba un detalle, así que fue hasta su jersey, agarró las hombreras que siempre llevaba con velcro y se las colocó bajo los tirantes del sujetador.


    — ¡Ahora sí, lista!


    Y se fueron las dos hacia fuera, contentas y seguras de sí mismas.


    El grupo de Sara era el último en actuar y tuvieron que estar esperando en una zona reservada con unos sofás que habían puesto para ellos. El grupo de Víctor fue el segundo, después del de Mónica, prepararon una parodia de un parte televisivo en clave de humor, llevaron una televisión de cartón gigante y los presentadores estaban sentados por detrás, estuvo muy divertido y todos se rieron mucho. Cuando acabaron fueron directamente a la zona donde estaba Sara. Estaba bastante oscuro, de Sara sólo se veían los zapatos y la flor que llevaba porque refulgían en la oscuridad, de ella sólo se acertaban a ver en la sombra, las piernas cruzadas. Víctor fue directamente hasta donde estaba y se sentó a su lado como si nada.


    —¿Me puedes decir qué es lo que te pasa exactamente? —le espetó así sin más.


    Él estaba medio sentado en el sillón con el cuerpo girado hacia ella, despendía un calor sumamente agradable, llevaba una camisa de franela marrón de cuadros, tenía un aspecto simpático.


    —¿Perdona? ¿Me preguntas tú a mí que es lo que me pasa? Yo no he sido la que se ha avergonzado de ti y te ha dejado tirada sin más.


    —Estás equivocada del todo, yo no te he dejado tirada. No hay nada más lejos de mi intención que lo que estás diciendo, simplemente pensé que te estaba agobiando, todos empezaban a darse cuenta de lo que siento por ti y no quería provocarte más problemas. Pero esta noche estás más guapa que nunca y no deseo otra cosa que estar aquí a tu lado, me da igual lo que digan los demás. Ojalá tuviéramos más tiempo para seguir así y ojalá estuviéramos solos.


    Su voz era como música para sus oídos, había estado anhelando esas palabras desde el primer día que lo oyó hablar, no deseaba otra cosa que estar con él, tocarle, besarle y que él la besara. Iba a decirle todas esas cosas cuando la llamaron sus compañeros.


    —¡Sara, venga que nos toca! —la apremiaron con urgencia.


    —Jope, siempre pasa lo mismo. Víctor no te muevas de aquí ¿vale?


    Él afirmó con la cabeza y le brindó una sonrisa burlona que la volvió loca.


    Pero cuando acabaron la actuación ya nada fue como antes, la magia desapareció cuando las luces se encendieron. Los padres fueron rápidamente hasta donde estaban sus hijos, contentos por las actuaciones e ilusionados porque sus hijos ya no eran unos niños, pasaban al Instituto y todo iba a cambiar para ellos. Víctor y ella apenas si se pudieron despedir y lo peor es que él se iba para pasar las vacaciones en el País Vasco y se iba aquella misma noche. Ella sabía que ya no lo vería más y sin embargo no le había podido decir todo lo que sentía, no lo abrazaría, ni le daría ninguno de los besos que había soñado, estaba desconsolada, pero no podía hacer nada, lo vio alejarse y vio como él, en el último momento, se paraba en la puerta y la miraba desde el umbral, serio como siempre. Sintió una punzada de dolor en el corazón y estaba a punto de llorar de la pena que sentía, desde luego no se lo podía permitir, había mucha gente allí y la situación tampoco era la apropiada.


    Sus padres no habían podido venir a ver las funciones porque trabajaban, así que los padres de Mónica se ofrecieron a llevarla hasta su casa.


    Cuando estaban fuera del Teatro Mónica se dio cuenta de que no llevaba su chaqueta de verano “bomber” y Sara se ofreció a recogerla.


    —Enseguida salgo.


    Fue hacia dentro de nuevo y se dirigió a la zona donde estaban los vestuarios, ya quedaba muy poca gente y el celador del teatro le dijo que no tardaría mucho en cerrar, que se diera prisa.


    —No te asustes, voy a ir apagando luces.


    —Tranquilo, me doy prisa, gracias.


    Atravesó el pasillo oscuro y llegó hasta el vestuario de chicas, entró y cogió la chaqueta de Mónica contenta por marcharse ya de allí.


    Se giró para cerrar la puerta y entonces notó que alguien la agarraba por la cintura desde atrás, pensó inmediatamente que sería Víctor y se giró ilusionada, pero no era Víctor, era Oscar que venía otra vez a por ella. Esta vez no dijo ni una palabra, la empujó hasta la esquina derecha del pasillo, donde estaba todo más oscuro y oculto a los demás. Fue todo muy rápido, primero le arrancó de las manos la chaqueta de Mónica y después le quitó la suya como si nada. Ella estaba paralizada por el terror, ahora sí que sabía lo que buscaba Oscar y su mente estaba pensando lo más rápidamente que el miedo le permitía. Oscar aprovechó la incertidumbre de ella para sobarle los pechos, él estaba muy excitado y le estaba diciendo cosas obscenas en la oreja, cosas que ella no entendía pero que le daban mucho asco, le decía las ganas que había tenido desde hacía tiempo de que los dos estuvieran solos así, de lo bien que lo iban a pasar juntos, aspiró el perfume de su pelo y le lamió lentamente el cuello, entonces dejó de manosearle los pechos y empezó a bajar por la cintura. Sara despertó de repente de su letargo y empezó a golpearle con los puños cerrados. Oscar se excitó más todavía y le confesó que siempre le había gustado cuando ella luchaba y que llevaba todo el año buscándola para hacerle lo que le iba a hacer ahora. Empezó bajarle las mangas del vestido hacia los lados, pero ella le dio una patada en sus partes con la rodilla y salió corriendo. Se tropezó en el pasillo con Víctor.


    —He visto desde lejos que entraba aquí detrás de ti y lo he seguido, le dijo lleno de furia.


    Fue hacia donde estaba Oscar y empezaron a pelearse, se daban unos golpes muy fuertes en todas partes, sobre todo en la cara y los brazos. Oscar le dio un puntapié a Víctor en la parte de detrás de la rodilla que le hizo inclinarse en el suelo, pero él era más grande y más fuerte que Oscar y arremetió contra él de nuevo dándole un puñetazo tras otro en el estómago hasta que Oscar se rindió. Salió de prisa en la dirección donde estaba Sara.


    —¡Vete ya de aquí, eres un cerdo asqueroso! —dijo ella al verlo llegar.


    —Y tú una putilla —dijo con desprecio—, y se marchó no sin antes empujarla al pasar por su lado.


    Víctor iba a ir tras él pero ella lo detuvo. Le agarró la cara con ambas manos y estuvo mirando los golpes que tenía. Él le sacaba ya una cabeza de altura así que Sara se puso de puntillas y acercó su boca a la de él. Le dio su primer beso de amor a un chico. Sus labios eran suaves y carnosos, estaban calientes y a Sara le supieron de maravilla, se besaban con la boca cerrada, como dos adolescentes que eran y que besaban por primera vez, pero cada vez se apretaban más y más. Ella cogió los brazos de él con los ojos cerrados y los puso alrededor de su cintura, a él le gustó tanto que la besó con más ganas y más fuerza y la apretó contra la pared. Fue un momento inolvidable. Poco a poco el beso se fue enfriando y los dos pararon un momento, Víctor puso su frente en la de ella.


    —Tengo que marcharme. ¡Dios! Como lo lamento. No estaré todo el verano fuera, volveré a finales de julio y te buscaré, ve a los sitios donde normalmente íbamos con el grupo y nos veremos. No lo olvides.


    —Claro que lo haré, tenlo por seguro.


    Se fundieron en un abrazo largo e intenso. Se quedaron así por un momento, después se separaron un poco para mirarse, Sara cogía la cabeza de Víctor y él seguía agarrado a su cintura.


    De esta manera se los encontró Mónica que había entrado a buscarla debido a lo que tardaba. Sonrió contenta al verlos así por fin y carraspeó para dar a conocer su presencia. Ellos giraron la cabeza pegada ahora por la frente y la miraron atónitos.


    —¿Me puedes explicar porque has tirado mi chaqueta al suelo “mala amiga”? ―se rio con una carcajada ante la cara de sorpresa que tenían los dos—. Estáis para haceros una foto.


    


    ***


    


    Pasaron los meses de junio y julio. La verdad es que a Sara siempre le había gustado el verano por varios motivos: no veía a sus “queridos” compañeros de clase, le encantaba ir a la playa y a la piscina con su hermana, y le gustaban el sol y el calor, pero estos dos meses se le habían hecho eternos y soporíferos. Su mente no hacía más que viajar hasta el momento en el que ella y Víctor se habían besado y tenía ganas de volver a verle para repetirlo otra vez, así que esperando día tras día se le hicieron los dos meses más largos que había pasado hasta entonces. Por fin llegó el mes de agosto para empezar a ir a los sitios donde se habían encontrado con el grupo alguna que otra vez, el primer día fue nerviosísima, pensando que encontraría Víctor, no sabía que iba a decir o hacer, pero no fue así, no encontró ni rastro de él, estuvo buscando más días y a diferentes horas, pero nada, pasaba muchas veces por delante del piso donde Víctor vivía con su madre, el piso de su abuela, que estaba enfrente del colegio, pero siempre que fue se encontraba con las ventanas y las persianas cerradas y las cortinas corridas.


    Estaba tan angustiada por la incertidumbre de saber qué sucedía que llegó a pensar que se pondría enferma. No tenía apetito y cuando la venía a buscar Mónica no quería salir porque ella le recordaba dolorosamente la noche en la que se había tenido que despedir de él.


    Cuando faltaba una semana para acabar el mes de agosto aceptó que nuevamente él la había dejado tirada. Al final había sucedido lo que ella se había imaginado desde el principio, él habría encontrado otra chica mejor que ella con la que estar y la había dejado sola. Decidió que no iba a recluirse y esperarlo eternamente, ni hablar. Se puso una camiseta blanca ceñida y se ajustó unos tejanos nuevos de color gris ceniza que le había comprado su madre en el mercadillo. Se fue a buscar a la única persona que no la había fallado nunca.
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    ―¿Se conocen? Preguntó la enfermera.


    En ese momento salió de su sopor y notó que empezaba a ponerse nerviosa, tenía la sensación de volver a ser una adolescente y de esconderse para que él no la viera. Se sobrepuso inmediatamente, ya no era una niña, era una mujer y además su Doctora por lo que se acercó resuelta. Él giró la cabeza, y si se extrañó o se emocionó no se le notó en absoluto. Sara adquirió su papel de Doctora y mirando el cuadro médico de Víctor le saludó en su modo habitual.


    ―Buenos días, Víctor, soy la doctora Estrada y voy a ser tu cirujana.


    Le estrechó la mano como siempre hacía con sus pacientes, la situación le pareció de lo más ridícula, pero le salió sin más como cientos de veces antes.


    ―Tus constantes vitales son correctas y me han confirmado en dirección de que tenemos un posible órgano compatible para realizar la operación. En el momento en que nos den los resultados de tus pruebas y nos confirmen finalmente que tenemos órgano, procederemos a hacerte un trasplante, a más tardar mañana por la tarde. Como ya sabrás la sangre no llega correctamente a tu corazón, de ahí que estés tan cansado. Ya te practicaron un bypass de la arteria coronaria hace unos años para ver si así mejorabas pero como el problema no remite, tu corazón se esfuerza cada vez más para que la sangre llegue a todo tu cuerpo y trata de compensarlo aumentando su tamaño, en resumen, el músculo cardíaco está dañado y como no podemos solucionarlo con medicación y además vemos que sigues teniendo acumulación de lípidos en la arteria, hemos optado por que la única opción que nos quedaba era realizarte el trasplante ―paró un momento para observarle por si no entendía algo, y vio que él la escuchaba concentrado, muy serio―. Bien, voy a explicarte brevemente en qué consistirá la operación, prosiguió. Te conectaremos a una máquina de circulación extracorpórea, esta máquina asumirá las funciones de tu corazón mientras realizamos la operación bombeando sangre a los pulmones y de esta manera garantizando el buen funcionamiento de todo tu cuerpo.


    ―¿Tienes alguna pregunta que hacerme antes de la operación?


    Rosa se dio cuenta de que el enfermo la miraba insistentemente y pensó que querría hablar con la Doctora a solas así que se despidió y salió por la puerta muerta de curiosidad.


    Cuando hubo cerrado, aún estuvieron unos segundos en un silencio sepulcral, él fue el primero en hablar.


    ―Estás estupenda Sara, me costó mucho encontrarte pero me alegro de haberlo hecho. La edad te ha hecho aún más hermosa.


    ―Sencillamente no te entiendo Víctor, ¿han pasado veinte años y aún piensas que voy a caer rendida a tus pies? No tienes ni idea. Ya no me afectan tus halagos, ha pasado mucho tiempo y los dos hemos madurado, además voy a operarte porque tu corazón no funciona bien. No creo que sea el momento ni el lugar.


    ―¿Porque estas enfadada conmigo? Estoy muy contento de volver a verte después de tanto tiempo.


    La presión arterial le empezó a subir un poco y su corazón latía un poco más rápido también. Ella deseaba decirle muchas cosas, pero como cirujana sabía que no era bueno que él se alterara en su situación, así que simplemente le dijo.


    ―Bueno, ahora mismo lo que interesa es que estés bien para la operación y para ello tienes que descansar. Si lo crees conveniente pediré que sea otro cirujano quien te realice la operación.


    ―¿Por qué? ¿Te da vergüenza verme por dentro? ―dijo él con su sonrisa, la que los dos conocían. A ella no le afectó en absoluto.


    ―Te he visto de muchas formas Víctor, ésta es una más, si tú eres consentidor, yo no tengo ningún problema, primero soy doctora, después mujer.


    ―Siempre me gustó lo fuerte que eres y sin embargo lo cálida que puedes llegar a ser ―alargó la mano como para coger la suya, pero ella se apartó un paso hacia atrás―.


    ―Todo ha cambiado en mí, Víctor, ya no soy la chica que conociste hace tanto tiempo.


    ―Te conozco perfectamente Sara, se lo que te gusta y lo que necesitas, siempre lo supe y siempre te lo di.


    Ella obvió por completo ese comentario y siguió en su papel:


    ―Vendrán más tarde para tomarte la temperatura y ver cómo sigues.


    Se giró para marcharse pero se detuvo en seco cuando oyó que decía:


    ―Te ofrezco mi corazón, puedes hacer con él lo que quieras.


    No permitió que él viera la cara que se le había quedado cuando oyó esa frase. La analogía del momento la sobrecogió porque recordaba perfectamente el día en que ella le había dicho algo similar a él.


    Cuando salió de la habitación se apoyó en la pared y cerró los ojos, no sabía qué iba a hacer con esta situación, por un lado el hecho de verlo así postrado en la cama, con el camisón del Hospital le hizo sentir tristeza por él, pero por otro seguía resentida y enfadada con él, no podía permitir que él dominara la situación, así que fue en dirección a la cafetería para intentar aclarar un poco las sensaciones y los recuerdos que ahora daban vueltas por su cabeza.


    Lo que más le molestaba de todo es que todavía podía recordar el día en que salieron de su boca aquellas palabras tan parecidas a las que había pronunciado Víctor, a pesar del tiempo y todo lo que había sucedido.
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    Habían pasado tres años desde que vio a Víctor la última vez. Ella acababa de cumplir dieciocho, llevaban poco más de tres meses en clase de COU y éste era un año muy importante en sus estudios, ya que la nota global que sacara haría media con la de la Selectividad y de ahí saldría la nota para poder empezar en la Universidad. Comenzaría lo que tanto ansiaba, estudiar la carrera de Medicina.


    Cuando por fin aceptó que no volvería a ver a Víctor sintió un dolor insoportable en el corazón que la afectaría por más de un mes. No entendía para qué le había hecho sentir tan importante si luego la iba a dejar tirada. Al principio pensó que ella habría hecho o dicho algo, pero después comprendió que se había burlado de ella como todos los demás, seguramente estarían riéndose de ella de buena gana. Cuando también pasó el tiempo de la rabia, ya no se acordaba de él a diario, pero a veces, sin darse cuenta, un día veía en la calle algo que le recordaba o tenía un sueño la noche anterior, y volvía a recaer de nuevo en varios días de dolor. No podía dejar de pensar en que ella podía haber sido la chica del montón que habría salido con el chico más guapo del mundo.


    Después comenzó el Instituto y conoció gente nueva. Era muy improbable que se encontrara a nadie de su antiguo colegio. Su padre había encontrado un buen trabajo en otra ciudad y habían decidido mudarse a la misma, para estar más cerca, ahora ganaba más dinero y se podían permitir comprar un piso más grande.


    Ella se había matriculado en el Instituto que le correspondía. Allí nadie la conocía y tampoco nadie la hostigaba, ni la juzgaba por lo que hacía, ni la increpaba; sencillamente era una más. Seguía manteniendo contacto con Mónica aunque estuvieran separadas en ciudades diferentes. Quedaban todos los fines de semana y después hablaban algún que otro día por teléfono. Fue una época febril en varios aspectos, sobre todo por salir a bailar, si no salías te morías, en el caso de ella literalmente, porque enfermaba de pensar y pensar, de modo que al cumplir dieciséis años decidió que trabajaría para poder pagar mínimamente sus gastos sin tener que pedir dinero extra a sus padres. Consiguió dar clases a dos niñas de Primero de EGB. Los padres de Sara estaban orgullosos de ella por haberse hecho independiente tan pronto. Sus padres eran más modernos que muchos otros padres de entonces en cuanto al hecho de dar el dinero en casa y le dijeron que no les tenía que dar nada de lo que ganaba, que ella se lo quedara y aprendiera a administrarse, así que todo lo que ganaba era para ella, su ropa y sus gastos. Ahorró todo lo que pudo de las primeras pagas que recibió y cuando tuvo lo suficiente se compró unas gafas nuevas, ésta vez más pequeñas y más modernas, y fue a la peluquería para cortarse el pelo a la moda.


    Con las chicas del Instituto a veces, y con Mónica siempre, descubrió muchos de los secretos que nunca te cuentan tus padres sobre los chicos. Mónica no llegó a salir con Albert ni dos meses, eran demasiado jóvenes y se dieron cuenta de que querían disfrutar cada uno por su lado, al menos Mónica tuvo la opción de elegir.


    Se dio cuenta de que a los chicos les encantaban sus pechos, sus amigas le aconsejaron que tuviera cuidado porque siempre intentarían tocárselos (ella lo sabía de buena mano). Aprendió a como caminar y a mirar de forma coqueta, a como bailar las canciones lentas y a como besar con la boca abierta, aunque ella pensó que no haría eso nunca. Una de sus amigas le aconsejó que cuando no quisiera nada con un chico hablara como una loca, eso les ponía la cabeza como un bombo y las dejaba tranquilas, y poco a poco ella también fue aprendiendo muchas más cosas cada vez que salían.


    Aprendió a maquillarse y el peinado que se hizo, bastante escalado por la parte de arriba y el resto largo y ondulado, la hacía más mayor. Desde que había hecho dieta el año anterior y por la falta de hambre que da el amor, o en su caso el desamor, había perdido el poco sobrepeso que le quedaba y ahora cuando se miraba en el espejo se veía bastante bien, era una chica muy bien formada y esbelta. Notaba que la miraban los chicos por la calle cuando pasaban a su lado y también los no tan chicos. Su madre le enseñó a que nunca agachara la cabeza, ella no tenía nada que ocultar, al que no le gustara que no mirara, y ella siempre iba bien erguida y segura de sí misma, bastante había pasado ya en su época del Colegio, ahora le tocaba ser ella misma.


    Cuando salían se pintaba los ojos de color azul grisáceo porque según Mónica “acentuaba las motas de color verde de sus ojos”, se ponía lápiz de labios rosa y se aplicaba colorete tal y como se llevaba entonces.


    Normalmente iban a los diferentes parques del barrio pero a veces iban al cine, era una manera barata y cómoda de pasar la tarde. Por casi doscientas pesetas ponían dos películas con intermedio entre ambas por lo que también podían merendar allí mismo.


    Alguna que otra vez Mónica y ella se habían colado en alguna discoteca pasando por mayores de dieciocho. Entonces era cuando mejor se lo pasaban, a ella le encantaba bailar, había nacido para eso, le gustaban The Communards, Rick Astley y Modern Talking, aunque también le gustaban Spandau Ballet y Wham, y posteriormente George Michael. En cuanto llegaban se plantaba en las escaleras, que era su lugar favorito y se ponía a mover los brazos y las caderas como una loca. Tenía bastante éxito con los chicos, quién lo iba a pensar, pero ella no estaba para líos. Cuando llegaban las canciones lentas, casi siempre iba a coger la consumición que les cubría la entrada, pero alguna vez algún chico le gustaba y bailaba una canción con él. Le gustaban altos y que no fueran delgados, eso lo tenía claro. Mientras bailaba se hacía la difícil, hablaba sin parar, ella notaba enseguida que era lo que querían los chicos. Alguna vez dejó que alguno la besara en el cuello, a otros que intentaran tocarle las nalgas fugazmente y a muy pocos que la besaran en los labios y cuando lo hacía inevitablemente comparaba aquellos besos con el que se había dado con Víctor. Se odiaba por hacerlo pero no podía evitarlo.


    Una vez fue ella sola con un chico al cine, le gustaba un poco más y decidió probar a ver qué sucedía. Hacia el final de la primera película el chico le dijo que la dejara besarla y cuando ella sonrió para darle permiso, el chico se abalanzó hacia ella a lo bruto y empezó a manosearle los pechos, recordándole por desgracia el incidente que tuvo con Oscar. Ella se levantó y se puso a increparle de pie en medio de la oscuridad, le empezó a decir todo lo que no había podido decirle a Oscar en su momento. El chico se avergonzó y se asustó al mismo tiempo y se marchó dejándola sola en el cine.


    Algunas veces, bueno, muchas, tenía miedo de encontrarse con Oscar en alguna discoteca, o paseando cuando volvía a la ciudad donde vivieron antes, pero en todo ese tiempo nunca se encontró con él y poco a poco fue arrinconando en su mente lo sucedido, al igual que barrió los malos tratos a los que la sometieron muchos de sus compañeros de secundaria.


    Aquella mañana amaneció con bastante calor, parecía el veranillo del membrillo, pero en enero. Decidió ir al Instituto con un vestido estampado de flores pequeñas, estilo hippie, era largo hasta los pies e iba abotonado de arriba abajo, tenía las típicas mangas de globo y eran más largas que sus brazos. Cuando le preguntó a su hermana cómo estaba esta en broma le lanzó un “parece que vas en bata”, pero en realidad iba completamente a la moda y su hermana así se lo dijo luego. Se calzó sus Victorias blancas, se arrugó los calcetines blancos en los tobillos y se colocó un pasador también blanco recogiendo parcialmente el flequillo. Se puso todas las pulseras que encontró en su joyero y se miró en el espejo de la entrada de su casa antes de salir <<te pareces a Madonna>> y se lanzó un beso. Para cuando volviera por la noche cogió un abrigo de color verde botella que tenía ya arreglado con sus hombreras y sonriendo salió hacia el Instituto con la mochila colgada de lado.


    Los miércoles y viernes empezaba más tarde, a las doce. Tenía dos clases, después un parón para comer y seguía con las clases hasta las ocho.


    Era viernes, entró en clase sonriendo como de costumbre y fue a hablar directamente con Jùlia. Tenían que hacer un trabajo juntas ese trimestre y quería quedar con ella antes de que fuera tarde. Ella estaba de cara a la puerta de la clase y Jùlia de espaldas. Llevaba unos minutos hablando con ella cuando su vista se fue a una figura que estaba apoyada en el quicio de la puerta. Miró sin más y cuando volvía a la conversación con su compañera su mente procesó la imagen, ¡era Víctor! <<No puede ser, estas alucinando, se dijo a sí misma>>.


    Pero no, era cierto, no cabía duda de que era él, estaba serio, como siempre y la miraba fijamente. Llevaba el pelo largo más largo por la parte de arriba y muy corto por los lados. Tenía puesta una camiseta blanca de Lacoste y unos tejanos claros y desgastados por el centro y los llevaba metidos por dentro de unas botas de motero negras. Vamos, que estaba espectacular. Tuvo que parpadear y notó que se le aflojaban las piernas y que le subía un calor intenso hasta la cara. En ese momento leyó en sus labios que decía: ven, palabra que acompañó con el consiguiente gesto para que le entendiera mejor.


    Pensó en girarse sin más y hacer como que no lo había visto, tal era su inquietud. Su compañera se giró para ver qué miraba y le preguntó con voz llena de curiosidad y expectación.


    ―¿Quién es?


    Víctor no podía esperar más a que Sara se decidiera y entró a buscarla.


    Le repitió muy bajito la misma palabra: ven, y la cogió de la mano. Ella estaba atónita y no volvía en sí, no podía reaccionar. Un compañero al que le gustaba ella y que le iba detrás desde hacía tiempo se acercó y le preguntó si lo conocía y si todo iba bien. Lo dijo con tanta familiaridad que Víctor le miró con la cara contraída por la intromisión y los celos. A ella le encantó verle de esa manera y sintió de nuevo calor, pero esta vez fue muy agradable. Víctor repitió de nuevo con su voz grave y sonora


    ―Ven conmigo, por favor, será un momento.


    Ella miró a su alrededor y vio que muchos de sus compañeros estaban observando la escena, así que cedió y se fue de la mano de Víctor hacia afuera.


    Salieron al pasillo y Víctor la llevo hasta un rincón más apartado para estar un poco más ocultos de los ojos curiosos de sus compañeros. Víctor iba a abrir la boca para decir algo, pero ella ya no podía más y se le adelantó, le dijo lo más bajo que pudo.


    ―¿Qué haces aquí? No es tu instituto, ¡no entiendo nada! Desapareces tres años y de repente te presentas aquí hoy. Casi me da un infarto cuando te he visto, pensaba que me había vuelto loca y…


    Él le puso el dedo índice sobre los labios para que le escuchara.


    ―Me encanta cuando te pones así de nerviosa pero no tenemos mucho tiempo, tu profesor debe de estar a punto de venir y yo no puedo estar aquí, si me ve tendremos problemas así que vente conmigo y te explico todo lo que tengo que decirte.


    ―¡Ni hablar! No voy a irme contigo ¿pero bueno, qué te crees? ¿Qué puedes llegar así sin más y ponerlo todo patas arriba? Él apoyó su antebrazo en la pared, por encima de su cabeza.


    Sara lo miró entre asustada y fascinada, y él se acercó todo lo que ella le permitió, no quería que nadie escuchara y había varios de sus compañeros muy interesados en lo que estaban hablando.


    ―Por favor, necesito hablar contigo, he estado buscándote toda la semana, por favor…


    Ella sintió de nuevo ese calor en su cuerpo ¡Cuánto lo había echado de menos! Era muy injusto que él se presentara así de nuevo y ella se sintiera de esta manera. Le encantaba estar a su lado, tan cerca de él. Hubiera estado así toda la mañana, pero recordó donde estaba y lo que les podía suceder si los veían allí. Por otro parte se había cansado de luchar por lo que no quería luchar, así que le dijo que le esperara fuera, en la puerta del Instituto, cuando sonara el timbre ella saldría fuera ya que esta clase no se la podía saltar porque tenían un control cerca y no quería suspender <<además>>, pensó <<yo he estado esperando tres años, espera tú una hora>>.


    Se despidieron hasta más tarde y ella se giró para entrar de nuevo en su clase. Como sabía que él la estaría observando movió exageradamente las caderas, entonces se giró sonriendo y vio como él la miraba muy serio. Le lanzó un beso que la desarmó ¿Porque tenía que quedar siempre por encima de ella?


    Fueron los sesenta minutos más largos que recordaba desde hacía mucho tiempo. La verdad es que no oyó casi nada de lo que estaba explicando su profesor de Física y Química. Su mente estaba repasando todos los detalles que había recogido del encuentro. Su cabello enmarañado y más oscuro de lo que recordaba, su espalda más ancha, y lo alto que estaba, su pecho, marcado bajo la camiseta blanca y su brazo apoyado en la pared, recordó como se le marcaban algunas venas y lo que le había gustado. Pero sobre todo lo que más recordaba era cómo le había gustado sentirlo a su lado y además el hecho de que había estado buscándola toda la semana, ¡a ella! Estaba deseando terminar la clase para ir junto a él, tenía muchas cosas que preguntarle y él muchas respuestas que darle.


    Cuando por fin sonó el timbre se puso su abrigo, recogió sus cosas en la mochila y sin decir nada salió a toda prisa de la clase para ir a buscarle. Se paró un momento antes de llegar para ponerse un poco más de brillo en los labios y se miró en uno de los ventanales del Instituto. ¡Bien! Cuando estaba llegando, por un segundo temió que no estuviera esperándola, que se hubiera ido sin más, dejándola de nuevo confusa, pero lo vio apoyado en la pared de la puerta de entrada, tal y como ella le había pedido. No podía evitarlo, le gustaba muchísimo, y le sonrió en cuanto la miró.


    Cuando iba a llegar hasta donde él estaba vio por causalidad que se acercaba el celador a la puerta mirando hacia otro lado. No quería que la viera salir y en un momento de nerviosismo ella le dijo que entrara en el Instituto, se quedarían los dos allí en un sitio tranquilo y medio oculto que ella conocía por haber visto a las parejas alguna vez allí para estar a solas, entre clases no habría nadie, allí seguro que podrían hablar sin interrupciones.


    El Instituto era un edificio de ladrillos rojos, de forma cuadrada que habían terminado el año anterior. Casi hasta el final de curso del año anterior habían estado estudiando en unos barracones por los que entraban todo tipo de bichos, lagartijas sobre todo, y donde hacía tanto frío en invierno que no te apetecía ni ir al lavabo.


    En el último trimestre los trasladaron al nuevo edificio. Estaban todos entusiasmados, olía todo tan bien, ¡lo estrenaban ellos! y todo era tan grande y espacioso que celebraron hasta una fiesta de Inauguración. Tenía dos plantas a las que se podía acceder mediante unas escaleras anchas y los pasillos eran muy espaciosos. En el centro del edificio había un espacio con una abertura circular que conectaba las diferentes clases y en el techo de ese espacio había una pequeña cúpula por donde entraba el sol. Los ventanales eran grandes ¡y tenía cafetería! El nuevo emplazamiento estaba más lejos de su casa, en las afueras de la ciudad, sus padres le dijeron que se podía cambiar a otro Instituto más cercano ya que le llevaba casi tres cuartos de hora llegar si iba andando y unos veinte minutos en autobús, pero por nada del mundo se iba a cambiar ahora que habían conseguido entrar en este edificio tan fantástico, además solo le faltaba un año, podía hacerlo perfectamente, pero los miércoles y los viernes se quedaba a comer en la cafetería para no tener que ir y volver de nuevo.


    En el lado del cuadrado posterior a la puerta de entrada había una puerta enrejada con cristaleras por donde los alumnos podían salir a todo el espacio exterior, en su lado izquierdo había un porche con tres columnas de ladrillo enormes, que lo adornaban y que era el sitio que había escogido ella para hablar con Víctor. Efectivamente allí no había nadie y la puerta enrejada estaba cerrada, por lo que los nervios de Sara desaparecieron dando lugar a la curiosidad.


    Hacía calor y se quedaron fuera, estarían al tanto de que el celador no los viera. Antes de preguntarle nada sobre los tres años en los que había desaparecido, ella se moría de curiosidad por saber cómo la había encontrado. Sus padres se habían mudado de piso y nunca pensó encontrarse con nadie de su antiguo colegio, sinceramente. Víctor le pidió que le dejara explicárselo todo desde el principio, tal y como había sucedido en el tiempo, le pidió paciencia y comenzó a explicarle lo sucedido desde el mismo día en que terminaron la función de teatro.


    Cuando su madre lo recogió en el Teatro lo llevó directamente a la casa que su padre tenía alquilada en Barcelona para las ocasiones en que venía a visitarle. Su padre tenía un astillero de buques y embarcaciones de ocio de tamaño medio en la bahía de Pasaia, en Guipúzcoa y tenía que estar allí al siguiente lunes, por eso se marchaban aquella misma noche, así ya estarían juntos el fin de semana. Estuvo tranquilo con su padre, su madrastra y su hermano pequeño las dos primeras semanas, pero entonces recibieron una llamada de su madre en la que les dijo que por motivos laborales tenía que marcharse a Japón por seis meses. Si hubiera sido para más tiempo se lo llevaría con ella para empezar una nueva vida juntos, pero para seis meses no quería trastornarle la vida de esa manera. Su padre estuvo completamente de acuerdo y le pareció muy buena idea que su hijo estuviera con ellos. Víctor le dijo que inmediatamente había pensado en ella y en como haría para ponerse en contacto, pero no había pensado en la opción de pedirle el teléfono ya que pensaba volver al finalizar julio, así que tuvo que aguantarse. Se desesperó durante los primeros meses por lo que pudiera pensar de él, pero no sabía cómo hacer para evitar lo que estaba sucediendo.


    El caso es que su padre le apuntó en un Instituto de Guipúzcoa, el mejor según él, y no iba a permitir que no terminara los cuatro años en el mismo. Quería que su hijo fuera Ingeniero Naval y dónde mejor para serlo que en Guipúzcoa, al lado de su padre. Le explicó que intentó por todos los medios que su padre cambiara de opinión, pero su padre había hablado con su madre sobre el cambio y no solo le había parecido bien, sino que le dijo que seguramente su trabajo se alargaría por seis meses más y que era la mejor opción, no sabía qué sucedería más adelante en el trabajo y no quería arriesgarse. Así que de esta manera su padre afirmó más todavía su decisión. Le contó que se adaptó bastante bien al ambiente de Guipúzcoa, a la ciudad, al Instituto y a las chicas, como no. Ella estaba escuchando atentamente cada palabra que decía, oírle hablar tanto tiempo la fascinaba, no lo había escuchado tanto en mucho tiempo, además lo que estaba contando era sumamente interesante y quería que siguiera hablando.


    De pronto la puerta enrejada se abrió y oyeron voces. Su primer instinto fue ocultarse tras las columnas y eso hicieron. Ambos se rieron de lo infantiles que habían sido. Dentro hacía más calor y los dos estaban excitados por la adrenalina, Víctor miró fijamente a Sara, como intentando adivinar qué es lo que ella pensaba. Ella todavía seguía sonriendo, pero se dio cuenta de lo que iba a suceder y se puso seria también, mirándole. Víctor le pasó la mano por detrás de cuello y la atrajo hacia él. La besó profundamente, con todas las ganas que había estado guardando durante tanto tiempo. Ella también relajó su cuerpo y le pasó los brazos por la cintura, lo había deseado tanto que se sentía como en casa. Cuando pararon él le dijo muy serio:


    —En mi interior, siempre me acordaba de esta muñeca que había dejado en Barcelona, de cómo me gustabas. Me moría de ganas de verte otra vez y de saber si seguías sintiendo algo por mí —entonces ella con las ganas que tenía de besarlo de nuevo, dijo sin pensar:


    —Víctor, mi corazón es tuyo, haz con él lo que quieras.


    Se asombró al oír esas palabras de su boca, pero ya no había vuelta atrás, a él le gustaron tanto que pareció que iba a enloquecer de alegría, comenzó a besarle el cuello y los labios y después le cogió la cara con las dos manos y se acercó para volver a besarla, esta vez fue un beso más apasionado, más adulto y ella notó por primera vez la excitación sexual, era sumamente agradable y no quería que terminara nunca, se sentía placenteramente mareada y se le escapó un gemido, él la oyó y respondió introduciéndole la lengua dentro de la boca. Era la primera vez que la besaban así, cuando se lo habían contado había pensado que era asqueroso, pero ahora que lo estaba experimentando de los labios de sus labios se dio cuenta de que era todo lo contrario, tenía ganas de más, pero le hizo que parara, notaba el calor inmenso que los rodeaba y ella seguía con el abrigo puesto así que se lo quitó. Él no se había fijado en que ella no llevaba sujetador y ahora estaba mirando atónito, ella se sentía poderosa por cómo él la miraba.


    —¿Puedo? —dijo él señalándolos con la cabeza—. Para confirmárselo ella cogió sus manos y las puso en sus pechos, Víctor dejó escapar un pequeño quejido de placer y comenzó a acariciárselos.


    —Me encantan tus pechos Sara, le dijo suavemente, he soñado con ellos muchas noches, los acariciaba y los besaba, pero en mis sueños no eran tan hermosos como los veo ahora.


    Ella casi no escuchaba lo que él le decía, estaba apoyada en la pared con los ojos cerrados y estaba disfrutando enormemente de todo lo que le hacía Víctor, él volvió a besarla suavemente y desabrochó un botón del vestido, y luego otro, muy despacio introdujo la mano dentro del vestido para tocarle por dentro y ambos disfrutaron del momento, él apoyó su cara en la de ella y jadeaba de placer, estaban cada vez más excitados. Sara no sabía que le daba más placer si Víctor acariciándola o el hecho de que él estuviera tan excitado por ello.


    En un momento dado él cogió la mano de Sara y la llevó a la entrepierna, se sorprendió un poco, todo aquello era nuevo para ella e hizo el gesto de retirarla, pero él la aguantó ahí y le enseñó qué hacer. Ella estaba como en un sueño, con los ojos entornados y la boca abierta al igual que él. Entonces él dejó de tocar su pecho y bajó hacia abajo la mano por su cadera. Ella le dejó hacer, expectante por lo que él haría después, pero cuando sintió que iba a desabrocharle la parte inferior del vestido le sujetó las manos.


    —Aquí no, Víctor, no así.


    Pararon los dos y se tranquilizaron, ella miraba la entrepierna de Víctor con curiosidad y sólo se le ocurrió decirle.


    —¿No te duele?


    —No cariño, no me duele en absoluto ¿y a ti? —dijo señalando sus pechos al descubierto.


    Ambos se rieron con ganas, liberando la tensión y la excitación contenidas, y ella se abotonó.


    Estuvieron un rato tranquilos, contándose esta vez con quién habían estado y qué habían hecho estos tres años, a ella le interesaba todo lo que él le contaba, todo excepto la parte en cómo lo había hecho con más de diez chicas e incluso con una mujer de treinta años, eso era demasiado para ella y tuvo que decirle que no le contara nada más sobre eso. Víctor sonreía.


    —Ninguna me gustaba tanto como tú, sólo buscaba que tu recuerdo y tu cuerpo se me fueran de la cabeza. Rememoraba una y otra vez la imagen que tenía de ti cuando fuimos de excursión, tu camisa estaba abierta y recuerdo que llevabas un bañador negro y escotado —negó enérgicamente con la cabeza—, tuve que disimular mucho, después de lo que te había pasado. Ese cerdo intentó propasarse contigo ¿verdad?


    —Creo que sí, aunque no estoy muy segura y ya no importa.


    —Luego, de nuevo en el teatro, tus piernas cruzadas, uuuf, y otra vez ese cerdo. Bueno, pero eso ya pasó, ahora estás conmigo.


    Se acercó a ella y volvió a besarla y esta vez la apretó contra él agarrándola fuerte por las nalgas. Ninguno de los chicos con los que había estado la había cogido así, tampoco les hubiera dejado, pero que lo hiciera él le pareció tan normal y tan sensual que volvió a inflamarla. Respiraba de nuevo entrecortadamente y como ahora sabía lo que su cuerpo provocaba en él tuvo curiosidad por experimentar que sucedía si se apretaba más contra él. A él pareció encantarle y volvió a llevarla a la pared, ella jadeaba un poco pensando en lo que iba a hacer y desabrochó de nuevo los botones superiores de su vestido. Esta vez se agachó para besarlos. Ella pensó que algo iba a explotarle allí abajo, se sorprendió, era una sensación agradable, para nada molesta. No sabía casi nada del sexo, había visto fugazmente imágenes de lo que se hacía y sabía que él debía introducir el pene en su vagina. Se separó un poco de Víctor, él la miró sorprendido, tenía la cara desencajada por el deseo y le preguntó si no le gustaba.


    —Me da un poco de miedo, dijo ella señalando su entrepierna.


    —¿Quieres verlo?


    —¡¡Nooo!! ¿Y si nos pillan? A mí me expulsarían y a ti no sé qué te harían.


    Él sonrió por su tono infantil. La miró muy serio y le dijo suavemente:


    —No puedo dejar de tocarte y besarte.


    Volvió a agarrarla por la cintura, la atrajo hacia él y le dijo con voz ronca mientras le besaba el cuello.


    —Me vuelven loco tu olor, tu pelo, tu piel. Voy a llevarte a un sitio donde estaremos tranquilos y podremos tomarnos algo mientras estamos juntos sin miedo a que nos vean, ¿quieres?


    —Mmmm.


    Fue lo único que acertó a decir, estaba desquiciada, ella también estaba loca, loca por él, por sus manos grandes y su boca, sabía que desde ese momento solo desearía que el la tocara constantemente, a todas horas. Oyeron el timbre del final de las clases.


    —¡Vamos! Dijo Víctor contento —y se la llevó de la mano cuando ella cogió sus cosas.


    Aparcada enfrente mismo del Instituto había una Honda CBR 250 de color negro con las letras Hurricane escritas en rojo. Era chulísima.


    —¿Es tuya? Le preguntó.


    —Regalo de bienvenida de mi madre, es de segunda mano, de unos compradores suyos.


    Cogió un casco para ella y ofreciéndoselo le preguntó


    —¿Te gusta? Le dio un beso rápido en los labios y se montó encima.


    —Vaya, eres una caja de sorpresas.


    Víctor se puso su casco, la miró y le dijo.


    —Ojalá pudieras ver tu cara ahora mismo —entonces se acordó del espejo de la moto y la atrajo hacia él—. Mírate.


    Ella se asomó y vio que tenía el pelo rizado revuelto, las pupilas dilatadas y unos coloretes tan marcados en sus mejillas que se acordó de los dibujos animados de Heidi. Irradiaba frescura y sensualidad. Sonrió y le abrazó con fuerza.


    Se puso el casco y cuando subió a la moto le dijo desde detrás que tenía hambre, que si podían ir a comer algo antes de ir donde fuera que él la iba a llevar. Él le dijo que tenía el doble de hambre que ella y por el tono de voz que empleó supo que tenía que ver con algo sexual. Como no la veía sonrió de oreja a oreja.


    Cuando arrancó la moto y aceleró Sara soltó un alarido de sorpresa y miedo a la vez. Se sentía tan importante allí agarrada a la cintura del chico que había deseado desde hacía cuatro años y al que iba a tener para ella sola toda la tarde, que estaba eufórica, se pasó todo el camino apretada contra él, sintiendo su calor corporal y su maravilloso olor. Estaba tan a gusto que no hubiera querido parar, pero habían llegado a un lugar de comida rápida y tenían que bajarse. Comieron rápido y poco, los dos se hablaban de sus planes de futuro y de lo que habían hecho en esos tres años, y se miraban sonrientes, cómplices de lo que habían hecho y lo que estaba por venir.


    Él la llevo después a un pub tranquilo que le habían dicho que había en el centro de Barcelona. Cuando entraron tenía el aspecto de un bar normal, había luz, dos mesas en el extremo derecho y una barra en el extremo izquierdo con algunas personas tomando algo. Luego un camarero les dijo que le siguieran y los llevó escaleras abajo hasta una planta inferior completamente oscura. Ella se agarró fuerte al brazo de Víctor. Hasta que se les acostumbrara los ojos a la luz, el camarero los guiaba con una linterna por un pasillo largo con cortinas de un rojo oscuro a ambos lados, pensó que era raro que no se oyera nada, sólo se oía a veces algún que otro ruido. Llegaron a un sillón con una mesa baja y pequeña en medio, alrededor de todo el espacio estaban esas cortinas gruesas que lo rodeaban por todos lados excepto por donde entraban. El camarero les preguntó qué querían beber y cuando Víctor pidió por los dos el camarero miró a Sara.


    —¿Pasa algo? Preguntó Víctor.


    El camarero se giró sin más y se fue.


    Ella estaba tan nerviosa e incómoda que incluso le temblaban las manos.


    —Tranquila, es la última vez que vendremos aquí, te lo prometo. No es como me lo habían descrito.


    —No, si no pasa nada, es que nunca había venido a un sitio así y estoy un poco incómoda.


    Él le puso la mano en la pierna y ella se sintió pequeña otra vez, ¡qué tonta!, parecía que iba a ponerse a llorar, así que para disimular empezó a subir la mano de Víctor por su pierna. Él negó con la cabeza y quitó la mano en el momento que llegaba el camarero que dejó las bebidas en la mesa no sin antes mirar las piernas de Sara. Víctor se percató e hizo el gesto de levantarse, pero ella le sujetó del brazo mientras el camarero se iba y cerraba la cortina.


    —Víctor, tranquilo, no me quiero ir, no quiero que esto se acabe todavía.


    Él sonrió y asintió. Cogieron las bebidas exóticas para brindar. Estuvieron hablando y riendo durante diez minutos, para entonces la bebida ya les había calmado y el lugar se veía de otra manera.


    Empezaron de nuevo a besarse, esta vez sin miedo a ser observados. Estaban los dos como locos. Él desabrochó de nuevo todos y cada uno de los botones del vestido de Sara, que estaba recostada en el sofá expectante. Víctor había puesto una rodilla en el sofá y tenía la otra estaba apoyada en el suelo, con aquella luz se le veía más mayor. Ella lo estaba mirando y fue en ese preciso instante cuando fue consciente de nuevo sobre lo que sentía por él, desde ahora sabía que él podría hacerle lo que quisiera ya que ella ya no tenía voluntad, le gustaba demasiado. Este pensamiento que le gustó y le disgustó al mismo tiempo, pero ahora no tenía tiempo para pensar en nada. Víctor abrió el vestido de Sara muy despacio y exhaló un suspiro, la estuvo admirando un momento y después alargó la mano hasta la boca de ella, le tocó los labios y fue bajando la mano de la boca al cuello, de ahí a su pecho derecho, luego al izquierdo y volvió al derecho donde se paró un rato para jugar con él. Sara estaba extasiada, tenía la cabeza inclinada hacia atrás, iba mirando y dejándose hacer, él la miraba tan fijamente que ella pensaba que iba a decir algo, pero no decía nada. Siguió bajando la mano por su vientre plano hasta que llegó al ombligo, lo rodeó con el dedo índice haciéndola temblar de cosquillas y excitación y entonces bajó hasta el borde de sus bragas. Se paró un momento y metió un poco el dedo, lo pasó por todo el borde. Ahora Sara estaba deseando que la tocara, ya no tenía miedo y quería saber qué iba a hacer él ahora, él la miró jugando con su expectación y le dijo con su voz ronca.


    —Pídemelo.


    Sara no sabía muy bien que es lo que tenía que pedir, pero se lo imaginaba. Se notaba muy extraña, como mareada, en parte por la bebida que había tomado, en parte por la excitación así que en lugar de decirle nada cogió su mano y la llevó hasta la tira lateral de sus braguitas y le ayudó a tirar de ellas hacia abajo. Él estaba mirando y abrió los ojos todo lo que les dio de sí cuando vio su vello púbico claro. Ella le estaba mirando, lo desafiaba, y para ver que hacía paró de tirar, entonces fue el quien asumió el control y decidido se levantó y se quitó la camiseta, cogió la mano de Sara y la puso en pie.


    —Quiero sentir el contacto de tu piel sobre en la mía, ven.


    Él tenía poco vello en el pecho y ella estuvo acariciándole y besándole, le abrazó, el notó sus pechos desnudos en su torso y enloqueció de nuevo. Ella tenía prisa ahora por verle, no quería esperar más, así que bajó las manos para desabrocharle el cinturón, pero él le cogió las manos y la separó, le dijo que si seguía no iba a poder parar, le pidió que se tranquilizara y que tuviera paciencia. Se sentaron de nuevo en el sofá.


    —Este no es el mejor sitio, además tienes que volver a tu casa.


    —Pero, ¿qué ha pasado? ¿He hecho algo mal?


    —No cariño, todo lo contrario —dijo mientras le acariciaba la mejilla—. Vamos a hacer lo siguiente, mañana quedamos en el instituto o en tu casa, como prefieras, te recojo y te vienes conmigo a cenar. Ponte guapa y tráete tu mochila con ropa de recambio, dijo señalándola ¡Ah! Y el pijama, te quedas a dormir conmigo.


    —¿Yo no he dormido nunca fuera de casa? No sé qué voy a decirles a mis padres.


    —Ya verás cómo se te ocurre algo —le dijo en tono burlón. Se calló un momento y la miró muy serio—. Sara te deseo muchísimo y creo que tú también, pero no quiero que el primer recuerdo que tengas conmigo sea aquí.


    Ella asintió y empezó a abrocharse el vestido, estaba fastidiada y confusa, sentía un dolor extraño en el vientre y en la vagina mientras que él estaba tan tranquilo.


    —Normalmente llego a casa sobre las nueve, pero no tengo ganas de irme, quiero quedarme más tiempo, estoy…


    —Ven aquí pequeña —le pasó el brazo por el hombro y le apoyó la cabeza en su torso desnudo—. Mañana celebraremos tu cumpleaños a lo grande.


    Le pareció increíble que se acordara, ella no recordaba cuando era el suyo y él sabía qué hacía dos días que era mayor de edad. Siempre la dejaba con la boca abierta por algo.


    —¿Todavía no me has contado como supiste donde estaba? —le preguntó dando un trago a su bebida.


    —Verás, empezó él —llegué aquí el mes pasado—. Le dije a mi padre que este año no iba a acabar en el Instituto de Guipúzcoa, que necesitaba volver y que iba a tomarme un año sabático. Él me dijo que le parecía bien, ya tenía cumplido dieciocho años y tenía suficiente edad como para cometer mis propios errores, pero me dijo que no me iba a venir sin más, me buscó trabajo en un Video Club de una amiga suya y me dejó venir después de Navidades. La amiga de mi padre tiene un hijo de dieciséis años que vive con ella. La semana pasada hablando de chicas me dijo que estaba como loco por una pelirroja de su instituto, una chica que iba a COU. No sé porque, pero se me encendieron todas las alarmas y le pregunté cuál era su nombre. “Me han dicho que Sara, dijo”. “¡Lo sabía!” exclamé. Él se sorprendió que me preguntó qué sucedía a lo que conteste que eras mi chica desde que íbamos al colegio y que íbamos a recuperar algo que habíamos dejado a medias. No te quiero describir la cara que puso, creo que hemos dejado de ser amigos.


    Ambos se rieron con ganas y ella le puso la mano en la cara.


    —Me alegro de que me encontraras —dijo sensualmente.


    Y le besó justo en la comisura de sus labios carnosos.


    —¡Uuuuu! No empieces que nos tenemos que ir, venga acábate eso.


    Cuando se marcharon del local y llegaron a la moto de Víctor ella le pidió que la llevara a su casa, así podía ir al día siguiente a recogerla si quería. A él le pareció una idea estupenda. Volvieron a subir a la moto y Sara lanzó de nuevo su alarido. Cuando llegaron él apagó el motor y bajaron, Víctor se apoyó en el asiento. La cogió a ella por la cintura por el interior del abrigo y la atrajo hacia sí. El cuerpo de ella respondía pronto y él se dio cuenta.


    —Buenas noches, ¡fierecilla!, sueña conmigo, yo ya sé que voy a soñar, por supuesto. Mañana te vengo a recoger a las ocho, ponte guapa.


    Y le dio un beso largo y profundo que la dejó mareada.


    Cuando llegó a casa estaba muy nerviosa por si sus padres le notaban lo que había estado haciendo toda la tarde. Se miró en el espejo del ascensor para asegurarse que no se notaba nada y se pintó los labios con un poco de brillo. Inspiró hondo y abrió la puerta.


    —¡Buenaaas! —saludó como de costumbre cuando llegó al comedor.


    Sus padres le devolvieron el saludo. Su hermana había salido. Fue a su habitación a dejar la mochila y se miró en el espejo del recibidor que estaba al lado <<menos mal que no está Marta>> pensó aliviada, <<si dijera delante de ella lo que voy a decir, seguro que me mira con cara de “ya sé lo que pasa” y me hubiera puesto más nerviosa. Bueno, vamos allá>>.


    Se sentó en el sofá al lado de su madre, como quien no quiere la cosa, carraspeó para empezar a decir lo que había planeado y en ese momento su madre comenzó a hablar.


    —¿Qué tal la tarde, vida?


    Ella se extrañó un poco ¿sabría algo?


    —Bien, mamá, como siempre.


    —Vale nena, ahora cenaremos, pero antes tenemos que comentarte algo. Tus tíos nos han llamado y nos han dicho que tu tía se ha puesto enferma y que no van a poder ir al viaje que habían pagado para pasar este fin de semana, por lo que nos han ofrecido si nosotros queríamos ir en su lugar, y les hemos dicho que sí. Le puso la mano en la pierna, en el mismo sitio donde la había puesto Víctor hacía menos de dos horas, se puso roja, esperaba que su madre no se diera cuenta.


    —Nos sabe mal dejaros aquí solas todo el fin de semana, pero ya sois mayores y os podéis apañar ¿no es cierto?


    Sara estaba pensando en si estaría oyendo bien, no podía creer que el destino por una vez estuviera de su parte.


    —Claro, mamá —dijo sonriendo, intentando parecer natural—. Os lo merecéis, tenéis derecho a pasarlo bien y ya somos mayores, podemos estar solas sin que tengáis miedo.


    —Lo sé, cariño, gracias. Ya hemos hablado con tu hermana y por eso ahora te lo decimos a ti.


    En ese momento su padre se removió en el sofá y se puso tenso.


    —Sabemos que no vais a aprovechar estar a solas para hacer locuras, como por ejemplo fiestas en casa, y por supuesto aquí no entra ningún hombre que no sea tu padre.


    —¡Mamaaaa!


    Ellas dos se rieron, pero su padre siguió igual de serio.


    —Nosotras no hacemos esas cosas, podéis ir tranquilos, dijo ella, y pensó <<anda que si supierais>>.


    —Está bien vida, vamos a cenar y nosotros a terminar de hacer la maleta, estoy entusiasmada y, aunque no lo parezca, tu padre también…


    Su madre siguió hablando de lo que iban a hacer y los sitios que iban a visitar, ella la siguió escuchando, aunque en realidad su mente estaba pensando en lo que iba a ponerse el día siguiente y en la cara que pondría Víctor cuando le dijera que podía quedarse con é tranquilamente todo el fin de semana.


    Cuando acabaron de cenar pensó que quería contarle a Mónica todo lo que había sucedido, bueno todo no, pero era demasiado tarde para llamarla y siempre se llamaban el sábado para quedar por la tarde. Menuda sorpresa que le iba a dar cuando la llamara al día siguiente. Esperó todo lo que pudo despierta para ver si su hermana llegaba y podía contarle algo, no podía soportar no contarle a nadie que Víctor había venido a por ella después de tanto tiempo, pero su hermana no llegaba y ella se durmió vencida por el cansancio y las emociones que había pasado.


    Soñó con Víctor, como ella quería, pero no fue el tipo de sueño que esperaba tener. En el sueño habían vuelto a la época del Colegio y esta vez era Víctor quien se burlaba de ella y quién la trataba de mala manera, se reía de todo lo que ella llevaba puesto hasta hacerla llorar. Después llamaba a todo el mundo y les decía que la miraran como lloraba y les contaba todo lo que habían hecho en el Bar donde habían estado. Ella se sentía traicionada y lastimada por ello y sentía que se ahogaba por el llanto.


    Se despertó angustiada por la pesadilla que había tenido, respiraba agitadamente y le costó varios segundos darse cuenta de que todo había sido un sueño <<jolín, podría haber soñado con sus besos y abrazos>> pensó.


    Se levantó para ir al baño y beber un poco de agua. Su hermana ya había llegado y ella oyó que sus padres estaban trasteando en la cocina. Eran las seis de la mañana y cómo se había levantado pensó en quedarse ya en pie. Estaba tan nerviosa que no creía que pudiera dormirse de nuevo.


    —Buenos días, vida, ¿qué haces levantada tan pronto? Acuéstate cariño.


    —Tranquila, mama, tengo que estudiar para una prueba que tenemos el lunes, mintió, ¿qué hacéis?


    —Iba a prepararos algo para comer, por lo menos para hoy, me siento culpable por dejaros solas.


    Su cocina era un cuadrado más bien pequeño y acogedor donde solían comer apretados la mayoría de las veces, pero a ellos les gustaba estar en la estancia horas enteras. La mesa se abría y ocupaba casi toda la mitad de la estancia. Su padre estaba sentado de espaldas a la puerta.


    —Mamá, por favor, ya no somos unas crías, anda, ve a arreglarte que os tenéis que marchar en una hora.


    —Bueno, hija, tienes razón, voy a terminar de arreglarme.


    Su madre se fue hacia el baño y al pasar al lado de su padre, que estaba sentado terminando su desayuno, le apretó el hombro a modo de caricia.


    —Sara, siéntate cariño —le dijo su padre en un tono de voz tranquilo.


    Se acordó de que Víctor la había llamado también cariño el día anterior varias veces. ¡Qué diferente sonaba en su padre! Se sentó en la silla que tenía a su lado. Le sonreía y le miraba como desayunaba.


    —Sara, no me gusta repetir lo mismo que te dijo tu madre ayer porque confío plenamente en vosotras, pero no me gustaría que os pasara algo de lo que os tuvierais que arrepentir ¿me explico?


    Ella entendía perfectamente lo que quería decirle su padre y se moría de vergüenza, pero no quería que se le notara demasiado.


    —Jo, papá, que corte.


    —No me digas jo. ¿Qué es eso de jo? Le dijo en tono burlón.


    Ella le sonrió, para su padre seguía siendo la niña pequeña de la casa, daba igual que ya tuviera dieciocho años y fuera mayor de edad. Le dio un abrazo de lado y un beso en la mejilla.


    —No tienes nada de qué preocuparte. Te quiero, papá.


    No es que deseara que sus padres se fueran, bueno, una parte de ella sí lo deseaba, esa pequeña parte quería que se fueran para poder expresar abiertamente lo contenta que estaba, pero en el fondo se sentía extraña y avergonzada por ello. Le daba un poco de pena sentir esa sensación hacia sus padres, pero su mente y su cuerpo estaban esperando que llegara la noche y se le iba a hacer el día más largo de su vida.


    Cuando sus padres cerraron la puerta para irse al viaje de fin de semana ella se puso como loca a bailar en el pasillo, por fin podía expresar tranquilamente y sin miedo su alegría, no podía creer la suerte que había tenido y sin tener que engañar a sus padres, ¡estaría todo el fin de semana con Víctor! Sus padres antes de marcharse le habían dicho que regresarían tarde, sobre las nueve de la noche y que se portaran bien.


    En el piso nuevo donde vivían ahora, cada una de ellas tenía su propia habitación, así que se fue a la suya para sacar toda la ropa que tenía y elegir lo mejor para esa noche y para el día siguiente. Le hubiera gustado consultarlo con su hermana, tenía muy buen gusto para combinar la ropa, pero no sabía a qué hora habría llegado y cuando se asomó para ver si estaba despierta oyó que estaba más que frita. La habitación de ella era pequeña, únicamente tenía la cama y un armario que estaba justo al lado. No tenía mesita de noche porque no cabía, pero al menos la habitación era para ella sola y con este pequeño espacio le bastaba. Después de rebuscar en el armario pensó que se pondría un vestido de fiesta negro y con tirantes anchos que su hermana le dio cuando se le quedó pequeño, no lo había estrenado todavía y no encontraba mejor ocasión para hacerlo que esa noche, le quedaría estupendo con los zapatos negros y de tacón que a veces le dejaba su madre. El vestido era estrecho, con una falda de tubo que le llegaba a las rodillas y le quedaba como un guante, así que, decidido. Para el frío de la noche se iba a llevar una americana de pana de color rojo, era cruzada por delante con unas solapas gigantes y unos botones grandes. Por supuesto tenía unas hombreras enormes. Para el día siguiente se iba a llevar un mallot blanco de tirantes con un jersey de lana marrón, unos pantalones tejanos y sus Victoria. Puso esta ropa de recambio en la mochila junto con una muda de ropa interior y sus cosas de aseo, el cepillo y perfume. No se iba a llevar pijama, ni de coña iba a dormir junto a Víctor con ninguno de los pijamas de niña que todavía tenía, en cambio se llevó un viso que encontró de su madre en un rincón de un cajón, era super sexy y al tener más pecho que su madre le quedaba estupendamente. Víctor iba a alucinar.


    Se dio cuenta de que no estaba depilada, el día anterior tal y como estaban los dos, Víctor no se había dado cuenta, pero hoy iba a tener toda la noche y todo el domingo para mirarla y no quería que le viera ni un pelo de más, así que fue al baño y se depiló las piernas y las axilas, estaba un poco asustada y muy emocionada, y mirándose en el espejo se tocó los pechos tal y como lo había hecho Víctor el día anterior, su cuerpo le reclamó más pero ella paró porque oyó a su hermana que se había levantado.


    —Buenos días gamberrilla, le dijo su hermana, ¿se puede saber porque te has levantado tan pronto hoy?


    Ella estaba entusiasmada por poder contarle a alguien por fin todo lo que le había pasado la tarde anterior así que le contó a su hermana todo lo que quiso contar.


    —Así que esta noche me voy con él Marta, y volveré mañana por la noche, si llamaran los papas tienes que cubrirme, les dices que estoy con Mónica y si es muy tarde que estoy durmiendo porque estaba cansada, ellos han visto que me he levantado a las seis.


    —Pero Sara, lo que me estas contando es peligroso, no lo conoces de nada ¿Cómo te vas a ir a dormir con un chico al que no conoces de nada?


    —Marta, claro que le conozco, estuve tonteando con él en octavo. Me salvó dos veces de ser torturada por aquel imbécil del que te hablé, y es encantador conmigo, ¿Por qué no debería fiarme de él?


    —Pero chiqui, si te vas con él por la noche ¿sabes lo que va a pasar, no?


    —Sí, y te quería preguntar cómo es eso de acostarse con un chico ¿tengo que hacer algo especial? ¿De qué tengo que tener cuidado? Ayúdame, le suplicó.


    Le cogió las manos a su hermana y la miró con cara de cordero degollado. Su hermana la miró con cara de indignación.


    —¿Y quién te dice que yo lo he hecho? ¿eh?


    —Vamos Marta, que nos conocemos, hace por lo menos un año que tú ya no eres virgen.


    —Oooye ¿y a ti quien te manda conocerme tanto?


    Se rieron las dos como locas, ya eran las dos mayores y era enternecedor que pudieran contarse estas cosas la una a la otra. Su hermana le dijo que hiciera todo lo que le viniera en gana y su cuerpo le pidiera, pero que tuviera cuidado cuando él llegara al final, no tenía que hacerlo dentro de ella porque podía quedarse embarazada.


    —Y soy demasiado joven para ser tía —abrazó a su hermana—, ¡venga! ahora enséñame todo lo que te vas a llevar.


    Ella sonrió con ganas, se sentía muy mayor.


    Cuando un poco más tarde llamó a su mejor amiga y le contó lo que había pasado, ésta no daba crédito. Había vuelto después de tres años para buscarla.


    —Nena ¿pero tú sabes lo que significa eso? Está loquito por tus huesos. Exprímelo como una naranja y no le dejes nada de jugo —se rio a carcajadas, estaba tan nerviosa por su amiga que no sabía ni lo que decía—. Jo, qué lástima que no pueda estar ahí contigo.


    —¡Pero, Mónica! ¿Qué dices?


    Se volvieron a reír.
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    Por fin llegó la noche, bajó pronto, a las ocho en punto ya estaba esperando en el mismo sitio donde la había dejado hacía veinticuatro horas.


    Estaba expectante mirando en la dirección por la que se había ido el día anterior, esperando a que llegara en la moto, tenía unas ganas terribles de verlo y no podía evitar estar como un flan. Vio un coche que se acercaba en la oscuridad, no veía nada con las luces y no quería mirar, pero el coche se paró al lado de ella. ¡Era él! Sintió una inmensa alegría al ver que venía a por ella y en coche, además. Estaba atónita, en el fondo pensaba que quizá se arrepentiría de salir con ella y no iría a buscarla. El coche era un BMW M3 de color azul petróleo, Víctor le indicó con la mano que subiera y así lo hizo. Se sentó en el asiento del copiloto y se quedó un rato admirando el coche. Era precioso, tenía los asientos de cuero negro, los tocó, eran suaves y él le dijo que eran calefactables <<¿para qué querrá alguien unos asientos calefactables?>> se preguntó ella. Miró hacia el techo y vio que tenía un cristal por donde se veía el cielo negro, pero lo que más le llamó la atención de todo fue el equipo de música. Sus padres tenían un Reanult 6 y el pobre coche se quedaba a años luz de éste.


    —Es un coche fantástico, Víctor.


    —Puedes cerrar ya la boca —dijo en broma—. Es el coche de mi madre, va a pasar el fin de semana fuera con un amigo y me lo ha dejado. Sabe que soy responsable —dijo guiñándole un ojo.


    Me imaginé que no ibas a venir con tejanos y me alegro de no haberme equivocado. La miró para no perder ni un detalle de ella, la miraba mientras se quitaba el cárdigan rojo. Llevaba medias negras como los zapatos de tacón alto. Se había peinado el pelo potenciando al máximo sus rizos y se lo había recogido de forma lateral en el lado derecho con una pinza alargada. Se había maquillado y se había pintado los labios de rojo intenso, como se llevaban.


    —Sólo puedo decir que estás espectacular, no voy a besarte porque no quiero quitarte ese pintalabios que llevas, me gusta cómo te queda, y mucho.


    Le dio un beso en la mejilla y ella se sitió de nuevo como si tuviera quince años, así que le cogió la cara y lo acercó a ella dándole un beso corto y sensual, después le quitó el resto de carmín de la boca con su dedo gordo. Él sacudió la cabeza.


    —Vámonos, vámonos —dijo nervioso.


    La llevó a cenar a un sitio elegante en el centro de Barcelona, era un restaurante cercano a la Torre Cataluña, ella nunca había estado en esa zona y se alegró de ir tan bien vestida ya que allí la gente era de un nivel muy alto. El local era muy sofisticado y el salón amplío estaba iluminado con una luz amarilla muy tenue. Había poca gente y hablaban en susurros. El camarero era muy educado y les trajo muy amablemente la carta. Se pusieron de acuerdo en pedir lo mismo para compartir y pidieron un combinado marinero que llevaba gambones a la plancha, sepia rebozada y revuelto de gulas. Plato que acompañaron con un vino blanco espumoso parecido al cava. Les trajeron un sorbete de limón antes de que viniera el segundo y Sara se extrañó, le dijo que no habían pedido eso en voz baja y él se rio con ganas y le explicó que era para que hicieran la digestión más ligera y para dar paso al segundo plato que era solomillo de ternera con guarnición de verduritas.


    Todo estaba delicioso y estaban disfrutando de la conversación recordando cuándo eran jóvenes y se empezaron a gustar, cuando de pronto les trajeron una pequeña tartaleta de frutas con nata alrededor y una pequeña vela encendida en medio. Sara se emocionó del detalle de Víctor y sopló sensualmente la vela mirándole a los ojos. No pidieron cafés porque a esa altura ya estaban los dos deseando marcharse, la noche prometía que iba a ser muy larga. Brindaron por el cumpleaños de ella con el vino tinto que les había sobrado de la carne. Ella le preguntó a Víctor cuándo era su cumpleaños y él le recordó que en marzo haría veinte años.


    —¡Dios, seré un anciano!


    Sara rio por la broma y le cogió la mano por encima de la mesa.


    —Pues me gusta estar con ancianos, y mucho.


    —Creo que ha llegado la hora de pedir la cuenta —dijo él medio bromeando.


    La miró de una manera extraña, entre nervioso y ansioso y pagó la cuenta. Ella se sintió un poco mal por no poder pagar nada ella, pero con lo poco que ganaba dando clases no se podía permitir ayudarle a pagar en ese restaurante.


    —Vamos a dar un paseo —dijo Víctor—, tomaremos el fresco y así bajaré un poco el vino ¿quieres?


    A ella le parecía bien todo lo que él hacía y decía, no hacía más que pensar en lo que iba a suceder cuando llegaran a su casa, estaba deseándolo y temiéndolo a partes iguales. Fueron paseando por las calles de Barcelona y pronto llegaron al Parc de Joan Miró. Hacía una noche cálida para la época en la que estaban y entraron charlando tranquilamente, estaba poco iluminado y a Sara le dio miedo entrar, no quiso hacerlo hasta el centro del parque donde se veía más oscuro, así que se sentaron en un banco que vieron cerca. Estaba resguardado por los setos, y los árboles frondosos. Víctor enseguida empezó a besarla en el cuello.


    —Estaba deseando hacerlo desde que te he visto, ¡hueles tan bien! Después la besó en la boca profundamente, con la boca abierta. Ella se sintió mareada por la bebida y de nuevo por la excitación, echó la cabeza hacia atrás dejándose hacer, él empezó a introducir su mano por el interior del vestido, subía despacio y ella abrió las piernas un poco, cuando llegó arriba, gimió al notarla tan dispuesta y la siguió tocando y besando hasta que ya no pudieron más. Sara le pidió que se fueran, le dijo que se había puesto nerviosa por si alguien les veía o les daba un buen susto, pero en realidad quería más. Se levantaron con toda la urgencia que da la juventud y fueron a buscar el coche de Víctor.


    La madre de Víctor tenía un piso en un ático de Barcelona. Era directiva en una empresa de lácteos y por lo visto ganaba bastante dinero. Nada más entrar lo que más le sorprendió fue el hecho de que no hubiera paredes que separan el comedor de la cocina, estaba todo en el mismo espacio y al fondo de todo se veía una cristalera con cuatro ventanales por donde entraba la luz de los edificios cercanos. Víctor iba a encender la luz pero ella no le dejó.


    —Mejor deja apagado Víctor, me da un poco de vergüenza.


    —Ven, vamos a mi habitación.


    La habitación estaba al fondo de la sala. Ella esperaba encontrar una habitación como la suya y se quedó atónita cuando vio la de Víctor. No encendieron las luces pero Sara llegaba a ver que tenía una cama muy grande que ella pensó que sería de matrimonio, estaba todo recogido y ordenado y la cama estaba frente a un ventanal enorme que daba a la calle. Tenía un armario en el lado derecho de la habitación con dos grandes puertas correderas y un cuadro de un gran buque varado encima de la cama. Víctor fue a quitar unos cojines de color burdeos que había encima de la cama,


    —¡Vaya habitación! —exclamó Sara.


    Se apoyó un momento a mirar por la ventana, todo estaba oscuro y la habitación sólo se iluminaba por las luces que llegaban de la ciudad, lo que le daba a la estancia un ambiente muy íntimo. Él se acercó por detrás y le tocó el pelo, se lo olió y le tocó el cuello con los dedos, suavemente, ella sintió escalofríos <<¡madre mía, va a pasar, no me lo puedo creer!>>, pensó en ese instante.


    Víctor le dio la vuelta y le quitó la horquilla que llevaba en el lado derecho para sujetar el pelo de lado, y después lo peinó con los dedos para acabar de soltárselo.


    —Estás preciosa.


    Ella estaba tan nerviosa que temblaba sin darse cuenta.


    —No tengas miedo, no voy a hacerte daño, todo lo contrario. Vamos a ir todo lo despacio que necesites, llevo mucho tiempo esperando, Sara.


    Empezó a tocarle los pechos como lo había hecho el día anterior y ella notó que todo su cuerpo se ablandaba. Después bajó por la cintura hasta sus caderas y le cogió el trasero con ambas manos, iba a introducir las manos por debajo de la falda cuando ella le paró.


    —Hoy me toca a mí.


    Le subió la camisa hasta la altura del ombligo y le besó toda la piel que veía, entonces empezó a desabrocharla empezando por abajo hasta el último botón, él respiraba agitadamente. Pasó las manos por el interior de la camisa y se la quitó hacia atrás. Víctor tenía la cara tensa por la expectación y a ella le pareció hermoso.


    Con los tacones casi le llegaba a la boca, así que se acercó más y poniéndose de puntillas le besó de forma muy sensual y muy despacio, notó su erección y bajó la mano para tocarle como él le había enseñado. Víctor se estaba inflamando por momentos pero ella no quería dejarle llevar el mando esta vez. Le besó en el cuello y estuvo acariciándole y besándole el pecho hasta llegar al ombligo, pero ya no sabía que más hacer y paró.


    Él sonrió y la ayudó a levantarse poniéndole la mano en la nuca, comenzó entonces a subirle el vestido muy despacio por las caderas hasta la cintura, los pechos y por último los brazos. La alejó un momento para admirarla, llevaba ropa interior de color negro y a él pareció gustarle mucho.


    Ya no esperó más, la tumbó en la cama y le quitó despacio los zapatos y después las medias, ella se giró para ayudarle a que salieran y él le dio un beso en los glúteos, ella tembló.


    Víctor se quitó entonces los pantalones y los calzoncillos. Ella miró intrigada y se asustó al verlo. Le preguntó si le iba a doler y él le dijo que menos que otras cosas y sólo la primera vez.


    Se puso al lado de ella y empezó a acariciarle de nuevo los pechos.


    Le quitó el sujetador y los dejó libres, ahora los besó sin pudor y ella pensaba que iba a enloquecer de placer. Él iba a quitarle las braguitas pero le paró y se las quitó ella. Él la miró desnuda como estaba, tenía los ojos entornados, parecía diez años mayor y ella se dio cuenta de todo el deseo que tenía de él. Víctor le acariciaba ahora toda la pierna desde la rodilla con la punta de sus dedos hasta que llegó al pubis, esta vez le acarició muy lentamente, ella sentía escalofríos de placer y él siguió haciéndolo despacio hasta que ella suspiró.


    —Por favor…


    Él entendió lo que quería y se puso encima.


    —Tranquila, iré con cuidado —dijo tocándole el pelo.


    No la penetró rápidamente, él sabía que no debía, fue todo lo despacio que pudo para tener cuidado, a ella le gustó muchísimo sentirlo dentro, no sentía apenas dolor, llevaban un rato moviéndose cuando ella se dio cuenta de que necesitaba más, así que puso sus manos en las nalgas firmes de él y apretó hacia dentro, Víctor enloqueció y se olvidó de que ella era virgen. Disfrutaron los dos de su primera vez durante más de una hora hasta que él ya no pudo más y se apartó. No acabó, por lo menos ella no vio que lo hiciera y le preguntó qué había pasado.


    —Nada preciosa, necesito descansar un rato.


    Estaban sudando y ella se quedó con una sensación de vacío en su cuerpo. Él la atrajo hacia su pecho y ella le puso la pierna desnuda encima de la suya, notaba como su pubis tocaba la pierna de él. Seguía excitada, le había gustado muchísimo.


    —Sara, pensaba que eras virgen. Fue lo único que le dijo en ese rato.


    —Y lo era —dijo con desdén.


    Se sintió ofendida por el comentario, se incorporó para mirarlo mejor. Ella sentía que su cuerpo lo había estado esperando a él todo ese tiempo y él va y le dice eso.


    —No hace falta que me mientas.


    —No me he acostado con nadie antes, Víctor, tú eres el primero y no entiendo porque me dices eso —dijo con un tono de voz entre ofendida e indignada y después le preguntó enfadada —. ¿Dime, en qué se nota la diferencia?


    —Sara —le dijo él girándose hacia ella—, no me importa de verdad, el caso es que lo prefiero.


    —¿Por qué?


    —Porque ahora podemos repetir.


    Esta vez con la seguridad de que ella no era virgen Víctor fue más rápido, le hizo a ella ponerse encima de él, la enseñó a moverse, ella notaba de vez en cuando alguna punzada en su vagina y a veces le escocía, pero bajo ningún concepto iba a parar, para nada. Ella estaba ahora encima y estaba disfrutando de todo el placer del mundo, él la sujetaba por los pechos y ella se movía guiada por el instinto.


    De esta manera siguió moviéndose a ratos más despacio a ratos más deprisa hasta que en un momento dado sintió como si fuera a arder por dentro y su cuerpo le pidió que siguiera más y más hasta que el fuego le subió del vientre hasta la cabeza y a la vez bajó por las piernas haciéndola temblar con un placer enorme. Todo en conjunto fue una sorpresa tan grande y agradable que exhaló un grito fuerte y prolongado y le entraron ganas de llorar, se sintió desfallecer. Víctor se incorporó y se sentó en la cama, con ella encima, abrazándola, la besó en un hombro.


    —Enhorabuena cariño, acabas de tener tu primer orgasmo.


    Esperó un momento besándola, hasta que su cuerpo dejó de temblar, y luego empezó a estimularla de nuevo, ella volvió a estar deseosa de más y siguieron así hasta que Víctor ya no pudo aguantar más de nuevo y se separó rápidamente.


    —Sara, no puedo más, necesito comer algo y descansar —levantándose de golpe dijo —. ¡Ven!


    Fueron los dos desnudos hasta la cocina de lujo de su madre. Víctor encendió la luz y ella pudo admirar su cuerpo desnudo, miró su pelo revuelto, la espalda de hombros anchos y sus nalgas redondas y firmes, tenía unas piernas largas y fuertes, como los brazos, estaba loca por él, le había dado su corazón y su cuerpo y ahora mirándolo allí de pie sintió un miedo terrible a que desapareciera algún día. Él encontró lo que buscaba en la nevera y se volvió. Ella miró su pene, ahora ya fláccido, y le gustó de igual manera, se acordó de cuándo estaban en la cama hacía un momento y el calor vino de nuevo. Él pareció que le leía la mente y negó con la cabeza.


    —No hasta que tomemos algo.


    A Sara le dio pudor comer así desnuda y como si nada fue a buscar el viso a su mochila, pero no la veía. Sintió a Víctor detrás de ella y le dijo suavemente señalando al suelo.


    —Está ahí preciosa.


    Ella miró su mano y vio que estaba debajo de una estantería que había en la entrada, a modo de recibidor. Se agachó para cogerla y notó que Víctor seguía ahí, sonrió. Volvía a estar preparado de nuevo y ella le preguntó en tono irónico.


    —¿No tenías hambre?


    —Y voy a comer.


    La cogió por la cintura desde atrás y la llevó a su habitación a toda prisa ante la resistencia fingida de Sara.


    Casi de madrugada se durmieron exhaustos. Se quedaron desnudos y entrelazados. Cuando llevaban dormidos bastante rato, Sara se levantó para ir al baño, recordaba haber visto una puerta al entrar por el pasillo, antes de llegar a la cocina y pensó que sería el baño. Fue hacia allí, abrió despacio para no despertar a Víctor y encendió la luz. Se encontró con la habitación de matrimonio más bonita que había visto jamás. La cama era más grande que la de Víctor. Era una cama con un dosel de hierro forjado en color crema. En el cabecero y en los pies tenía detalles arabescos y la colcha era de un color verde manzana como las cortinas. Enfrente de la cama había un tocador de madera blanca con muchos cajones y las patas hacían juego con las de la cama. En medio descansaba un taburete rectangular tapizado en una tela de color rojo vino, como unos cojines que descansaban en la cama. Todo le parecía precioso y de un gusto exquisito. A mano derecha había una puerta grande y ella la abrió por curiosidad, se quedó quieta con la boca abierta. Era un ropero tan grande como su habitación.


    Sara no había visto nunca un vestidor y se quedó maravillada por el buen gusto de la madre de Víctor para la ropa, tenía mucho de todo: vestidos, faldas, camisas, jerseys, pantalones zapatos y bolsos. Sintió vergüenza por estar mirando la ropa de otra mujer, pero no podía dejar de mirar <<cuando sea mayor voy a tener uno de estos>>, se dijo fascinada.


    En el otro extremo del vestidor había otra puerta abierta y pensó que sería el baño, entró y efectivamente así era. Era enorme, casi tan grande como la habitación. No parecía un baño de lo bonito que era. Tenía una bañera gigante y además al lado una ducha con mampara. A la derecha vio un armario bajo de madera empotrado en la pared, con dos puertas grandes y encima un mármol de color gris verdoso con dos lavamanos <<¿para qué quiere dos lavamanos si solo entra ella al baño?>>, pensó, y sonrió por la ironía.


    Todo era nuevo y limpio y estaba todo tan bien ordenado que le daba cosa hacer pis en él. Pero si había otro baño ella no lo había visto y tenía que hacerlo, así que vio una pared con baldosas a modo de división y se imaginó que detrás estaría el WC.


    Cuando acabó y se lavó las manos se miró fijamente en el espejo. No podía creer lo que había hecho esa noche, ¡es que no se lo podía creer! Se había acostado con Víctor, el chico más guapo que había conocido, y él la adoraba, adoraba su cuerpo, su pelo y su olor. Ella era la persona más normal que nadie se pudiera encontrar y él era maravilloso pero aun así la adoraba y le había hecho el amor varias veces.


    Sonrió y se miró por primera vez, de verdad, en el espejo, vio a la mujer que un día sería y a la niña que había dejado atrás. Estuvo mirándose en aquel espejo que ocupaba toda la pared del lavamanos durante un buen rato. Tenía las formas muy marcadas y sin un gramo de grasa, se miró el trasero y pensó <<estoy de muerte>>. Nunca antes se había parado para mirarse tan al detalle su propio cuerpo.


    De pronto oyó la voz adormilada de Víctor a su lado.


    —¿Es que quieres acabar conmigo? —ella lanzó un alarido del susto ya que no lo esperaba.


    —¿Y tú?


    —Anda ven —le dijo cogiéndola de la mano—. Te enseñaré donde está el otro baño.


    Ella le siguió hasta su habitación de nuevo.


    —Cuando mi madre compró el ático no sabía que yo iba a estar aquí. Cuando vine decidió hacer otro cuarto de baño en mi habitación. “Así no habrá conflictos”, dijo simulando voz de mujer.


    Víctor señaló al fondo. Sara no se había fijado en una puerta corredera que había en el otro extremo de la habitación.


    —Más cerca, imposible, y besándola en la frente la lanzó de nuevo a la cama.


    Al día siguiente Sara se levantó cerca de las once, tenía un hambre atroz, pero no quería revolver nada en una casa que no era la suya, así que estuvo un rato admirando el cuerpo desnudo de Víctor, le gustaba todo de él, lo deseaba tanto que lo hubiera despertado de nuevo para sentirlo de nuevo entre sus brazos, pero lo que hizo en su lugar fue ir hasta su mochila, cogió su ropa de recambio y entró en el baño. Era más pequeño que el de su madre, pero también era modernísimo. Sólo tenía un lavamanos y el WC no estaba oculto, pero era estupendo. Tenía una ducha casi tan grande como la bañera de su madre con unas mamparas opacas que tenían en medio un espejo. Las baldosas eran de color gris y las del suelo negras <<muy masculino>> pensó. Dejó correr el agua y cuando estaba caliente entró dentro. No quería bañarse porque su cuerpo olía todavía a Víctor, pero el agua caliente le sentó de maravilla, estaba totalmente mojada cuando vio el cuerpo de Víctor a través de la mampara.


    —Casi me dejas de lado, preciosa, pero solo casi.


    Entró en la ducha y se acercó hasta ella. Era todo tan sensual y erótico que no tardaron en empezar otra vez. El agua caliente les caía por sus jóvenes cuerpos mientras se besaban y Víctor la cogió en volandas, estuvieron así bajo el agua disfrutando el uno del otro hasta que él no aguantó más y sin darse cuenta acabó de forma escandalosa y prolongada en su interior. Ella tuvo casi al mismo tiempo un orgasmo y no se percató de lo que había sucedido, pero él sí lo sabía y cuando pudo se lo dijo a ella. Sara se asustó mucho y le preguntó qué pasaría.


    —¿Me habré quedado embarazada ya?


    —No tiene porque, esperaremos a ver qué pasa. Lo lamento muchísimo, no me he dado cuenta, estaba tan, tan…


    —Tranquilo Víctor, ha sido una gozada. Espero que no pase nada, pero si pasa ya hablaremos ¿no?


    —Sí, claro que sí, soy responsable de lo que hago —sonrió y cambió radicalmente de tema—. ¿O sea que te ha gustado en la bañera?


    —En la bañera, en la cama, y donde quiera que tus manos me toquen, Víctor, estoy presa de tus manos —dijo acariciándoselas—. Se besaron profundamente y salieron para desayunar.


    Estaban comiendo unas tostadas cuando Víctor le preguntó a qué hora tenía que llevarla de nuevo a casa.


    —¡Vaya! Había olvidado por completo decírtelo. Mis padres me hicieron el gran favor ayer de irse de fin de semana por primera vez en sus vidas, fíjate. Dijeron que volverían sobre las nueve.


    —Víctor se puso muy contento ¡o sea, que te tengo para mí solo todo el día! —y se estiró del cabello como si se hubiera vuelto loco—. Vámonos a la playa ¿quieres?


    —¡Pero hace frío! —dijo ella riéndose—. No pensaba que fuéramos a bañarnos.


    —Y no lo haremos, podemos tomar el sol, meternos mano...


    Ambos rieron.


    —Eso seguro —dijo ella—. Me parece bien, nos vestimos y vamos.


    Así que se vistieron sin dejar de mirarse. Ella se puso su mallot y sus pantalones y él se puso una camiseta color burdeos y otros pantalones tejanos.


    —Te sienta estupendamente el burdeos.


    —Y a ti te queda estupendamente este, lo que sea que llevas. La agarró por la cintura y la atrajo hacia él.


    —mmmm, ¿no íbamos a ir a la playa? Dijo, ya ansiosa.


    —No todavía no, preciosa.


     Era increíble el efecto que tenían sus manos sobre ella, sentía escalofríos por todo el cuerpo y tardaron muy poco en empezar de nuevo.


    Aquel día no fueron a la playa. No pudieron hacer otra cosa que tocarse y besarse a todas horas y así no había manera de salir de casa. Después de comer algo bastante entrada la tarde él le dijo que tendrían que marcharse.


    —No tengo ganas de irme Víctor, ni de que acabe este día. Necesito que me toques, tocarte, y necesito más de esto —dijo de forma muy sensual tocándole la entrepierna.


    —Uuoo! He creado un monstruo.


    Sobre las ocho de la tarde salieron del piso de Víctor y la llevó hasta su casa en el coche, al apagar el motor le dio un beso largo y profundo.


    —Cuando volveré a verte Víctor, me gustaría verte mañana mismo pero claro, no puedo, si hubieras venido el mes pasado hubiéramos tenido más tiempo para estar juntos, pero no, tenías que venir justo cuando empezaron las clases.


    —Me encanta cuando te pones así, eres como una niña, una niña en un cuerpo de mujer —le dijo bajito metiéndole la mano entre las piernas.


    —Víctor —suspiró—, te quiero.


    El paró en seco y preguntó


    —¿Qué?


    —Nada, se me escapó.

  


  
    Víctor salió del coche dejándola completamente confusa, no sabía si le había molestado o si le había gustado, pero no iba a preguntárselo ni a excusarse, era verdad, lo había querido desde el primer día en que lo vio entrar en clase, allí de pie, mirando serio alrededor. No se arrepentía de haberlo dicho. Ella también salió y Víctor la acompañó hasta el portal. Cuando llegaron quería aclarar lo sucedido pero él volvió a besarla con todo el deseo del mundo. La llevó hasta un rincón que había detrás de las escaleras y estuvieron tocándose y besándose hasta que ella rogó que parara, podía entrar alguien y verlos, era su casa y todo el mundo la conocía.


    —Yo tampoco puedo dejar de verte, esto me gusta demasiado, veámonos entre semana, por lo menos un día. —le pidió.


    Ella aceptó, quedarían el miércoles aprovechando que ella tenía clases por la tarde.


    —Pero sólo por la tarde, ven a buscarme a las dos, en la puerta del Insti ¿te va bien?


    —La semana que viene tengo todas las tardes libres para ti, preciosa ¿es una pena que no podamos vernos más, no te parece? —le dijo tocándole el escote con la punta de los dedos.


    Ella no entendía como ejercía este embrujo sobre ella, jamás se había dejado convencer por nadie de algo que no quería hacer, pero con él tuvo que hacer un gran esfuerzo para decirle que hasta el miércoles no se podían ver.


    —Tengo que tener la mente despejada para poder concentrarme en los estudios.


    Él dejó de tocarla, a ella le dolió este pequeño detalle.


    —Como quieras —dijo él con esa sonrisa suya que la volvía loca—, ya me lo pedirás tú a mí. Que duermas bien, cariño y dándole un pequeño beso en los labios se fue.


    ¿Dormir? ¿Quién podía dormir? No quería contarle nada a Mónica ni a Marta, en el fondo se sentía un poco sucia por todo lo que había hecho en las últimas horas y no sabía qué pensarían su hermana y su mejor amiga. Mañana estaría más calmada y podría resumirlo todo mucho mejor. Ahora estaba todavía muy alterada y se le escaparía algo que no debía.


    Su hermana no estaba cuando subió y ella se quitó la ropa que llevaba, la olió y le pareció que todavía conservaba el olor de Víctor.


    Sus padres llegaron justo cuando se la había quitado. Hablaron un rato sobre el viaje de los padres y luego su madre le preguntó a ella.


    —¿Y qué tal por aquí? ¿Cómo os habéis apañado?


    Ella tuvo que darse la vuelta y hacer como que tenía que ir al baño porque se puso roja como un tomate.


    —¡Bien! —contestó de lejos— ¿Cómo iba a ir? Como cada fin de semana, mamá.


    Ahora sí que temía que se le notara de alguna forma que ya no era virgen. Ella se lo había notado a su hermana, le notó una expresión extraña aquel día y lo intuyó. En fin, no podía ocultarse toda la noche, así que tiró de la cadena y salió.


    En ese momento llegó su hermana y respiró aliviada ya que la conversación se centró en ella. Después de saludar, su hermana les comunicó a sus padres que tenía novio y quería subirlo para presentárselo oficialmente. Que ella supiera su hermana llevaba ya siete meses con este chico. Su padre preguntó si no era muy joven para tener novio y Sara pensó <<¡ay madre! Si ellos supieran>>. Sus padres dijeron que subiera el fin de semana siguiente, harían una comida el domingo para conocerlo.


    Diez minutos después de cenar dijo que se iba a su cuarto a terminar unas cosas. Quería recogerlo todo y repasar algo para el día siguiente. Dio las buenas noches y se fue a su habitación. Su hermana fue detrás de ella como si nada y le cogió las manos, ambas sonrieron y sin tener que decir nada, por la expresión radiante de Sara, Marta supo que su hermana ya era mayor y que todo había ido más que bien, la abrazó y salió al comedor.


    Cuando terminó eran casi las doce y se acostó para dormir. Era imposible, cada vez que cerraba los ojos se acordaba de algún detalle del día. La respiración jadeante de Víctor, sus manos tocándola, su pene dándole placer durante tanto tiempo.


    —Así es imposible, ¡aaaah!


    No podía dormir sin que vinieran a su mente todos los momentos que había pasado en casa de él y estuvo dando vueltas en la cama hasta que se durmió bien tarde, cuando se rindió por el cansancio.


    Los dos días que la separaron de Víctor se le hicieron eternamente largos, tenía que hacer algo para no estar pensando constantemente en él, así que el lunes quedó con su compañera Julia para hacer el trabajo con ella el martes. Si no lo hacía se veía incapaz de aguantar otro día sin verlo.


    Aquel miércoles se levantó con el periodo <<vaya ¡qué fastidio!>> se dijo. Se alegró, por supuesto, pero no sabía si podía hacerlo con el periodo y tampoco quería preguntárselo a su hermana. El Lunes cuando había quedado en la biblioteca con Mónica para contarle todos los detalles jugosos que quiso contarle, ésta le recriminó el que lo hiciera sin protección, le dijo que fuera la última vez que lo hiciera así, le explicó que, o él se ponía una goma…


    —¿Qué es eso?


    —¡Sara, un condón!


    —¡Aaah! Y yo que sé. No me he acostado antes con ningún chico.


    La palabra “acostado” salió de su boca un poquitito más fuerte de lo que le hubiera gustado y dos chicas que estaban sentadas en la mesa de delante de ellas se giraron descaradamente para mirarlas. Mónica levantó las manos y les preguntó que qué pasaba. Las chicas se giraron sin más.


    —Como te decía, o él se pone “eso” o tú te tomas la píldora. En mi opinión las dos cosas tienen ventajas e inconvenientes. Ventajas: los condones te protegen de las posibles enfermedades de transmisión sexual. ¿Has oído hablar del SIDA? —Sara negó rápido con la cabeza—. Pues te va consumiendo el cuerpo poco a poco como una pasa hasta que te mueres.


    —¡Mónicaaa! —gritó lo más silenciosamente que pudo—. Se me están quitando las ganas hasta de volver a hacerlo.


    Mónica soltó una carcajada tan fuerte que sin más remedio tuvieron que salir de la biblioteca.


    —Por otro lado —siguió Mónica—, con el condón no sientes apenas nada, al menos yo. Respecto a la píldora, son eficaces al 99,9% pero es más fácil que te pillen tus padres con ellas porque te las tienes que tomar cada día y claro, si te las pillan ¿entonces qué, como lo explicas, eh?


    —Mónica ¿pero, cómo sabes todo eso?


    Pensó que quizá debería haber hablado de todo esto antes, pero claro ella también se había lanzado a la aventura así, sin más.


    —Verás —dijo Mónica—, voy a coger hora en la Seguridad Social en un nuevo departamento llamado Planificación Familiar, allí te explicarán todo lo que necesites saber. Vamos a ir las dos juntitas, porque claro, eso de ir allí sola seguro que sí te da mucho corte.


    —Mónica, te quiero, que haría yo sin ti —dijo abrazándola sinceramente.


    Y se había olvidado por completo de lo de la regla.


    La llamó para preguntárselo antes de la tarde pero no contestó nadie, así que no tenía más remedio que no hacer nada de nada hasta que no estuviera completamente segura de que no se iba a quedar embarazada. La píldora no se la podía tomar hasta que no se la recetaran y lo de los condones, no sé, le daba vergüenza decírselo a Víctor, no entendía porque, pero se la daba.


    No sabía si sería capaz de aguantar sin probarlo otra vez, pero no tenían más remedio, además tampoco pensaba que fuera lo más agradable del mundo hacerlo con la regla. De todas manera pensó que también estaría bien hacer algo diferente ese día.


    Por la tarde, cuando salieron todos para ir a comer, ella iba hablando con su compañera Julia sobre lo que habían hecho el día anterior. En parte iba hablando porque de verdad lo necesitaban para ir adelantando y en parte porque quería que viera a Víctor a la salida. No había tenido nunca novio y quería saborear el momento con alguien que la conociera.


    Llegaron a la puerta y allí estaba, apoyado en su moto. ¡Madre mía! Llevaba un suéter azul marino de cuello de pico con una camiseta blanca debajo, hacía frío y pensó que pasaría frío en la moto. Llevaba sus tejanos desgastados por la pernera por dentro de las botas. Estaba coladita por él, no sabía cómo se sentirían el resto de las chicas con sus novios pero ella tenía ahora mismo dos millones de mariposas revoloteando en su estómago, le gustaba, claro que le gustaba, estar enamorada, pero por otro lado sentía tanto miedo que estaba tensa. Ella le sonrió y él hizo lo propio, ¡pobre! No sabía que hoy no tendrían “ración de sexo” como lo había llamado Mónica.


    Se despidió de Julia y fue corriendo hasta donde estaba Víctor. Él la agarró por la cintura como de costumbre y la apoyó en sus caderas. Le dio un beso tan profundo y lento que la dejó mareada de nuevo. ¡Qué bien sabía! Cuando se separaron vio que Julia y dos chicos de su clase estaban mirando la escena y hablando entre ellos. Muy bien, que pensaran lo que quisieran, ella iba a pasar la tarde con su chico y ellos lo sabrían porque no iba a volver.


    Cogió el casco que le ofrecía y antes de que él se pusiera el suyo le espetó,


    —Tengo una buena y una mala noticia ¿Por cuál quieres que empiece?


    —Hombre Sara, siempre por la mala, y le cambió el gesto de la cara.


    —Me ha bajado la regla.


    —¿Y eso es una mala noticia? Le dijo él relajándose.


    —Bueno, también era la buena —dijo bromeando.


    —Muy graciosa. Me alegro por nosotros, preciosa. Anda sube.


    —Espera ¿a dónde me llevas?


    —¡A comer! ¿Dónde si no?


    Ella se paró frente a él muy seria, le dijo que no iban a hacer nada esa tarde, no le parecía el mejor día, ella también lo sentía mucho pero…


    Él la silenció como de costumbre.


    —A comer de verdad —rio.


    Ese día Sara pensó que no podía invitarla él siempre a todo. Estaban terminando el siglo XX e iban a por el XXI y se podía permitir pagar la mitad de la comida y el cine aunque ganara poco, así que cuando terminaron de comer pagaron cada uno lo suyo y fueron a un cine de Gran Vía, en Barcelona. Ponían una película de acción llamada “Jungla de Cristal” en la que actuaba Bruce Willis. A ella le encantaba ese actor. Se había enamorado de él cuando hacía su papel de detective en la serie “Luz de luna”, entonces pensaba en si ella algún día llegaría a estar con un hombre así. Recordarlo la hizo sonreír, ahora mismo la llevaba por la cintura un hombre que la tenía loca de pasión y con el que iba a pasar el resto de la tarde.


    No vieron precisamente la película, por ser miércoles y por la hora, la sala estaba bastante vacía y se pusieron en la última fila. Estuvieron prácticamente toda la película besándose y tocándose hasta que ya no pudieron más y pararon. Víctor resopló agobiado, ella también lo estaba, estaba ardiendo y no podía soportarlo. Sara le explicó que cuando quedaran el sábado ya disfrutarían el uno del otro.


    —El domingo no puedo salir, mi hermana trae a su novio a comer para presentarlo en casa y no puedo escaparme tan fácil.


    —¿Ah no? —Víctor puso una cara de fastidio tan evidente que ella se sorprendió—. No te preocupes, yo el sábado tampoco puedo salir, no pasa nada, ya nos veremos otro día.


    Dicho esto, retiró el brazo que tenía sobre los hombros de ella y estuvieron en silencio hasta el final de la película ya que no se dijeron nada más el uno al otro. Ella se había enojado porque no comprendía el comportamiento que había tenido él y estaba deseando que acabara la película para poder aclararlo. Se sentía muy incómoda.


    Salieron del cine sobre las ocho y Víctor le dijo que subiera a la moto, la llevaba a casa.


    —Víctor, te has enfadado por lo que te he dicho del domingo, ¿verdad?


    —¿Yo? Qué va, cada uno tiene sus prioridades, tú no puedes el domingo y yo no puedo el sábado. Qué le vamos a hacer. El próximo fin de semana será.


    A Sara no se le escapó el hecho de que había pasado por alto el miércoles, ella había entendido que iban a quedar también los miércoles, pero no dijo nada, ya se le pasaría. Supuso que sería su primera riña de enamorados y hasta le hizo gracia.


    Subió a la moto y cuando llegaron a casa de ella Víctor le pidió el número de teléfono. Ella se alegró pensaba que él estaba enfadado pero vio que no era así, hasta entonces no se lo había pedido.


    —Ahora que tengo tu número será más fácil contactar contigo y podremos hablar cuando nos apetezca.


    Ella afirmó con la cabeza aunque pensó que si sus padres le cogían el teléfono a una voz masculina iba a tener que dar muchas explicaciones.


    —Ya te llamaré para quedar la semana que viene.


    Estuvo dos semanas y media sin llamarla. El sábado de esa semana ella pensó que la llamaría, no se había creído que no pudieran quedar, sabía que lo había dicho porque se había enfadado, pensó que cuando llegara el día no podría estar sin verla y la llamaría, estaba completamente equivocada, no llamó.


    Pasó todo el día cerca del teléfono por si sonaba, para contestar ella, pero no llamó nadie. Bueno llamó Mónica sobre las tres de la tarde para decirle si iban a quedar para salir. Ella le dijo únicamente que no podía y Mónica se alegró pensando que su amiga había quedado de nuevo con Víctor. Le dijo con tono alegre que el lunes quedaban para ir a Planificación Familiar, era por la mañana y tendría que hacer campana en un par de clases, pero tenía que hacerlo y punto.


    Tendría que ir con ella y hacer como que no había sucedido nada, por lo menos durante un tiempo, no se veía capaz de contárselo todavía a su mejor amiga. ¡Qué fuerte!


    —Gracias Mónica, eres la mejor amiga, ya lo sabes —dijo con un tono apagado.


    —¿Qué te pasa, nena?


    —Ay, nada Mónica, me ha bajado la regla y estoy de bajón.


    —Bueno tú tranquila, se pueden hacer otras cosas con un chico además de lo obvio.


    Mónica se rio con ganas. Sara se esforzó por reír y después de hablar un rato más con ella, colgó.


    Cuando el reloj marcó las siete de la tarde estaba del todo claro que ya no iba a llamarla, se fue a su habitación y lloró amargamente, se sentía tan utilizada. Él se había aprovechado de su inocencia y de su amor para hacer con ella todo lo que había querido y luego la había dejado tirada. No era justo, ¡cómo había podido engañarla de esta manera! Lo que más le fastidiaba es que ella en el fondo lo sabía, sabía que no podía ser todo tan perfecto, a las personas normales como ella nunca les salían las cosas bien, el chico guapo no se quedaba con ellas como sucedía con las actrices de las películas, pero ella se lo había creído ¡y le había gustado tanto!


    Lloró durante una hora entera, el tiempo que sus padres habían empleado en ir a comprar las cosas para el día siguiente. Después tuvo que hacer un gran esfuerzo para que no se le notara, más aún cuando su madre le preguntó si no salía. Ella le dijo que tenía que estudiar, pero en su interior cada vez que se acordaba de lo que le había hecho Víctor se quería morir.


    Aquella noche no durmió nada, por un lado su cuerpo le reclamaba las caricias y los besos de él, y cada vez que lo hacía y recordaba que ya no los iba a tener lloraba, por otro lado cuando se calmaba y se acordaba del engaño al que la había sometido volvía a llorar de nuevo. Estuvo así hasta que tuvo que esforzarse por parar, le escocían los ojos y al día siguiente iban a parecer dos tomates.


    Al final cayó rendida, por lo que se acabó la pesadilla de pensar y comenzó la pesadilla que había tenido la otra noche, volvía a estar en el colegio y volvían a reírse de ella, Víctor la mostraba como si estuviera en una feria y volvía a contar todo lo que habían hecho juntos, siempre riendo. Fue horrible y se alegró de despertarse, esta vez llorando.


    Al día siguiente no tenía cuerpo para nada pero quería muchísimo a su hermana y no le iba a hacer el feo de tener cara de perros.


    Estuvo radiante toda la tarde y Luis, el novio de su hermana les pareció encantador a todos. Cuando estaban a punto de tomar el café su hermana muy nerviosa lanzó la bomba, les dijo muy nerviosa que habían decidido casarse en dos años, para el mes de agosto, estaban muy enamorados y no querían esperar más. Sus padres armaron un gran alboroto, por un lado su madre se puso a llorar porque su niña se había hecho mayor y se marchaba de casa. Por otro lado, su padre les recriminaba diciéndoles que eran demasiado jóvenes y que no se iban a casar y por otro Marta decía que era su decisión y nadie iba a cambiarles de opinión, y Luis y ella misma no decían nada.


    Sara se alegró mucho por su hermana, se los veía tan enamorados que le pareció normal que quisieran estar juntos para siempre, así que se levantó, le dio un abrazo de oso a su hermana y le plantó un beso en la mejilla a Luis.


    —Bienvenido a la familia “cuñado” —dijo contenta.
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    Cuando se fueron su hermana y Luis, sus padres dijeron que se iban a bailar con sus tíos, así que se quedó sola llorando, cansada ya de todo, a las diez se tomó una tila y se fue a la cama. Esta vez cayó rendida inmediatamente, no era de extrañar después de la noche que había pasado el día anterior.


    El jueves de la tercera semana que llevaba sin saber de Víctor llamaron por teléfono ya bien entrada la noche. Lo cogió su madre y le dijo que la llamaban del instituto


    —Es una chica, será tu compañera, con la que haces el trabajo.


    A ella le extrañó que fuera ella, le había dado su teléfono, pero ¿para qué querría hablar con ella si se iban a ver más tarde.


    —¿Si? —preguntó intrigada.


    —Hola preciosa —oyó al otro lado del teléfono.


    Su impresión fue tal que se le escapó el teléfono de las manos.


    —Ups, que torpe —dijo mirando a su madre.


    —Sí que es Jùlia, mamá, gracias.


    Su madre se fue tranquila y ella habló en un susurro.


    —¿Qué haces llamándome a casa? Ahora no solo me dejas tirada sino que también voy a buscarme problemas por tu culpa.


    —El viernes te paso a buscar a las dos en punto al instituto. Tengo muchas cosas que explicarte.


    Ella iba a replicarle que no tenía que explicarle nada, pero él ya había colgado, dejándola con la boca abierta mirando al auricular.


    Tenía que pensar rápido, así que hizo como que seguía hablando por teléfono. Por un lado era innegable que cuando oyó la voz de Víctor por teléfono había tenido varias sensaciones y ninguna había sido negativa, sinceramente la que más predominó fue alivio. Alivio de saber que él no era el monstruo abusa niñas que se había formado ella en la cabeza y alivio al pensar que seguía interesado por ella, o eso pensaba. Pero por otro lado se moría de rabia por las noches que le había hecho pasar, y además ahora había colgado sin darle ningún tipo de explicación.


    No sabía si tenía que quedar con él o no, ¿qué hacía? ¿qué hacía? Al final pensó que tenía que darle la oportunidad de que se explicara, así que mantendría las piernas bien juntitas, como muchas veces les decía su madre y asunto terminado.


    Cuando colgó y su madre le pidió explicaciones, Sara le dijo que la llamaba porque había quedado con su compañera para hacer el trabajo del instituto en la hora de la comida, pero a ella le había surgido un imprevisto y no podían quedar.


    —¿Y no te lo podía decir mañana hija? —La iban a pillar, estaba segura.


    —Es que no puede ir mañana al insti, por eso me ha llamado hoy.


    —Pobre, seguramente estará enferma y por eso no va. Sara afirmó con la cabeza.


    Pobre mamá, le sabía fatal engañarla, hasta ahora nunca la había engañado en nada pero no podía contarle todo esto que le estaba pasando, era su madre y sabía que no lo iba a entender. Cuando su madre era joven las relaciones funcionaban de otra manera que ahora, todo era más sencillo, el chico cortejaba a la chica, la chica mantenía las piernas bien cerradas hasta el matrimonio y el chico era dócil y paciente hasta entonces. Punto final.


    Estaba pensando todo eso cuando se dio cuenta de que se había ido a su armario para mirar lo que se iba a poner, ¡pero qué fuerte! <<Pues no, voy a ir igual que cada día de clase, ni más ni menos>>, pensó y cerró la puerta del armario enfadada.


    Cuando sonó el timbre a las dos estaba de nuevo como un flan, no podía creérselo pero estaba deseando llegar a la puerta para verle. Al final se había puesto una sudadera que le llegaba por encima del ombligo, era blanca con un monigote pintado haciendo un guiño y con la lengua fuera. Se había puesto una falda tejana desgastada y llevaba unas botas negras que le llegaban por los tobillos. Como hacía frío se llevó una camisa de cuadros de manga larga que anudó a su cintura y el abrigo negro de solapas grandes que utilizaba para ir al instituto


    Se había rizado el pelo y lo llevaba recogido con una cinta para que no se le viniera a la cara. Se quitó las gafas antes de salir por la puerta y buscó la moto de Víctor. Hoy había venido con el coche <<¡uf, menos mal! No había pensado en el detalle de la falda y la moto cuando me la puse>>.


    Él salió del coche cuando la vio aparecer y ahora la estaba esperando apoyando los brazos en el techo, llevaba unas gafas de sol Rayban y una chaqueta de cuero negra, ¡cómo le iba a costar aguantar, por favor! Pero hizo como si nada y se acercó hacia él. ¿Y ahora que hacía? Le besaba, no le besaba. Él se lo puso fácil, se le acercó y la besó en la mejilla <<empezamos bien>>, pensó ella.


    Una vez estuvieron sentados, él comenzó a hablar.


    —Sé que tienes que estar molesta conmigo. Lo sé y lo entiendo, yo en tu lugar estaría igual, pero si me dejas tengo una explicación para todo y ya verás cómo luego no me odias.


    Ella iba a decirle lo que pensaba y él la silenció con el dedo como hacía siempre.


    —Déjame, por favor, si no lo digo reventaré.


    Ella afirmó con la cabeza y comenzó a explicarle:


    —El miércoles cuando te dejé en casa estaba esperándome mi madre bastante preocupada. Me explicó que había recibido una llamada desde Guipúzcoa, no era mi padre, era Arantxa, su actual mujer. Mi padre había tenido un accidente en el Astillero, que casi le cuesta la vida, y aún no estaba fuera de peligro por eso me pedía que viajara para allí en cuanto me fuera posible. Llamé al aeropuerto desesperado y encontré un vuelo ese mismo día a las diez, el último de la noche. Ni me lo pensé, tenía que darme mucha prisa, pero llegaba. Cogí en una mochila lo imprescindible, me planté el abrigo de invierno y me fui rápidamente, no hacía más que pensar en qué por horas podía no volver a ver a mi padre con vida.


    No me di cuenta de que me había dejado el papel donde apunté tu teléfono en la chaqueta que dejé sobre la cama, hasta dos días después de llegar a Guipúzcoa cuando había dormido y volvía a ser yo.


    Se detuvo para ver el efecto que había tenido su historia en ella.


    —Y eso es todo, Sara, lo lamento.


    Ella se había quedado petrificada, había puesto las manos en su boca de lo que le había impactado la historia y de pronto se puso a llorar.


    —¿Eh? preciosa, todo está bien, mi padre está en su casa fuera de peligro y yo he vuelto.


    Ella negó con la cabeza, sollozando.


    —No, no está bien, yo, yo pensé que me habías dejado, sólo me preocupé porque te hubieras aprovechado de mí, y en ningún momento pensé en que te hubiera pasado algo a ti, alcanzó a decir.


    Él le cogió la cara y le apartó el pelo, le besó los ojos y la nariz y ella se calmó un poco, después le pasó el dedo gordo por la comisura de los labios y la miró, ella le miraba con ternura así que le dio un beso corto y rápido en los labios. La miró muy serio.


    —¿Qué quieres hacer preciosa, quieres comer?


    —Quién piensa en comer, Víctor. Se sentó encima de él, de lado, como una niña y le estuvo besando por todas partes.


    —Víctor —suspiró—, te deseo.


    Era lo que él estaba esperando. La besó con fuerza, con las ganas contenidas de todos esos días.


    La llevó hasta un moblet que él conocía en el centro de Barcelona, era como un hotel pero para otro tipo de “situaciones”. Ella se preguntó cómo es que conocería un sitio así pero no dijo nada.


    Llevaban ya un rato besándose sin parar cuando abrieron la puerta de la habitación. No llegaron ni a la cama. Había una mesa rectangular a modo de recibidor en el pasillo, él la sentó encima, pero ella estaba ansiosa esta vez, así que se bajó de nuevo, le desabrochó los pantalones y se los bajó. Paró un momento y le preguntó si llevaba protección. Él la miró con perplejidad y le dijo que no pensaba que iban a terminar así. Ella se quedó pensativa un segundo y luego le dijo sonriendo, fingiendo enfado:


    —Llevo tres semanas tomando la píldora por tu culpa.


    Lo apartó un poco, sensualmente, y se arrodilló en el suelo, le bajó los calzoncillos muy despacio y mirándole deseosa le dijo.


    —Enséñame.


    Él le explicó cómo hacerlo y le gustó tanto a como a él. Ver lo que podía provocar en él, le gustaba mucho y le hacía sentirse poderosa, pero él no la dejó seguir, la ayudó a levantarse. Le había fascinado lo que ella le había hecho y ahora era él quien quería comérsela entera. Le quitó la camiseta y el sujetador y le besó los pechos como si no lo hubiera hecho nunca.


    Sara estaba tan excitada que no podía más, quería sentirlo dentro. Él la volvió a sentar encima de la mesa, le quitó la falda y después le arrancó las bragas, cosa que la asustó primero y le gustó después y cuando la penetró lanzó un gemido de placer tan fuerte que él siguió una y otra vez. Ella no quería que acabara nunca, Víctor tenía la cara tensa por el placer, no podía parar.


    —¡Aah! —suspiró—, puso las manos en sus nalgas, empujó con fuerza y se movió con él hasta que enloqueció y todo su cuerpo se convulsionó. Él sonrió y paró.


    —No…no te muevas —exhaló satisfecha.


    —No voy a moverme cariño, tus orgasmos son un placer para mí.
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    Estuvieron así, como locos, hasta que acabó el curso, se veían todos los miércoles y los sábados y siempre lo hacían de una manera desesperada, como si fuera la última vez. En alguna ocasión habían intentado hacer algo diferente como las demás parejas, pero siempre terminaban de la misma manera, en una cama, en el coche, o donde fuera que la pasión y el deseo no les permitiera aguantarse más.


    Acabó COU y obtuvo una media de ocho, necesitaba como mínimo un ocho con seis para entrar en la Universitat de Barcelona y poder seguir así con la carrera de Medicina. Le daba miedo no haber sacado más nota por si la Selectividad no le iba como creía y le hacía bajar la media, así que le pidió que por favor no se vieran entre semana hasta que finalizara los exámenes en julio. Tenía que prepararse a fondo y subir ese ocho hasta un nueve como mínimo y para eso tenía que estudiar muchísimo más de lo que lo había hecho en COU.


    Él pareció entenderlo, incluso le dijo que iba a trabajar por las tardes, y los días que tenía libres en un taller de un amigo de su padre. Quería empezar a aprender todo lo relacionado con las reparaciones, le gustaba arreglar cosas y había pensado en un futuro montar un taller de reparación de automóviles, había oído que si te iba bien ganabas bastante dinero.


    De esta manera ella se pasaba las horas enteras entre semana estudiando y los sábados por la mañana él la llamaba para ir buscarla. Cuando se acercaba la fecha del examen quedaron incluso cada quince días.


    Por fin llegaron los días de los exámenes, era mediado de junio y hacía un calor asfixiante, estaban todos exhaustos después del curso pasado y de todo lo que habían tenido que estudiar, pero también estaban contentos porque en tres días ya habría terminado todo. Tenía que hacer nueve exámenes, las comunes: lengua castellana, lengua extranjera, historia de España, Catalan y dibujo Técnico II y además las voluntarias: Matemáticas II, Física, Química y Biología. Sonó el timbre para que entraran a hacer el primer examen.


    Había llegado el momento de la verdad, estaba muy nerviosa porque de estos tres días dependía que todo el esfuerzo, el sufrimiento y las horas dedicadas al estudio revirtieran en lo que ella tanto anhelaba, entrar en la Universidad. Respiró hondo y decidió que había estudiado todo lo que había dado de sí y que lo tenía muy claro como para echarlo todo a perder ahora por los nervios. Cogió el bolígrafo y comenzó a leer el examen que tenía delante. Sonrió y con confianza comenzó a contestar tan rápido como sus dedos le permitieron.


     Pero como siempre pasa con todo lo que esperas tanto, tal como llegaron los exámenes se acabaron. Pasaron los nervios, la incertidumbre, el calor y sobre todo las noches sin dormir. Salieron todos en tropel contentos de haber acabado y agotados del cansancio. Se despidieron hasta el día en que les dieran las notas. Atrás quedaban ya el COU y la niñez de todos y cada uno de ellos.


    Llegó el día veintiocho de junio y se colgaron las listas con las puntuaciones. Fue acompañada de Víctor a comprobar cómo le había ido y su nombre aparecía el primero de casi todas las listas menos de dos, que estaba en segundo lugar. Obtuvo una puntuación tan alta que su media subía hasta nueve con seis. Ella abrió los ojos contentísima y se abrazó a Víctor, saltaba sin parar de la alegría y no paraba de dar vueltas alrededor de él. Le besó y le dijo que esa misma tarde iba a demostrarle lo agradecida que estaba con él por su paciencia.


    Estuvieron muy bien hasta el mes de julio, ella se dio de tregua en los estudios hasta mediados de septiembre que empezaba la Universidad. Quedaban casi cada día, y prácticamente lo único que hacían era el amor y poco más, ella estaba convencida de que esa era su manera de demostrarse los sentimientos el uno al otro.


    El mes de agosto ella notó que algo había cambiado en Víctor, no sabía definir muy bien que era, pero se comportaba de una manera que a ella no acababa de gustarle. Ella se decía que no era para tanto y no le comentaba nada porque pensaba que serían chiquilladas suyas, pero en realidad en su interior lo que temía era la posibilidad de que si le decía algo desapareciera otra vez.


    La primera vez que su cerebro le advirtió de que algo no iba bien fue una tarde que salieron a bailar a una discoteca. Quedaron allí con Mónica y otras amigas de ella y estaba muy contenta porque iban a hacer algo diferente los dos juntos. Se arregló de forma muy sexy, se puso un vestido rojo de tirantes que tenía con un escote considerable y en forma en U y se calzó unas botas de tacón ancho que le llegaban casi a las rodillas. Cuando él la vio hizo como que se le caía la baba cosa que a ella le pareció muy divertido. Llegaron a la discoteca y ella pensó que estarían junto a sus amigas, pero no fue así, nada más llegar él la hizo subir a una plataforma que había cerca de la entrada, al lado de las escaleras que daban acceso a la pista y le dijo que bailara para él. Él se separó unos pasos hacia atrás y se apoyó en una columna que había en la pista como si no la conociera. Si hubieran ido los dos solos a ella no le hubiera importado tanto, pero se percató de cómo sus amigas veían la escena desde lejos y la cara de Mónica no dejaba dudas de lo que opinaba de que él la exhibiera así. Cuando llevaba un rato bailando en la tarima se acercó un chico y comenzó a hacer que bailaba con ella desde abajo. Ella miró a Víctor pidiéndole ayuda con la vista, él no movió ni un dedo, tenía en el gesto esa sonrisa suya que tantas veces le había gustado a ella en otras ocasiones, pero esta vez le pareció diferente, era como si él deseara que la miraran los demás. Ella estaba sumamente incómoda pero sola no podía bajar e intentó que Víctor la ayudara llamándolo con la mano. Para entonces el chico empezó a hacerse demasiado insistente e incluso intentó tocarle una pierna desde las escaleras, en ese momento sí que se acercó Víctor con un genio atroz y de muy malos modos le dijo que ella era suya y que se fuera por donde había venido.


    La expresión en su cara y las palabras que dijo lejos de gustarle le parecieron totalmente desafortunadas y fuera de lugar. Le pidió ayuda de nuevo para bajarse y así se lo dijo. Él se dio la vuelta sin más y se fue a la barra a coger su bebida. Sara miró como se marchaba y pensó que más adelante aclararía lo sucedido con él, pero nunca le dijo nada.


    Otra tarde quedaron para ir de compras, él quería que se comprara ropa interior sexy para cuando estuvieran juntos, ella pensó que la llevaría a una tienda especial o algo así, pero él la llevó a un Sex Shop del centro de Barcelona. Estuvo incómoda todo el tiempo que pasaron dentro, la chica de la tienda se comía con los ojos a Víctor y la miraba a ella con desdén, así que estaba deseando salir de allí, le dijo que no le gustaba nada de lo que veían y salieron de la tienda. Ella se había fijado exactamente en lo que le había llamado más la atención a Víctor y le pidió a Mónica que la ayudara a encontrar un sitio normal donde comprar ese tipo de cosas. Su amiga le dijo que la acompañaría una tarde a una tienda especializada en lencería fina, en Barcelona. Gastó la mitad de lo que tenía ahorrado en comprarse un Corpiño de cuerpo entero con liguero, unas tangas y unas medias de seda, todo de color blanco. Ese fin de semana ella quiso darle una sorpresa y debajo de un vestido lo más sencillo posible se puso todo lo que había comprado, seguramente irían a algún sitio de los que solían ir y allí se lo enseñaría.


    Ese día fueron en metro porque Víctor tenía la moto en el taller y su madre necesitaba el coche. Era hora punta y el metro estaba lleno hasta más no poder. Ellos estaban apoyados en la puerta de enfrente a la que se salía, ya que iban a ir hasta la última parada, Sara estaba apoyada en la puerta y Víctor estaba frente a ella, iban hablando y de vez en cuando se besaban. En una de las ocasiones en que la tocó se dio cuenta de que llevaba ligero, subió la mano por fuera del vestido hacia arriba mirándola y se percató de que continuaba en el corpiño. Ella sonrió al ver la cara de fascinación de él, Tenía los ojos abiertos como platos. Se acercó a su oído y le dijo,


    ―Acércate a mí todo lo que puedas, preciosa, y abre las piernas.


    ―Aquí no.


    ―Sara, susurró, hazlo por mí, y la besó suavemente en el cuello.


    Ella respondió como siempre y abrió las piernas. El vestido se abrochaba con un cinturón de tela por dentro, de forma que quedaba cruzado y con una abertura delante. Él metió la mano entre la falda y estuvo tocándola un buen rato. Ella se murió de vergüenza, él estaba tocándole de forma íntima allí, delante de todo el mundo, la hizo sentirse sucia y además hubo un momento que miró hacia adelante y vio a un hombre que la miraba con cara de deseo, intuyendo lo que le estaba haciéndole él. Ella le pidió que parara, pero él estaba disfrutando y no hizo caso, siguió hasta que ella tuvo que pedírselo reiteradamente, a él le fastidió mucho y dejó de hablarle durante el resto del viaje. Por supuesto aquella tarde no tuvieron “ración de sexo”.


    Aquel momento fue tan terrible para ella que tuvo pesadillas dos días seguidos sobre lo que había sucedido.


    Después cuando se calmaba y cuando pensaba fríamente en lo que sucedía se decía que seguramente eso era normal en las demás parejas, se decía que seguramente si lo comentaba con alguna de sus amigas les sucedía algo similar, pero nunca lo comentó con nadie, no era capaz.


    Una mañana de agosto fueron a la playa a pasar el día. Ella le pidió que le pusiera crema bronceadora en la espalda y él comenzó a ponérsela. Todo era tranquilo y normal hasta que Sara notó por el movimiento de sus manos que él estaba buscando algo más. Hizo como que no se había percatado, era muy agradable sentirlo en su espalda masajeándola tan dulcemente. Él se acercó a su oreja y le dijo <<vamos al agua, anda>>. Lo dijo en un tono de voz que no cabía ninguna duda de lo que estaba buscando.


    Ella estaba haciendo top less, se dio la vuelta y se puso boca arriba. Le acarició los pechos firmes y la besó con ternura, ella tenía ganas, el calor ayudaba a ello, pero no quería hacerlo allí, había mucha gente, también familias con niños y así se lo dijo, pero él se puso muy persistente y ella acabó cediendo por aburrimiento.


    Se fijó en que un señor que estaba cerca de ellos, se levantó y fue tras ellos. Como Víctor era muy alto se pusieron bastante hondo y un poco apartados de la gente. Sara vio que el hombre que les había seguido estaba demasiado cerca y estaba mirando descaradamente y así se lo advirtió a Víctor. A él pareció gustarle más todavía


    —Déjalo que mire, peor para él —dijo.


    Cogió a Sara a horcajadas a pesar de que ella intentó resistirse, le pidió que la dejase en el suelo, pero él ya no hacía caso, estaba empeñado en penetrarla allí mismo y así lo hizo. Le hizo bastante daño y ella lanzó un grito, le repitió varias veces en voz baja que por favor parase, que le estaba haciendo daño, pero él no hizo caso y siguió hasta que terminó. Fueron menos de dos minutos, pero fueron los peores desde que habían comenzado su relación y los peores de su vida. Y los había tenido malos.


    Ella se bajó de su cintura y salió del agua. Se sentía tan ultrajada y humillada que recogió sus cosas con toda la intención de marcharse de allí como fuera, le daba igual. Víctor llegó corriendo y se disculpó, le rogó que no se fuera, que no lo dejara sólo, que se había vuelto loco y que lo lamentaba. Le pidió tantas veces perdón y tan desconsolado que al final ella le creyó y se puso a llorar.


    Quería marcharse de allí de todas formas antes de que volviera el otro hombre, así que recogieron sus cosas y se fueron a otro lugar de la playa. Ella estuvo con dolor físico todo el día y con dolor espiritual varias semanas, se sentía violada aunque fueran novios, así se lo dijo. Él la estuvo mimando varios días después, realmente parecía que estaba arrepentido y finalmente ella le perdonó dando por olvidado el asunto.


    Pero lo peor estaba por venir.


    Dos días antes de que acabara la primera semana de septiembre quedaron para despedirse, ella le había pedido que necesitaba más tiempo para sus estudios de primer año de Carrera hasta que se acostumbrara al ritmo, luego todo volvería a la normalidad. Quedaron en que él la llamaría y ella le diría cuando quedar dependiendo de cómo le fuera en las clases.


    Víctor estaba especialmente extraño esa tarde. Estaba callado y huraño y ella pensó que sería por la propuesta que le había hecho. Pensó que se le pasaría cuando tuvieran una estupenda tarde los dos juntos. En contra de lo que le dijo hacía más de un año la llevó de nuevo al local de las cortinas donde la había llevado la primera vez que estuvieron juntos. Ella protestó y le recordó su promesa, pero él le dijo que ese mes no tenía dinero y que si ella quería podía pagar la totalidad de un moblet para estar juntos. Él sabía que ella no podía, así que Sara le dijo que estaba bien.


    Como la primera vez, bajaron en la oscuridad y les guiaron hasta unos de los sofás, esta vez después de haber visitado otros sitios mil veces mejores sintió bastante repugnancia por sentarse en un sofá en el cual no sabía quién había estado ni lo que había hecho. No le apetecía para nada estar en ese lugar y cuando el camarero cerró la cortina así se lo dijo a Víctor.


    ―Está bien, no pasa nada, hoy no haremos nada, lo que vamos a hacer es espiar a los demás ―dijo tan tranquilo.


    ―¿Pero tú te estás escuchando? ―preguntó en voz baja muy sorprendida.


    ―No pasa nada, no nos van a pillar, mujer ―replicó él en tono de fastidio.


    ―No es porque nos pillen, es por dignidad ¿a ti te gustaría que te espiaran?


    En cuanto terminó de decirlo se acordó de lo que había sucedido en la playa y se dio cuenta de que sí, a él le gustaba que le espiaran. Se quedó sentada con las piernas cruzadas mirando a Víctor como si fuera un extraño, él se asomaba por las cortinas y después venía a explicarle lo que hacían los demás. A ella le daba absolutamente igual, no quería ni oírle, sólo quería que pasara cuanto antes aquella tarde y que la dejara en casa. Estaba empezando a darse cuenta de que este Víctor ya no era el mismo del que ella se enamoró y le estaba doliendo como el fuego.


    Cuando llevaban más o menos dos horas ella le dijo que la llevara a casa. Sus padres la estaban esperando para invitarla a cenar por las buenas notas que había sacado y no podía quedarse más tiempo.


    Durante todo el camino en el coche de su madre estuvieron callados los dos, Ella pensaba que él seguramente se habría enfadado por no seguirle el juego y pensaba reprochárselo en cuanto encontrara las palabras y el momento adecuados. Cuando llegaron a casa de Sara y Víctor apagó el motor, le preguntó con voz grave.


    ―Sara, ¿me quieres?


    Sara se sorprendió por la pregunta, no se la esperaba, no desde aquel día en que pareció que no le gustó que lo dijera, así que ella pensó que él se lo preguntaba porque sí que la quería y que él necesitaba ahora oírlo abiertamente, se ablandó tanto que le dijo sinceramente:


    ―Sí, Víctor, desde el primer día que te vi.


    La cara de Víctor no reflejó ningún tipo de sensación, continuó preguntando:


    ―¿Y qué estarías dispuesta a hacer para demostrármelo? Dime.


    ―¿Demostrártelo? Creo que te lo he demostrado bastantes veces desde que nos conocemos ¿no? ―respondió ella sonriendo.


    ―Sara estoy hablando en serio. Sé que no está bien que te lo pida, pero necesito estar seguro de lo que sientes por mí.


    Ella estaba perpleja, no entendía como le preguntaba insistentemente por algo que para ella era obvio, así que esperó expectante a lo que él quería decir. Parecía que le costaba decidirse por si tenía que hablar o no, finalmente dijo:


    ―Hay una manera en la que tú podrías demostrarme sin duda alguna si realmente me quieres lo suficiente Sara. Conozco un local en el que se pueden hacer intercambios de parejas y otras situaciones eróticas que normalmente no hago contigo. Me gustaría, no, me encantaría, que fueses allí conmigo y con otra mujer, la que tú elijas, y que tuviéramos sexo los tres.


    Sara pensaba que estaba soñando, le dio mareo sólo de digerir la propuesta que él le estaba haciendo. Era una pesadilla terrible, en cualquier momento se despertaría y se encontraría al lado de Víctor, feliz y sin que todo lo que le había dicho fuera real. Él insistió, le cogió la mano y se la besó con ternura.


    ―Vamos Sara ¿que te cuesta?


    En aquel mismo momento le vinieron a la mente todos los años de abusos que había sufrido en el colegio, y como ella se había defendido de todos y cada uno de ellos. Fue terriblemente consciente que desde que estaba con Víctor le había dejado que la atosigara y la maltratara siempre que le había venido en gana. Se dio cuenta de que le había dejado porque en su interior pensaba que él era superior a ella y que ella no se merecía estar con un chico como él, había pensado desde el primer momento que era una suerte para ella estar así, y por lo tanto, sin darse cuenta, había decidido que lo tenía que conservar como fuera. Pero eso se acabó.


    ―Suéltame ―dijo ella muy despacio―. Él no le hizo caso, seguía sonriendo―.¡Suéltame ahora mismo! ―chilló, soltándose de su mano― ¿Acaso te has creído que soy una cualquiera y que me tienes a tu antojo para hacer conmigo lo que te venga en gana? Jamás pensé que me pudieras pedir algo así, ¡jamás! ¿Que si yo te quiero a ti? ¿Y tú? dime ¿me quieres tú a mí? Le miró fijamente para ver si veía en su cara algún tipo de arrepentimiento.


    Él la miró muy serio, con los ojos muy abiertos, estaba claro que no esperaba esta reacción por su parte y le sorprendió por un momento. Después su expresión cambió a la de un enfado inmenso y pasó después a la indiferencia. Le dijo con total tranquilidad.


    ―Sal de mi coche. Ya te llamaré cuando este más tranquilita.


    Ella esperó unos segundos para ver si decía algo más, pero vio que él ya había dicho la última palabra como siempre. Estaba tan sumamente indignada que le dijo en tono cortante:


    ―No voy a demostrarte de ninguna manera que te quiero, ni ahora ni nunca, ya te lo he demostrado de sobras hasta el momento. Además, nunca creí que el amor se tuviera que demostrar, si tú no percibes cuanto te amo es que algo va mal. Lo siento mucho por ti.


    En ese momento no le importó si la llamaba o no en toda la vida. Cogió su bolso y salió del coche dando un portazo.
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    Como ella ya se imaginaba Víctor no la llamó la siguiente semana ni ninguna de las semanas siguientes. Lloró muchísimo, como la primera vez, pero ahora por otros motivos. Lloró porque había perdido su inocencia con un hombre que primero la engañó y después la ultrajó. Lloró porque no le podía contar a nadie lo tonta que había sido y todo lo que él le había hecho. Pero sobre todo lloró porque a pesar de todo aún lo quería y lo echaba de menos.


     Por otro lado, cuando se calmaba pensaba en que al final se estaba convirtiendo en un ser extraño que cada vez hacía y quería cosas más extrañas y que ella no iba a darle nunca. Cuando peor lo pasaba era por las noches, no sabía porque, pero se acordaba mucho más de él. Lo había querido y deseado cada día que pasó con él y a ratos todavía lo seguía deseando. Se odiaba por ello, querría que se le hubiera borrado de la mente sin más pero para nada era así. Algunas noches se le hacía insoportable el acordarse de sus caricias y de sus manos que la tocaban y pensaba que iba a estallar, entonces aprendió a tocarse para aliviarse y esas noches acaban más tristemente si cabía que el resto.


    Deseaba más que nunca empezar en la universidad. Tener la mente ocupada la ayudaría en parte, y entre sollozos y lamentos fueron pasando los días y ya faltaba muy poco para comenzar las clases en septiembre, empezaron a acumularse los nervios y la tensión del nuevo cambio. ¡Iba a estudiar medicina! ¡En la universidad! ¡Lo había conseguido! Era la primera persona de la familia que estudiaba medicina. Su hermana había conseguido trabajo como administrativa en una gran compañía y no quería seguir estudiando, ya lo tenía todo decidido, le gustaba lo que estaba haciendo y ahora ella iba a conseguir en pocos días el sueño de su vida.


    No recordaba la primera vez que había pensado en que quería ser médico, quizá fue un día cuando tendría siete u ocho años. Su madre la llevó a un médico privado y ella lo vio con su bata blanca, imponente, atento, cariñoso con ella y sobre todo sabiendo perfectamente qué es lo que le sucedía sólo con hacerle unas cuantas preguntas a su madre. Sí, quizá fue entonces cuando pensó que ella quería ser así, quería ayudar a la gente y salvar vidas, y su mente guardó esa imagen para que la ayudara a decidir unos años más adelante.


    Ahora le quedaban por delante millones de temas que aprender y millones de pruebas que hacer, pero estaba muy ilusionada y como dijo alguien: “El que no llega es el que se rinde antes de tiempo”. A ella no le iba a suceder eso. Quería llegar a toda costa y nunca se había rendido ante nada.


    Cuando llegó a la universidad el primer día, se quedó atónita, nunca pensó que hubiera tanta gente arriba y abajo, ni que se encontraría tan desorientada. No conocía a nadie ni sabía exactamente qué tenía que hacer, fue hasta el aula que le habían comunicado y esperó hasta que llegó su mentor.


    Todo era muy diferente a como se hacía en el instituto, allí te informaban de todo lo que tenías que hacer, aquí eras tú el que te tenías que informar de todo y si no lo hacías ibas listo. Allí estaba todo programado y preparado para el alumno, aquí eran ellos quienes tenían que tenerlo todo preparado para las pruebas. Tenían a su disposición la gran biblioteca de la universidad, es decir, las diecinueve que había entre todos los Campus, con un total de más de dos millones de libros. Iban a ser médicos y tenían que demostrar que eran personas capaces y resolutivas. Todo ello les serviría en el futuro cuando tuvieran que tomar decisiones tan importantes como para que le fuera la vida de alguien en una de ellas. Eso fue lo que les dijeron.


    Como era de esperar tuvo que centrarse desde el mismo día que comenzó las clases. No salía apenas y quedaba muy pocas veces con su mejor amiga. Cuando por fin se atrevió a contarle todo lo que había pasado con Víctor, ella por un lado la apoyó, le dijo que había acertado dejándole, a ella no le había gustado nunca como la trataba, exhibiéndola como si fuera una posesión y así se lo dijo. Le aseguró que una persona así sólo acababa de mala manera y le agradeció al destino que se hubiera dado cuenta antes de que perdiera más tiempo con él. Por otro lado su amiga se indignó con ella por no haberle contado antes nada de su sufrimiento, hubiera podido y querido compartir con ella su dolor.


    ―Si me lo hubieras dicho antes podría haber ido hasta su casa y haberle roto las piernas o algo.


    Se rieron con ganas y se abrazaron ¡Qué haría ella sin su querida amiga!


    Centrarse en los estudios no le fue difícil porque tenía mucho que estudiar. Sobre todo en anatomía. Disfrutaba con todo lo que absorbía, pero tenía una gran cantidad de material que memorizar, a saber, todas las partes del cuerpo desde los huesos y músculos hasta los órganos y nervios, saber sus nombres, ubicación y funciones. En conjunto un reto para su mente ya cargada de información. La asignatura que más le gustaba era fisiología ya que no se trataba únicamente de memorizar sino de entender los sistemas y procesos que ponen en funcionamiento nuestro cuerpo, era muy interesante para ella porque se trataba de entender todas las interrelaciones que tenemos internamente y como nos afectan, todo ello para después curar efectivamente más adelante.


    Poco a poco al principio, y rápido después, gracias a sus clases de histología aprendió a hablar con el lenguaje que a partir de entonces utilizaría en toda su carrera, ese lenguaje que tanto la había llenado cuando acudía al médico y hasta que empezó en la universidad.


    Los primeros exámenes fueron en enero, según la lista tenía que ir al aula M2-002, el aula más grande. Cuando llegó estaba casi llena, encontró un sitio vacío en la tercera fila y allí se sentó.


    Se acordó de los últimos exámenes que tuvo, los de Selectividad, la sensación en el estómago seguía estando allí pero no tenía nada que ver con aquellos tres angustiosos días, e inevitablemente se acordó de Víctor. << ¿Qué sería de él?>> <<¿y por qué se tenía que acordar de él en este preciso instante?>> <<por favor>>, pensó exasperada.


    Sacudió la cabeza y se concentró al 100% en lo que estaba haciendo, sólo faltaría que además de meterse en su cabeza Víctor se metiera también en sus estudios.


    Dieron comienzo al examen y se puso a ello con todas las ganas.


    El primer año de carrera fue una sucesión de días de estudiar, estudiar y más estudiar. Conoció a muchos compañeros en las múltiples horas que pasaban en la cafetería, era normal que hicieran camarilla, serían colegas en el futuro, así que se iban pasando la información que recababan de otros estudiantes de más curso. Ella no había salido en todo el año con ellos. Acabó primero con buenas notas y empezaron el segundo curso. Seguía quedando con ellos en la cafetería y cada vez pasaba más horas en la universidad.


    Sus compañeros le decían muchas veces que tenía que salir, liberar un poco la mente y el espíritu, pero ella no accedió hasta que pasó el primer ciclo de exámenes de segundo. Ella decía que no salía por los estudios, pero en el fondo no se atrevía, hacía varios años ya que no había salido sola y la verdad es que le daba un miedo atroz.


    Llegó diciembre y se enteró de que se preparaba una de las famosas macro fiestas universitarias. Ella no había asistido a ninguna y pensó que ya iba siendo hora de quitarse el luto de encima. No tenía ni idea de cómo ir vestida, siempre se había puesto nerviosa cuando tenía que arreglarse, pero decidió que esta vez no iba a preocuparse por lo que debía llevar tanto como antaño, nadie la estaría esperando. Se compró un vestido en forma de tubo, ajustado, de color borgoña, y corto hasta las rodillas, no tenía mangas y se cerraba en su cuello, se había rizado el pelo muchísimo y se lo había recogido como cierta vez que ella recordaba. Esta vez decidió llevar unos zapatos blancos planos ya que llevaba un bolso pequeño también blanco. Se miró en el espejo para ver el resultado.


    ―Cariño, estás preciosa ―le dijo su padre sonriendo desde el quicio de la puerta.


    ―Gracias papá.


    Su padre se acercó y la besó en la mejilla.


    ―Vamos, te llevo.


    La acercó hasta el Polideportivo de Horta donde había quedado con varios de sus compañeros. Cuando llegaron ella se bajó del coche y señaló a su padre donde estaban, ya se podía ir tranquilo.


    ―Luego vuelvo con alguno de mis compañeros papá, de verdad, acostaros tranquilos, soy responsable y sabes que no voy a hacer ninguna locura.


    Su padre afirmó con la cabeza y miró con serenidad como se alejaba.


    Entraron todos en tropel hacia el Polideportivo recién estrenado, había muchísimos jóvenes. El hecho de poder celebrar la fiesta en Horta se debía gracias a que uno de los rectores de la universidad conocía al propietario de la nueva construcción y le había convencido para que les dejara utilizarlo esa noche. El polideportivo era enorme y hacía bastante frío en los accesos que rodeaban la pista central y que llevaban a los vestuarios, pero dentro de la pista se estaba muy bien. Nada más entrar había una estancia que hacía las veces de guardarropía, allí dejaron sus abrigos y bolsos. Se asomaron desde la barandilla para verlo todo desde lejos.


    La pista multisport estaba decorada con bastante gusto para la fiesta, la verdad es que les sorprendió, había focos de colores por doquier que giraban y señalaban hacia la misma. Cuatro altavoces gigantes coronaban cada esquina de la enorme pista e incluso, colgada del techo, había una bola de espejos de esas que dan vueltas. La luz en los pequeños cristales hacía que se proyectasen en la pista millones de luces multicolor. En conjunto estaba todo fantástico para ser una discoteca improvisada.


    Cuando llegaron dentro estaban poniendo música de la buena de los noventa, en concreto una de Tino Casal, ¡genial!, se relajó al oírla. A ella le gustaban muchos grupos nacionales como Héroes del Silencio, Radio Futura y Mecano, ¡oooh Mecano!, le gustaban todas las canciones, se las sabía todas. Pero también le gustaba la música de grupos internacionales como R.E.M, The Cramberries, Bon Jovi, Depeche Mode y Queen.


    Quizá su grupo preferido era Queen. El vocalista, Freddy Mercury había muerto de SIDA hacía ya un año y a ella le había entrado un miedo atroz pensar que pudiera estar contagiada de esa enfermedad. Había hecho el amor con Víctor sin protección muchísimas veces y ella no sabía nada de la vida que él llevaba, pero hasta entonces no había tomado conciencia de ello. Estuvo indagando y había averiguado que la enfermedad podía tardar en manifestarse entre diez y quince años. No iba a vivir con esa angustia de no saber nada hasta dentro de diez años, por lo que abusó de sus encantos femeninos con el profesor de Inmunología y éste entre risas le explicó cómo se podía hacer para averiguarlo. En realidad era muy sencillo, si alguien quería saberlo sólo tenía que ir al Banco de Sangre y cuando donabas por protocolo te hacían el test ELISA para descartar la enfermedad. Si el donante la tenía le enviaban una carta a su domicilio notificándole el resultado.


    Eso fue exactamente lo que hizo ella. Hacía ya seis meses que no recibía ninguna carta por lo que le dio gracias a todo lo que nos ayuda porque ya sabía con seguridad que los resultados eran negativos.


    Como a ella le gustaba desde siempre, se puso a bailar en la escalera. No se movía mucho porque el vestido que llevaba no la dejaba. Sus compañeros fueron directos a la barra, querían emborracharse.


    Estaba moviendo únicamente las caderas al ritmo de la música cuando se fijó en un chico rubio con el pelo largo que la estaba mirando desde abajo. Ella pensó en si realmente la estaría mirando a ella, en realidad hacía muchísimo que nadie la miraba de esa manera y no se acordaba de como flirtear. El chico no estaba mal y ella estaba segura de que la estaba mirando. Por diversión giró su cabeza hacia la derecha y después hacia la izquierda cómo para comprobar que él no estaba mirando a nadie que estuviera detrás de ella y cuando volvió a mirar al chico éste negó con la cabeza y la señaló con el dedo. Ella le sonrió. Iba a probar qué tal era ligar con veinte años.


    El chico se presentó como Francesc, estaba estudiando Ingeniería y la había estado mirando desde el momento en que entró por la puerta. La cogió inmediatamente por la cintura. La verdad es que a ella le gustó sentirse deseable de nuevo y que él la hiciera sentir guapa, por lo que le dejó hacer. Estuvieron hablando con el ruido de la música casi una hora, en realidad hablaba Francesc, era un niño de papá y todo era, yo tengo esto, yo tengo lo otro… A Sara no le importaba nada de eso. Sus padres le habían enseñado que las personas tenían que hacerse valer por cómo eran y no por lo que tenían, pero daba igual, ya se había hecho a la idea de que iba a acostarse con Francesc y le dejó hablar todo lo que quiso hasta que en un momento dado él le preguntó:


    ―¿Y qué te parece si damos una vuelta en mi coche? ¿Aceptarías?


    ―No pienso moverme de la fiesta a menos que tengas un “pedazo” de coche, dijo coquetamente.


    ―Pues vamos a tener suerte, guapa, porque tengo un Ferrari.


    La verdad es que se sorprendió, no podía creerse que fuera verdad, él no se podría permitir un coche así y no creía que sus padres se lo hubieran dejado, así que, después de despedirse de sus colegas, se fue con él a comprobarlo.


    Efectivamente era cierto, había venido a la fiesta con el típico Ferrari de color rojo. Al principio le dio un poco de miedo montarse con él en el coche, no lo conocía de nada, pero él puso la mano en su pierna de forma muy sensual y ella se sintió alagada e intrigada, quería saber cómo sería tener sexo con otro chico que no fuera Víctor.


    Él la llevó al otro extremo de Barcelona, subieron por el Carmelo hasta donde terminaba la carretera y pararon literalmente en el bosque, se notaba a la legua que él no quería que nadie pudiera encontrarlos en el coche en esa situación por lo que intuyó que efectivamente le habían dejado el coche para salir aquella noche. Cuando paró el motor Sara le preguntó descaradamente:


    ―¿Llevas protección?


    Él sonrió de oreja a oreja y sacó varios condones de color azul.


    Lo hicieron dentro del coche como pudieron, pero a ella no le gustó nada. Descubrió que un Ferrari no era el mejor coche para el amor, y además Mónica tenía toda la razón, con condón no sentía nada, pero tendría que aguantarse porque no iba a hacerlo sin protección nunca más, no iba a pasar más el miedo que había pasado meses atrás sin saber si se habría contagiado de algo.


    A raíz de esa experiencia advirtió que después de aquello y durante varias semanas no había pensado apenas en las caricias y los besos de Víctor y no le dolía tanto el pecho cuando se acordaba de él. Pensó que sería por tener sexo con alguien tan diferente a él y pensó que sería una buena medicina. Así que cuando salía con sus colegas de clase o con Mónica, buscaba una “víctima”, como ella les llamaba, que no se pareciera en nada a Víctor, se iba con él y tenía sexo sin más, sin sentimientos, ni ataduras, ni miedo a la pérdida.


    Pasaron los meses y casi sin darse cuenta había acabado ya su segundo año. Naturalmente había aprobado todo con buena nota, todo iba bien y a ella le gustaba cada día más su carrera.


    Aquel verano su hermana se casó con el hombre al que amaba y ella se quedó todavía más sola si cabía en casa de sus padres.


    El día de la boda estaban todos frenéticos, todos menos ella.


    Desgraciadamente la felicidad de su hermana no hacía más que recordarle su propia infelicidad. Tuvo que hacer un esfuerzo inmenso por sonreír todo el día y que su familia no notase lo mal que lo estaba pasando. Por supuesto que se alegraba mucho por su hermana, Luis era un chico estupendo y su hermana se merecía toda la felicidad del mundo, lo que sucedía es que al verla tan feliz no podía evitar pensar que ella nunca iba a sentirse así y le dolía el corazón.


    Marta estaba más que guapa, tenía esa belleza radiante que todas las novias tienen ese día. El vestido era sencillo y le sentaba de maravilla. Meses atrás su hermana le había pedido que la acompañara a buscar el vestido ideal y ella se había sentido orgullosa por ello. Buscaron y buscaron, pero ningún vestido la llenaba por lo que decidió que irían a una modista de la que le habían hablado muy bien.


    Estuvieron más de dos horas mirando catálogos hasta que por fin la modista se dio cuenta de que lo que a ella le gustaba era una fusión entre un vestido clásico y uno moderno y eso es lo que le confeccionó.


    El día de la prueba fueron ella y su madre para dar el visto bueno. Les gustó nada más que salió del vestidor a pesar de que su hermana se había adelgazado y le quedaba todavía un poco grande. El vestido era de cuello de barco. El cuerpo, clásico, era totalmente drapeado con las mangas de globo enormes tal y como se llevaban y se abrochaba en la espada con treinta y dos botones. Por el contrario la falda era larga hasta el suelo, con muchas capas de tul una encima de la otra, sin cola y muy vaporosa que se movió haciendo olas cuando ella giró. Llevaría un velo corto, porque le hacía ilusión que su futuro marido se lo alzara en la iglesia.


    El día de la boda llevaba un recogido de lado muy elaborado que le caía en cascada sobre el hombro, se había hecho una permanente como también se llevaba entonces. Estaba radiante.


    Su madre lloró muchísimo todo el día, no hacía más que abrazarla a ella y decirle que ahora estarían en casa las dos solas, cosa que no la ayudó nada, ella pensaba que ya no encontraría el amor nunca más y no hacía falta que su madre se lo recordara a cada momento, claro que su madre tampoco sabía nada de eso y sólo Sara tenía la culpa. Sentía que quería olvidar a Víctor de una vez por todas y no veía la manera de cómo hacerlo.


    Después del día de la boda estaba deseando volver a empezar de nuevo las clases, no sabía qué iba a hacer sola el resto del verano. Le daba la impresión de que lo único que hacía era quedar con su mejor amiga y acostarse con chicos. Tenía que buscar algo más que hacer con su vida. Se le antojaba tediosa y le daba miedo estar entrando en una fase de depresión absoluta.


     Cuando por fin empezaron las clases volvió a sentirse persona. Sus padres le preguntaban si no era un sufrimiento muy grande para ella tener que estudiar siempre, a todas horas, pero ella les decía que su carrera era hermosa a pesar de todos los nervios y las horas invertidas. Sin contar también con el aspecto humano, pensar que iba a ayudar a todas las personas que lo necesitaran era muy gratificante, iba a salvar vidas, así que sí, al ciento por cien su esfuerzo merecía la pena. Estaba deseando empezar el MIR y poder hacer las prácticas, pero para eso aún le faltaban tres años.


     


    Cuando empezó las clases terminó su búsqueda de “víctimas”, ya era una alumna de tercero y pensó que tenía que pasar página por ella misma, nadie nunca la había ayudado en nada y esta etapa la iba a superar ella solita. La última vez que tuvo sexo para olvidar fue a los pocos días de empezar las clases. Aquella noche era más tarde de lo normal y dejó que el chico la acompañara hasta su portería. No le había gustado nada haberlo hecho con él. Se acordaba todavía de como cuando se quitó los calzoncillos tuvo que reprimir la risa, su pene era pequeño y delgado, como el de un niño y no pensaba que estaba erecto hasta que se desnudó del todo y se puso encima de ella para penetrarla. No sintió nada excepto arcadas todo el tiempo, tenía alitosis y notaba su aliento pestilente al estar tan cerca. En aquel momento ya pensó que era la última vez que lo hacía de esta manera, se había acabado, no iba a volver a hacerlo, había tocado fondo y si tenía que acordarse de Víctor por más tiempo pues así sería, pero esto se había acabado.


    Cuando llegaron al portal, el chico se empeñó en besarla en la boca para despedirse. Ella no quería saber nada de él y se negó, pero en ese momento se encendió la luz de la escalera y escuchó la voz de su padre que bajaba para irse al trabajo.


    A ella le entró mucho miedo que su padre la viera en esa situación y con un chico a esas horas de la madrugada. Aceptó el beso y lo hizo de tal manera que él pensó que estaba excitadísima. Ella atrajo al chico en un abrazo y se lo llevó al mismo rincón donde Víctor la había llevado hacía ya dos años y estuvo magreándola y babeándola hasta que su padre salió por la puerta sin percatarse de que ellos estaban allí.


    Fue un momento muy tenso, por un lado dejándose manosear por el chico y por otro pendiente de que su padre no la viera. Para rizar más el rizo le costó horrores que el chico la dejase en paz. Estuvo dos semanas volviendo por su casa hasta que lo amenazó con denunciarlo si no la dejaba en paz.


    Lo había pasado tan mal que se arrepintió enormemente por su actitud. No había sido consciente de verdad hasta esa noche. ¿Qué le pasaba? ¡Ella no era así! ¿Qué más daba si se acordaba de Víctor? No sería la primera ni la última mujer a la que habían engañado. Nunca más se acostaría con el primero que se le cruzara ¿y si la hubiera visto su padre? ¿Cómo le hubiera explicado la situación? Ya llegaría el día en que Víctor sería historia.


    Para llenar los huecos del día a día en sus estudios decidió que se iba a sacar el carnet, no podía depender siempre de sus padres, del transporte público o de su amiga Mónica.


    Así lo hizo, se apuntó en la autoescuela más cercana a su casa para comenzar lo antes posible. Oficialmente ya no le quedaba ni un segundo de relajación.


    Pasaron las semanas y se presentó al examen teórico, que aprobó. Ahora tenía que empezar con las prácticas, así que para poder pagarlas enseñaba a tres niñas más, por lo que ahora ya eran cinco las niñas a las que daba clases, lunes, miércoles, jueves y dos el sábado. La verdad es que estaba mejor desde que no tenía tiempo para estar mal.


    Una vez había ocupado su mente, el resto del curso fue como la seda, de día todo iba bien porque no podía ni pensar. Lo malo llegaba por las noches. Había noches en las que soñaba con Víctor, notaba sus caricias, sus besos, lo mucho que le gustaba y como le quería. Parecía tan real que cuando despertaba y se encontraba de nuevo con la realidad estaba unos días huraña, no quería hablar con nadie ni que le hablaran, hasta que se le pasaba. Algún que otro día había tenido la pesadilla, la que ya se repetía demasiadas veces, la de Víctor cuando se burlaba de ella y contaba todo lo que hacían. Esos días sentía que realmente era lo que Víctor había hecho con ella y la pesadilla la destrozaba.


    De esta manera, estando tan ocupada, pasaron las semanas y ella aprobó el examen práctico de conducir, otro pasito más.
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    Como estaba en el ecuador de sus estudios y se había portado bien durante meses decidió que se merecía un poco de distracción, había llegado el momento de disfrutar de su juventud.


    Se compró un vestido y zapatos nuevos. El vestido era de color verde botella, entallado hasta la cintura, sin mangas y cerrado en el cuello tal y como a ella le gustaba, la falda era corta y con vuelo con dos grandes pinzas, una delante y otra detrás. Cuando se vestía se dio cuenta de que no tenía medias qué ponerse <<ostras ¿ahora qué?>> pensó, era casi noviembre y pensó que se helaría de frío, pero ya no podía hacer nada, era tarde y estaba todo cerrado, se pondría un abrigo largo y pasaría frío. Los zapatos de tacón que llevaba no le permitirían bailar mucho pero tampoco le importaba, con escuchar música, beber algún combinado y una buena conversación ya le serviría.


    El local donde habían quedado era bastante grande, de forma rectangular y parecía dividido en cuatro secciones gracias a cuatro columnas que estaban en el centro de la sala. Justo en la entrada se encontraba la pista de baile donde había muy poca luz. A derecha e izquierda de la misma había dos barras para tomar algo, la de la derecha no tenía asientos y la de la izquierda tenía unos taburetes altos, al fondo de la sala estaba la zona del DJ y detrás de la misma había una zona más íntima para parejas.


    Cuando llegó estaba medio vacío, buscó por el local y se percató de que no había escaleras donde ponerse, la música que ponían en ese momento no la llenaba y tampoco iba a bailar sola. No supo qué hacer y miró a su alrededor, vio que a la derecha de la puerta de entrada había un gran sillón blanco con una mesa rectangular blanca delante para poder dejar la bebida y charlar tranquilamente. Se sentó allí a esperar hasta que viniera alguien de su universidad a quien conociera. La miraron varios chicos que entraron y pasaron, le dio igual, no iba a estar de pie esperando << ¡Qué miren!>> pensó.


    Cuando llevaba sentada unos diez minutos sentada esperando vio que entraba un grupo en el que estaban sus compañeros de clase Miriam y Oriol. Venían con más gente que ella no conocía. Se iba a levantar para ir con ellos cuando miraron donde ella estaba y Sara les llamó la atención con la mano para que fueran a sentarse. Oriol presentó a uno de los chicos como su hermano pequeño y al otro como el amigo de su hermano, se llamaba Mario e iba a estudiar medicina igual que ellos, en otra universidad. Había empezado ese año.


    En el mismo instante en que lo miró le gustó, mediría metro ochenta. Moreno, no, morenazo, con unos ojos marrón oscuro que le hacían tener una mirada profunda, y unas facciones muy masculinas. Tenía los labios grandes y llevaba una pequeña barba muy bien cuidada que le hacía parecer mayor de lo que era. Llevaba traje e incluso corbata, en conjunto le pareció que estaba pero que muy bien << muy atractivo>> pensó.


    En ese momento pusieron la canción “All that she wants”, todos menos Mario y ella fueron a bailar, a ella no le gustaba la canción porque le recordaba a la fase oscura que ella había pasado no hacía mucho. Se quedaron los dos mirándose y él propuso ir a la barra de la izquierda para tomar algo juntos.


    Él la dejó pasar caballerosamente, cuando llegaron a la mesa que había delante del sofá y a modo de deferencia le puso la mano en la espalda apenas rozándola. Fue un gesto sumamente sexy <<uuuuh>>, pensó <<esto promete>>.


    Fueron hacia la barra, él era un poco más alto que ella. Sara se sentó en uno de los taburetes y él hizo lo propio frente a ella. Mientras se sentaba él, Sara cruzó las piernas deliberadamente para que él pudiera apreciarlas bien, pero no vio que él las mirara.


    Pidieron cada uno un combinado, él un Gin Tonic y ella un Malibú con piña. Empezaron a hablar sobre la universidad, las horas de estudio, lo solos que se encontraban, sus gustos, si tenían pareja y cuando se dieron cuenta habían intimado un poco más. Ella se encontraba muy a gusto con él. Le gustó su forma de hablar, tan maduro a pesar de ser dos años menor, le gustó como la miraba, escuchando concentrado cuando lo hacía ella y por su puesto le gustó físicamente, y mucho.


    Ella estaba sentada mirando hacia la puerta de entrada y él de espaldas, de vez en cuando su mirada se iba hacia la puerta por el movimiento continuo de chicos y chicas que entraba y salían, y en una ocasión se encontró con la persona que menos quería encontrarse esa noche, Víctor <<¡No! ¡Ahora no, por favor!>>, pensó tensa. No quería que él la viera, no ahora que estaba tan bien con Mario ¿por qué tenía que aparecer siempre en el momento menos oportuno, cuando ella más tranquila estaba? Mario notó que le pasaba algo y le preguntó si todo iba bien. Ella le dijo que todo estaba bien, que no pasaba nada.


    ―Voy un momento al servicio. Por favor Sara, no te vayas.


    Ella sonrió dulcemente y en cuanto Mario se fue empezó a buscar por todo el local a Víctor, lo había perdido de vista y quería tenerlo controlado. Ya empezaba de nuevo, era como si tuviera un interruptor interno que sólo él supiera encender. Se desesperó porque no lo veía, en el fondo estaba deseando volver a verlo, casi no lo había podido ver antes y tenía unas ganas terribles de confirmar que su mente no la había traicionado. No podía entender como le sucedía esto siempre con él, cuando no estaba pensaba en todo el daño que le había infligido pero cuando lo veía su cerebro borraba todo ese daño y volvía a desearlo como siempre.


    Entonces lo vio, a lo lejos, apoyaba un brazo en una de las columnas que se encontraban enfrente, cerca de la otra barra. Hablaba con otro chico casi tan alto como él, pero mucho menos fornido. Incluso de lejos pudo ver como se le marcaba la espalda debajo de la camisa de satén que llevaba. Sus pantalones de vestir eran ajustados y le quedaban de maravilla. Estaba perdida, ya tenía ganas de que se la llevara de allí a donde fuera.


    En ese mismo momento Víctor se giró y sus miradas se cruzaron, ella se quedó paralizada. Él pasó sus manos por el pelo sorprendido de verla allí y sonrió con esa sonrisa torcida que a ella tanto le gustaba. Ahora llevaba un corte de pelo más clásico, parecía más hombre. Estaba mejor que nunca. Hizo una señal a su amigo con la mano en dirección hacia ella y fue directamente hacia donde estaba sentada. Pero ella no se lo iba a poner fácil. Esta vez, no, no iba a dejarle.


    Iba a bajarse del taburete como para marcharse cuando él llegó.


    —Sara —susurró—, me ha costado reconocerte. Estas… —la cogió por la mano y la ayudó a bajar del asiento, la hizo girar. Silbó.


    —Víctor, estoy acompañada, hoy no es el mejor día, por favor. —Le suplicó muy seria.


    —Pero tengo que hablar contigo, tenemos, que hablar los dos ¿no te parece?


    En ese momento llegó Mario. Por su cara fue evidente que no le había gustado nada encontrarse allí a Víctor.


    —Víctor…


    —Mario —dijo inclinando un poco la cabeza.


    —¡Vaya! Se sorprendió Sara, ¿os conocéis?


    Los miró a ambos y no se le escapó el detalle de que no se habían dado la mano para saludarse.


    Se quedaron los tres callados unos segundos, se notaba el ambiente tenso que se había creado. Empezó a sonar “Everything I Do” de Bryan Adams y Víctor le preguntó a Sara si quería bailar.


    —¿Te importa? —dijo mirando a Mario.


    —Es libre, puede hacer lo que desee —dijo él a su vez, mirándola fijamente.


    Sara sabía que no debía bailar con Víctor, no era lo más apropiado, no especialmente, preferiría haber hablado antes con él a solas, sabía lo que iba a suceder si él la tocaba, lo sabía, pero Mario estaba muy incómodo y creyó que lo mejor sería alejarse de allí un momento <<un baile es menos tiempo que si nos fuéramos los dos a un sofá, y menos peligroso>>, pensó.


    Llegaron a la pista y Víctor la agarró por la cintura para comenzar a bailar. Sara cayó en la cuenta de que era la primera vez que bailaban juntos un lento y no pudo evitar que le gustara la sensación. En el fondo ella no odiaba a Víctor, nunca lo había odiado, más bien todo lo contrario y su cuerpo estaba respondiendo a sus instintos más pronto de lo que ella quería. Notaba su respiración agitada y le encantaba sentir el calor de su cuerpo, era el amor de su vida y lo tenía allí de nuevo, todo para ella, cerró los ojos y disfrutó del momento. Sin darse cuenta se había apretado más contra él. Bajó las manos de los hombros de Víctor y las pasó por debajo de sus brazos para tocar su espalda, notó sus músculos bajo la camisa. Tenía que parar, ahora.


    Se separó un poco para mirarle.


    —Víctor ¿¡por qué me haces siempre esto, apareces, me vuelves loca y luego vuelves a dejarme!? Dime ¿es eso lo que pasará ahora? ¿Volverás a dejarme de nuevo sola?


    —Nunca más Sara, te lo prometo. ¿Crees que es casualidad que nos hayamos encontrado así? —Negó con la cabeza—. Te he buscado Sara, ya no podía aguantar más sin verte. Fui a buscarte a tu casa en varias ocasiones, pero fui un cobarde y no me atreví a esperarte, una vez incluso llegué a verte con tus tejanos y tu chaqueta y casi me lancé a por ti, pero todavía no estaba preparado y no quería hacerte daño de nuevo. Hace unos días me di cuenta de que ya no podía aguantar más y te busqué sin suerte. Por otros amigos de Mario sabía que veníais aquí esta noche. He intentado separarme de ti, Sara, pero no puedo. Soy un monstruo, lo sé, pero es que eres como una droga para mí. Ninguna es como tú. Tú…me vuelves loco, —dijo con voz entrecortada.


    Ella cerró los ojos. ¡Siiii! Ella sentía lo mismo, le había querido desde el primer día que lo vio y esas palabras que él decía eran como un bálsamo para sus oídos ¿estaría soñando? Escucharle hizo que desapareciera un poco más de la voluntad que le quedaba, ya no podría resistir mucho más, pero no quería que Mario la viera, no sabía el motivo, pero le daba vergüenza, y se resistió.


    —¿Y dónde has estado todo este tiempo en el que casi me vuelvo loca? Me da miedo que vuelvas a desaparecer. Dime Víctor ¿qué quieres de mí?


    —Todo Sara, todo.


    Él bajó poco a poco las manos de su cintura a su trasero y se lo acarició. Ella estaba ya en otra esfera y le dejó hacer. Comprobó cómo pudo que Mario no mirara y vio que estaba concentrado mirando hacia otro lado.


    —Vámonos de aquí, los dos, a mi casa. Di que sí, por favor… —le suplicó.


    Ella ya conocía esta faceta de Víctor y sabía lo que venía después. Se dio cuenta de que lo estaba deseando por encima de todo lo demás. No podía negarle nada ¿pero por qué? Sabía que Víctor abusaría de ella, que la dejaría otra vez ¡lo sabía! y a pesar de todo no iba a decirle que no.


    Tenía que decidir entre dejarlo y no volver a verlo nunca quedándose con la incógnita de lo que hubiera sido su vida con él, o marcharse con él ahora sabiendo que tarde o temprano desaparecería.


    Por más que pensara, la decisión ya estaba tomada hacía tiempo y lo sabía.


    —Voy al baño y vuelvo, dame un minuto, por favor.


    Fue hacia el otro extremo donde se encontraba un biombo que hacía las veces de separación entre la sala de baile y el pasillo que llevaba a los servicios. Antes de girar por el biombo se volvió para ver a Mario y vio que estaban los dos hablando. Víctor estaba un poco inclinado hacia Mario y le estaba diciendo algo sonriendo. Mario se levantó de repente y se fue, visiblemente enfadado. <<¡Qué pena! me hubiera gustado despedirme en condiciones>>, pensó con tristeza.


    Cuando salió del baño Víctor la estaba esperando apoyado en el biombo, le dijo de forma muy sensual que no podía esperar hasta llegar a su casa, la deseaba allí mismo, le empezó a besar como a ella le gustaba en el cuello y le acarició las nalgas. Ella, deseosa ya, le dijo que le sucedía lo mismo, así que abrieron una puerta de servicio y entraron dentro. Dejaron la puerta entreabierta para que entrara algo de luz, podía haber aparecido alguien en cualquier momento, daba igual. Con Víctor siempre era así, dicho y hecho. La apoyó en la pared y comenzó a besarla frenéticamente por todas partes, después la besó en la boca mientras le tocaba los pechos como a ella le gustaba y ella gimió, notaba las manos de Víctor sobre ella y eso le encantaba. ¡Cómo lo había echado de menos! Víctor metió la mano bajo la falda, la subió acariciándole la pierna suavemente, metió la mano dentro de sus bragas y las iba a bajar. Estaban como locos, como siempre, y entonces ella se acordó de su promesa. Paró la mano de Víctor. 


    —No sin condón.


    Él sonrió y sacó una tira entera del bolsillo de su pantalón.


    —¿Cuál te gusta, preciosa?


    Ella cogió uno al azar y se lo puso rápidamente.


    —Ahh! —Suspiró cuando él la penetró.


    Al final Mónica estaba equivocada del todo, si te gustaba con quien lo hacías si se notaba. Se notaba todo.
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    Estuvieron saliendo, a su manera cerca, de dos años, Víctor aparecía y desaparecía.


    Sara tenía dos tareas pendientes por hacer ahora que volvía a estar con Víctor. Por un lado, le explicó a su mejor amiga Mónica todo lo que había sucedido, le abrió su corazón y le explicó que no podía evitar estar con el hombre al que amaba.


    —Sara, nena, tengo miedo por ti. Sé que le amas como a nadie ¿pero te ama él a ti, mejor dicho, te merece? Sólo te voy a pedir que acudas a mí siempre que lo necesites, yo voy a estar aquí para todo lo que sea esta vez. Cuéntamelo todo, vida, recuerda, cualquier cosa. —Y le dio un abrazo tan fuerte que la dejó sin respiración.


    También decidió contarles la verdad a sus padres y les explicó que le gustaba un chico y que habían empezado a “salir” juntos. Iba a cumplir en nada veintiún años y pensaba que sus padres tenían derecho ya a saber que su hija estaba con un hombre. Sus padres le preguntaron si era buen chico, le dijeron que tuviera cuidado y le propusieron que lo trajera a casa para conocerlo. Le dieron además muchos consejos, consejos que todos los padres les dan a sus hijas cuando saben que están con un hombre sin pensar en que ellas ya toman sus propias decisiones y cometen sus propios errores a pesar de que ellos intenten que no sea así.


    Ella les dejó hablar todo lo que necesitaban hablar, pero decidió que bajo ningún concepto iba a presentarles a Víctor por ahora, no se fiaba de él, pero no quería decirles nada a sus padres, por supuesto, si llegaba el día en que lo viera claro ya se lo presentaría. Al contarles a sus padres la verdad podían quedar cualquier día y no únicamente el fin de semana. Ella le decía a Víctor los días que necesitaba para estudiar, sí o sí, y él aparecía cuando le venía en gana. Ella siempre le abría sus puertas.


    Unas semanas más tarde Víctor le contó lo que había sucedido en esos dos años en los que no habían estado juntos. Le explicó cómo notó que se había vuelto perverso, quería sentir otro tipo de sensaciones, sobre todo sexualmente, y se dio cuenta de que no quería involucrarla a ella, sobre todo se decidió dejarla cuando ella se fue tan enfadada, ella no pertenecía a ese oscuro mundo al que él quería entrar. Notaba que algo en su interior se estaba torciendo cada vez con más fuerza y le gustaba esa sensación cada vez más, pero al final decidió no quería implicarla en ese mundo bajo ningún concepto, ella era “de otra manera”. No quería cambiarla.


    Le explicó que conoció a una mujer que le daba todo lo que él buscaba y que le enseñó nuevas formas de tener sexo. Cada vez hacía cosas más excéntricas con ella, a él le gustaban casi todas. Empezaron haciendo intercambio de parejas, quedaban con ellas en locales que se dedicaban expresamente a ese tipo de intercambios y se entregaban mutuamente a la otra pareja, siempre con el consentimiento de ambos. Otras veces se exhibían en sesiones locas, enseñando lo que sabían hacer al resto de parejas y después los demás les enseñaban a ellos mientras se tocaban. Avanzaron asistiendo a sesiones donde todo el mundo se acostaba con todo el mundo. A esas alturas el ya no sentía nada cuando lo hacía con aquella mujer, únicamente quería disfrutar y entregarse a todos los placeres que ella le ofreciera. Le contó que había hecho el amor con tantas mujeres durante aquellos primeros meses que cuando no lo hacía era como una droga para él, no podía pensar en otra cosa que en el sexo. Había hecho juegos eróticos con esa mujer que no quería ni contarle, situaciones extravagantes que lo rebajaban a él y otras veces a su pareja y que les llevaba a orgasmos intensísimos, pero que lo dejaban de igual manera insatisfecho, siempre que acababa sentía que le seguía faltando algo más y en el fondo se frustraba porque no sabía cómo terminar con esa dependencia. Hasta que un día ella lo llevó a una sesión BDSM, en el que se iba a realizar un intercambio sadomaso.


    Le contó que le llevó hasta las afueras de la ciudad, a un local en los bajos de una antigua fábrica o algo similar. Al bajar por las escaleras hacia el sótano donde estaba el salón principal se excitó simplemente al pensar en el peligro que podía correr allí dentro, nadie sabía dónde había ido ni lo que iba a hacer y vio que su pareja parecía tan excitada como él. Cuando entraron se sentaron en un sillón enorme de color rojo intenso, todo estaba decorado en tonos rojos y negros, era un local oscuro iluminado con unas luces tenues que invitaban a la intimidad. A ambos lados de ellos se sentaron otras dos parejas que estaban tocándose y excitándose mirando a los demás al igual que hacían ellos. Le contó que su pareja le aplicó unas ventosas en el pecho para sensibilizar la zona, después se las quitaba lamiendo cada una de sus rozaduras, él iba a enloquecer, estaba aguantando como podía, después comenzó a pellizcarle suavemente mirando al hombre que tenía a su derecha y la notó cada vez más excitada, hasta el momento que le pidió que la dejara desaparecer con el otro hombre, deseaba que la penetrara salvajemente y la azotara con un pequeño látigo que el hombre llevaba sujeto en la cintura. Él le dio su consentimiento y ella desapareció con el otro hombre. Casi al instante se acercó hasta él una mujer con una máscara de tul negro que le cubría toda la cara, venía seguida por un hombre gigante que iba ataviado también con una máscara fetichista de cuero negro. La mujer estuvo un rato seduciéndole y tocándole sus partes, le puso un tacón de quince centímetros en el muslo y sin parar de tocarle y pellizcarle suavemente le propuso colgarlo con unas cuerdas a unos barrotes de aluminio que le indicó, le dijo que iba a darle placer como nadie lo había hecho nunca. A esas alturas él estaba ya en otra esfera debido a la excitación y no se lo pensó un momento, accedió, loco por saber qué sucedería después. Estaban grabando en vídeo, cosa que a él también le gustó, después podría verlo siempre que quisiera. Al principio le gustó cuando la señora empezó a pegarle de forma suave y sensual, le golpeaba en los costados y en los hombros y también en las nalgas proporcionándole pequeñas descargas de placer. Era algo diferente y se excitó más todavía. Pero después le pasó el látigo al gigante. A él le extrañó este cambio y ella le explicó que lo hiciera por ella, sólo sentía placer viendo sufrir a los demás, luego le tocaría a él. Accedió y el gigante le propinó varios latigazos suaves, en los que no sintió nada, pero tras los primeros golpes comenzó a azotarle más fuerte y más seguido. Gritó en serio cuando notó que se estaba pasando, le estaba haciendo más daño del que él quería y les exigió que le soltaran, ya no era excitante para él, pero aquella gente estaba acostumbrada a que los demás gritaran y no le hicieron caso, le golpearon y le torturaron hasta que estuvo a punto de perder el sentido.


    Con el último golpe que le dieron se acercó el gigante de la máscara y acercándose al oído le dijo con una voz grave y gutural que le perdonaban la vida porque verle así le había proporcionado mucho placer a su “ama” y había pedido que le dejaran vivir. Quería que tuviera claro que únicamente se salvaba por eso ya que a él le hubiera encantado desangrarlo allí mismo. Entonces estiró de mala manera de su pelo agarrándole fuertemente para recordarle que ya sabía que no tenía que contar nada de esto a nadie y mucho menos a la policía. Si lo hacía, lo buscaría y cuando diera con él ni su “ama” lo salvaría.


    Le dieron una paliza tan grande que estuvo dos semanas en cama. Había perdido parte de su dignidad allí colgado recibiendo golpes, además de todas las ganas que le quedaban por descubrir sensaciones nuevas, había tocado fondo y decidió que había terminado. De eso hacía tan sólo cuatro meses y había necesitado todo ese tiempo para desintoxicarse y volver a ser él mismo.


    Sara estaba alucinando con todo lo que él le había contado, lo había escuchado conmocionada y sólo acertó a decirle que ella jamás podría hacer algo así con él.


    —Nunca podría quererte haciéndote daño Víctor. Yo…no puedo darte ninguna de esas sensaciones que tú buscas.


    —Lo sé preciosa, por eso te dejé y por eso te busqué. Me di cuenta de que en el fondo lo único que había buscado era olvidarte. Buscaba algo totalmente diferente a lo que tenía contigo. ¿Entiendes?


    Sara afirmó con la cabeza, tuvo que creerle ya que ella misma había hecho algo muy parecido para olvidarlo a él. Aunque jamás lo confesaría.


    


    ***


    


    Pasaron varios meses hasta que un día Víctor llegó muy contento. Le contó que su padre le había llamado explicándole que los dolores no le dejaban tranquilo y que había decidió que se iba a prejubilar. Le propuso que si él quería que fuera lo antes posible y que le enseñaría todos los entresijos de la profesión para que lo sustituyera cuanto antes.


    —Me voy el viernes que viene Sara, ya estoy cansado del taller, no me aporta nada, me iría bien hacer de nuevo un cambio —la miró fijamente—. Quiero que te vengas conmigo, ven, sin ti no soy capaz de vivir en San Sebastián —la cogió de las manos—. Te necesito a mi lado. ¿Qué me dices?


    Ella estaba atónita. Le gustó que se lo pidiera, a su modo era la manera que él tenía de pedirle matrimonio. Pero para ella era muy difícil digerir todo aquello tan rápido, era muy duro dejar tantas cosas atrás y marcharse con él en menos una semana. Necesitaba tiempo para pensárselo y así se lo dijo.


    —¡Claro que sí! Date un par de días y dime qué piensas hacer, yo desearía que te vinieras conmigo así sin más, pero entiendo que tengas que pensarlo.


    Aquella noche apenas si durmió, estaba hecha un manojo de nervios. Si se marchaba tendría que dejar a su familia y a sus amigos y lanzarse a un vacío que no sabía si tendría fondo. También le horrorizaba la idea de dejar su carrera de esta manera, ahora que le faltaba apenas un año para terminar ¿y si en Bilbao no podía continuar con sus estudios por el motivo que fuera? Ella quería terminar a toda costa, es lo que había deseado desde bien pequeña y dejar la carrera así, ahora que le faltaba tan poco no le hacía ninguna gracia. Por otro lado, quería a Víctor más que a ella misma y él le había pedido que le acompañara ¿no era una señal inequívoca de que la amaba? ¿Y no era eso lo que había esperado durante tanto tiempo? Sí, Víctor ganaba, se iba con él.


    Esperó un día más por si cambiaba de opinión, pero cada vez que pensaba en lo que hacer, al final siempre acababa decidiéndose por Víctor, así que a los dos días lo llamó por teléfono y le dio la noticia. Se iba con él.


    Víctor la escuchó y si sintió o no alegría ella no lo sabría nunca. Simplemente se limitó a decirle que ya no había vuelos a San Sebastián y que se irían en autocar, eran ocho horas de trayecto pero ya nos les quedaba más remedio que ir de ese modo. Le dijo a qué hora y en que puerta la esperaba en la Estación. La esperaba con impaciencia.


    Cuando llegó el viernes, Sara no le había dicho nada todavía a sus padres. Al final decidió que no se iba a despedirse de ellos. Sabía que si les decía que se marchaba iban a intentar convencerla por todos los medios para que no lo hiciera y ella no tenía ganas de enfrentarse a ellos. Tampoco quiso decirle nada a Mónica, le dolía el corazón sólo de pensar que no la iba a volver a ver en mucho tiempo y no se veía capaz de despedirse por teléfono. Así que decidió que se lo comunicaría a los tres una vez estuviera en San Sebastián y ya no hubiera vuelta atrás.


    Cogió algo de ropa en una mochila y le dijo a sus padres que se iba a pasar el fin de semana a casa de Mónica. Sus padres la miraron con reticencia, ella sabía que no se lo creían, pero no le dijeron nada, sólo le pidieron que tuviera cuidado con lo que hacía y que la esperaban el domingo. Sara le dio un beso y un abrazo a cada uno.


    —Vida ¡qué bien! Ni que no nos fuéramos a ver más. —Dijo su madre.


    Ella tuvo que esforzarse por no llorar allí mismo.


    —Adiós que tengáis un buen fin de semana. Os quiero.


    Su padre la miró extrañado por la voz tan triste que notaba en su hija pero no dijo nada. Cogió su mochila y se fue.


    Habían quedado en verse a las dos y media ya que el Autocar salía a las tres menos veinte y no quería llegar tarde. Cogió el metro, le pareció que era la mejor manera de llegar, pero el metro paró más de cinco minutos en una de las paradas y arrancó cuando ella ya pensaba en bajarse para ir en taxi porque no llegaba. Se bajó en la parada de Arc de Triomf y preguntó a un transeúnte cómo llegar a la Estació del Nord porque lo desconocía, cosa que la retrasó unos minutos de más. Cuando por fin se asombró de lo grande que era el edificio y lo bonito que se veía con esa luz del día. La luz se reflejaba con todo su esplendor en la cristalera enorme del frente del edificio y se paró dos segundos para verla por última vez. Le conmovió la grandiosidad del edificio y le entristeció pensar que no iba a volver Barcelona en mucho tiempo. Se dio prisa, llegaba justa de tiempo, pero llegaba. Faltaban tan sólo cinco minutos para la salida del autocar.


    Entró por la primera planta y buscó desde arriba a Víctor, lo vio apoyado en la puerta de salida hacia el andén por donde tenían que coger el autocar, estaba de espaldas mirando hacia la escalera mecánica por donde se suponía que ella tenía que bajar. Estuvo esos minutos mirándolo, sopesando todo lo que habían vivido. Le vinieron a la cabeza todos los pensamientos y sensaciones que había estado guardado dentro desde hacía tiempo y entonces vio asombrada como él se marchaba por la puerta hacia donde estaban los autocares sin mirar hacia atrás en ningún momento.


    Sintió un dolor inmenso en el pecho, intentó ahogar un sollozo que le venía desde el mismísimo corazón hacia la garganta y al final no pudo más. Le dio igual lo que pensara la gente que la miraba. Lloró abiertamente por el dolor de la pérdida, liberó el sollozo que pujaba por salir de su interior y exhaló un suspiró de angustia por ese dolor. Dejaba marchar al hombre al que había querido desde hacía casi siete años, con él se había convertido en mujer, con él había dejado atrás su inocencia y su niñez. Lo había querido más que a ella misma, y ahora lo dejaba marchar. Sí, era necesario, y todo su ser lo sabía, pero ¡cómo dolía! Ella sabía que ahora ya no volvería a verlo nunca, ¡nunca!, y no podía soportarlo. Sabía que jamás iba a sentir con ningún hombre lo que había sentido con y por Víctor y a pesar de ello le había dejado marchar. Dolía tanto que casi no podía respirar, tuvo que inclinarse hacia adelante apoyándose en las rodillas porque se ahogaba.


    Al final había decidido quedarse con la incógnita.


    Tuvo que hacer un esfuerzo enorme por calmarse ya que primero dos y luego tres personas se habían acercado para preguntarle lo que sucedía. Las apartó con los brazos y se fue corriendo de la Estación, no podía soportar más la opresión en su pecho y necesitaba aire. Corrió hacia la luz y el aire del exterior, quería sentir el sol y el calor, para sentirse viva. Sabía que dejaba atrás una parte maravillosa e intensa de su vida y que tendría que hacer un esfuerzo sobrehumano para seguir viviendo sola, pero también sabía que era totalmente necesario.


    Fue directamente a casa de Mónica. Ésta se puso muy contenta cuando le abrió por el Interfono, pero en cuanto la vio con la mochila y las lágrimas en la cara intuyó lo qué había pasado. Abrió los brazos y Sara se abalanzó hacia ella. Así se quedaron las dos, en la puerta de entrada llorando a lágrima viva como buenas amigas que eran.


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    —14—


    


    Salió de su ensoñación tal como había entrado. Oyó de nuevo el bullicio de la cafetería con sus conversaciones, sus risas y su algarabía. Ni siquiera había probado el cortado que se había pedido y se dio cuenta de lo que tenía que hacer en ese mismo instante. Fue hacia la habitación de Víctor, llamó a la puerta y entró.


    —Víctor tengo que hablar contigo antes de que entremos mañana a quirófano. No puedo de ninguna manera entrar con este lío de pensamientos y recuerdos que tengo en la cabeza —él asintió—. Si veo en tu monitoraje la más mínima alteración de tus constantes dejaré de hablar inmediatamente y le pediré a alguno de mis colegas que haga la operación por mí. Lo primero es tu salud.


    Él se incorporó un poco en la cama para verla mejor.


    —Siempre escuché todo lo que tenías que decirme —dijo, centrando su atención en ella.


    Ella lo miró un tanto extrañada, ella no lo recordaba así, pero lo obvió. No era importante y no quería discutir con él. Empezó a hablar.


    —Quiero aclarar de una vez por todas porque no me fui contigo hace tantos años ya. No me lo has preguntado y necesito explicártelo, quiero que todo esto salga de dentro de mí de una vez, hoy se quedará en esta habitación y ya no será nunca más un recuerdo.


    Inspiró profundamente para darse fuerzas y comenzó a hablar.


    —No puedo decir que tuviera un único motivo que me decidiera a dar, o no dar, ese paso adelante contigo, en realidad fueron varios los motivos que me ayudaron a no bajar por aquellas escaleras, pero sí que podría decir que el principal motivo fue que apercibí plenamente que yo tenía una idea muy concreta del amor, idea que yo vivía cada día que estaba contigo y que esperé siempre que tú me devolvieras, pero que nunca recibí, siempre esperé y siempre noté una ausencia total de amor por tu parte.


    —¿Pero no entiendo porque dices eso? —la miró el con sorpresa—. Yo siempre te busqué.


    —¿Esa es la cuestión Víctor?¿Por qué tenías que buscarme? Yo siempre estaba ahí, tú lo sabes muy bien, siempre estuve dispuesta. ¿Entonces, qué sucedía? Yo te lo diré, siempre tenías que buscarme porque siempre te ibas. Simplemente me di cuenta de que sólo era sexo para ti, en parte cuando aparecías y estábamos juntos también lo era para mí, fuiste el primer hombre de mi vida, pero yo deseaba, no, necesitaba, algo más, como caricias de cariño, compartir vivencias, tener riñas y reconciliaciones, envejecer juntos. Sensaciones que nunca tendría contigo. Después desaparecías, me dejabas sola y mi corazón era de nuevo una montaña rusa de emociones. Mi gran error siempre que desaparecías fue pensar que te perdía cuando en realidad nunca te tuve.


    —Yo nunca te engañé en eso, nunca te dije que te quería.


    Ella sintió una punzada de rencor en el estómago, tampoco le dijo nunca que no, pero siguió.


    —Cierto, y cada día doy gracias por haberme dado cuenta.


    Reflexionó un momento sobre cómo seguir.


    —¿Sabes? Aquel día fui a la estación llena de ilusión, entré allí entusiasmada y te vi a lo lejos, esperándome, serio como siempre. Mirabas a toda mujer que pasaba a tu lado, alguna te devolvía la mirada, y yo pensé, ¡es mío!


    Y fue justo en ese preciso instante cuando mi cerebro me alertó de que no era cierto. Vinieron a mi cabeza todos los momentos que habíamos pasado juntos. Lo vi desde otro prisma, como si mirara desde fuera, vi que tus ojos y tus manos no expresaban amor, únicamente deseo. Tus palabras y tus abrazos no me daban cariño, únicamente decían y hacían lo que tenían que hacer para conseguirme. Me di cuenta sin lugar a dudas de que tú necesitabas una muñeca a tu lado para cuándo la quisieras jugar con ella, que es lo que siempre hacías. No necesitabas a una mujer, no a mí. Me imaginé a mí misma en el futuro, en una edad madura, luchando contra el tiempo para no envejecer por miedo a que un día te fueras y ya no volvieras más, entonces yo me quedaría sola, como siempre, en una ciudad que no era la mía y sin saber lo que sería de mí. Yo no quería eso, no necesitaba eso. No sé porque en ese momento me vino a la cabeza la imagen de Oscar aquel día que fuimos al Teatro, cuando os peleasteis ¿recuerdas?


    Él afirmó.


    —Él pasó a mi lado y me dijo “putilla”. No, Víctor, yo era de todo menos eso, y no lo iba a ser para ti. Hubieras dejado que me fuera contigo, que dejara mi carrera, casi a punto de terminar, con lo importante que era para mí, con todo lo que había pasado para conseguir llegar donde estaba, no te importaba que me marchara sin saber qué sería de mí, de mi futuro, que dejara mi vida y mi familia por una vida que no era la mía, sino la tuya y por fin entendí que como siempre únicamente pensabas en ti.


    Por eso te dejé ir y me fui. En el último momento tomé la decisión de vivir con la incógnita de saber qué futuro tendría contigo.


    Se hizo un silencio inmenso en la habitación y Sara esperó porque parecía que él quería decir algo. Se le veía indeciso.


    —Pero… yo te necesito —dijo él por fin en un tono de voz sorprendentemente dócil—. Siempre te he necesitado, con cada mujer con la que estaba sólo buscaba olvidarme de ti, es la verdad.


    —Bueno, los enfermos del corazón dicen que cuando recibes un corazón nuevo es como si volvieras a nacer. Ahora vas a recibir uno tú, empezarás una nueva vida, y espero que esta vez la aproveches mejor.


    —No quiero una nueva vida sin ti. Sara, tú me necesitas a mi tanto como yo a ti.


    Ella se quedó muy seria mirándole, era la primera vez que le veía expresar algún sentimiento sincero por ella. Pensó muy bien en lo que decir.


    —Estas equivocado, sólo necesitaba, anhelaba, un hombre que me amara por entero, no únicamente que me hiciera el amor.


    Te agradezco de veras que me hayas buscado, me has ayudado, no sabes cuánto. Desde que te fuiste he vivido con la sombra del miedo por si algún día volvía a encontrarte, temiendo siempre qué sucedería si te volvía a ver y no quería lo suficiente a Mario, a pesar de todo lo sucedido, y temiendo por si seguiría sintiendo la misma fiebre que tenía tiempo atrás. No hubiera sabido qué hacer en tal situación. Pero gracias a ti veo que ya no, el agua del río se lo lleva todo y por fin me siento libre, miró hacia arriba, por fin en mi interior ya no queda ni sombra de duda.


    Él se había asombrado al oír el nombre de Mario, sabía lo que eso significaba.


    —¿Entonces estás con el del Videoclub?, quién lo iba a decir, ¿verdad? —dijo con un gesto retorcido por el sarcasmo.


    Ella le respondió a su vez con ironía.


    —Mario es un reputado médico anestesista, Víctor, hace muchos años que ya no trabaja en un Videoclub —se puso muy seria—. Además, es mi marido y el padre de mi hija, por lo que te ruego que hables de él con un poco más de respeto.


    La miró con los ojos muy abiertos <<¡no lo sabía!>>, pensó ella.


    —Bien Víctor, ya no tengo nada más que decirte, para mí queda todo claro. Nos vemos mañana. Necesitas descansar.


    Se dio la vuelta para marcharse.


    —Espera —le dijo él en tono suplicante.


    Ella no se volvió.


    —No te vayas así. Yo…te quiero.


    Sara se giró un poco, lo justo para verle la cara y le contestó muy tranquila.


    —Lo siento por ti, pero llega demasiado tarde.


    Abrió la puerta y salió.
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    Al día siguiente operaron a Víctor. La operación fue un rotundo éxito y si todo iba bien en una semana ella ya no volvería a verlo, esta vez, para siempre. No es que lo odiase ni tuviese miedo de lo que pudiera pasar, sencillamente después de tanto tiempo se había dado cuenta de que lo que ella había sentido por Víctor no había sido amor, había sido una idea del amor que ella misma había fabricado en su mente, nada más. Comprendió que deseaba tanto ser querida por alguien después de todo lo que había sufrido en su niñez, que cuando Víctor se le acercó con algo de cariño y demostró interés por ella, se aferró a esa idea que se había formado en su cabeza sobre el amor y la mantuvo todo ese tiempo subyugada a él. Por fin aquello formaba parte ya de la historia y tocaba pasar página de una vez por todas. Ya no le quedaba sombra alguna de aquella incógnita que siempre tenía cuando él se marchaba y ella se quedaba triste y vacía. Por eso hoy por hoy si se iba o no se iba ya no era de su incumbencia, era un paciente más.


    Al día siguiente una de las enfermeras le informó de que habían desconectado la entubación del paciente y todas las constantes eran normales. Como todo seguía su curso dentro de la normalidad le darían el alta al día siguiente. Ella no estaría allí y decidió pasarse por su habitación para despedirse. Pensó que era lo correcto después de tanto tiempo y todo lo que habían pasado juntos.


    Llamó despacio por si dormía y entró en la habitación. Él estaba despierto y se giró al oírla entrar. En el momento en el que la vio le cambió el gesto en la cara y se puso la máscara impermeable que tantas veces había utilizado con ella.


    Ella estuvo explicándole todo lo que sucedería con su post-operatorio a partir del día siguiente y le ofreció una tarjeta de un colega suyo que conocía en San Sebastián por si quería ir a un médico de confianza. Él le dijo que no necesitaba ya de su ayuda y que podría valerse por sí mismo. Tenía una actitud terriblemente fría para con ella.


    Ella se quedó mirándolo pensativa y se dio cuenta de que estaba herido moralmente, pero ella no podía hacer nada contra eso. Sintió pena por él. En el fondo no le tenía desprecio, lo había querido mucho y sentía tristeza porque acabara su vida sólo y decepcionado, pensó que era muy triste que no se diera cuenta de que no conseguía nada siendo tan orgulloso, pero con la edad su actitud se había recrudecido y no cambiaría por mucho que le pesase. No había vuelta atrás y ella no tenía tiempo ni ganas de hacerle cambiar de actitud. Le dio la mano a modo de despedida y se la apretó cálidamente para ver si él reaccionaba, pero él estaba en su palo, como siempre.


    <<Tu pierdes más que yo>>, pensó ella tranquila. Se despidió por última vez y se fue, no sin antes darse la vuelta para mirarle y alcanzar a ver que volvía la cabeza hacia la ventana como si nada hubiera pasado.


    


    ***


    


    Aquel día se fue pronto a casa, volvía su marido de la convención y quería tenerlo todo preparado para darle la bienvenida. Iba a hacer ella misma la cena, a modo de sorpresa, así que fue al supermercado y compró todo lo que más le gustaba a su marido. Sentía su pecho vacío del pasado y su espíritu libre de nuevo y estaba radiante. Tenía unas ganas locas de ver a su marido y contarle todo lo sucedido. Ella sabía que a veces él también tenía dudas sobre si todavía sentiría algo por Víctor. Hoy podría borrar todas esas dudas de la mente de su marido con total seguridad.


    Cuando llegó a casa fue directamente a la cocina a descargar todas las compras que había hecho.


    Oyó los pasitos cortos y rápidos de su hija que venía corriendo a buscarla, sorprendida de que llegara tan pronto.


    —¡Mami, mami! —La recibió dando saltitos a su alrededor.


    La besó por todas partes y le dijo que fuera a su cuarto a hacerle un dibujo a su papá a modo de bienvenida.


    —¿Qué te parece vida? ¿Crees que le gustará? —dijo sonriendo.


    —¡Siiii! —exclamó entusiasmada. Y salió disparada dejando volar tras de sí sus bucles castaños.


    Sara despidió a Roberta hasta el día siguiente y se puso manos a la obra. Quería que estuviera todo preparado cuando llegara Mario. Estaba igual de entusiasmada que su hija.


    Él llegó tarde, cerca de las ocho, y se sorprendió al ver a sus dos mujeres esperándole. Normalmente Sara llegaba mucho más tarde por lo que se alegró enormemente. Tenía la cara tensa por el cansancio, pero a pesar de eso estaba guapísimo. Le besó con ganas.


    Pasaron los tres una velada estupenda, tranquilos, hablando del colegio de Llum, de los juguetes que quería, del Congreso, y cuando llegó la hora del postre Sara le contó todo lo que había sucedido con Víctor.


    —¿Y bien? —Preguntó él.


    —Pues verás, al principio me sentí terriblemente perdida por encontrármelo después de tanto tiempo, creí sentirme atrapada de nuevo por él y pensé que no me libraría de esa sensación nunca más. Pero después mi mente viajó hacia atrás todo este tiempo, recordé lo mal que me hacía sentir y lo que me había hecho pasar, aclaré todos mis pensamientos y hablé con él de todo lo que llevaba dentro desde hace tanto tiempo. Puedo confirmarte sin lugar a dudas que mi mente y mi espíritu por fin se han liberado de su yugo —él le cogió la mano derecha y se la besó sonriendo—. Además recordé cómo nos habíamos conocidos nosotros, todo lo que hemos compartido y volví a darme cuenta de cuánto te quiero, Mario, y de que cada día te quiero más.


    Se dieron un beso corto, estaba la niña delante y siempre se quejaba cuando lo hacían. Mario acarició su cara de forma muy sensual y la besó en la mejilla.


    —Yo también te quiero. Más que a mí mismo. —le dijo cariñoso— ¿Y a este bichito? ¿Quién quiere a este bichito? —dijo haciendo cosquillas a Llum.


    Los tres rieron por la broma.


    Acostaron a su hija y se quedaron sentados en el suelo delante de la chimenea eléctrica, hablando del Congreso y de las posibilidades que le habían ofrecido de cambiar de Hospital. Él le hacía bucles en el pelo, enrollaba entre sus dedos y después estiraba para dejarlos caer, a ella le encantaba que se lo hiciera, era tan reconfortante que empezó a notar ese calor dentro de su cuerpo que tanto le gustaba.


    —Vamos a la cama, —le propuso ella de forma tierna.


    Abrieron la cama y se quitaron la ropa desesperados por abrazarse, se besaron y se tocaron como para reconocerse después de tantos días separados, pero esa noche Mario sólo quería eso, estaba muy cansado, no podía más. Necesitaba dormir ocho horas seguidas.


    Se metieron en la cama desnudos como estaban y ella puso su brazo encima del pecho de su marido, tenía vello y estuvo jugueteando con él mientras hablaba.


    —Perdona cariño, te he echado mucho de menos, al acordarme de nuestros primeros encuentros me he entusiasmado. Te quiero tanto que a veces me duele, me moría de ganas de sentirte dentro de mí, pero no pasa nada si estás cansado, pues estas cansado. Buenas noches, te quiero —le dio un beso tierno y rápido en la boca y otro en el pecho y se giró.


    Ella sintió que se ponía de lado hacia ella, entonces pasándole el brazo por encima, le cogió un pecho. Le dijo de forma muy sensual.


    —Yo estoy cansado, pero ella no —Se acercó más y ella notó su erección. Sonrió para ella misma y se giró.


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    —Epílogo—


    


    Corría el año 98, faltaban sólo dos años para cambiar de siglo y ella acababa de terminar el larguísimo MIR, acababa su interinaje. Sólo le quedaban ya dos años de especialidad en cirugía para empezar a ser residente. Tenía su propio apartamento y era una mujer autosuficiente y moderna que pese a todo había salido adelante y se había hecho fuerte de carácter y espíritu.


    Aquel fin de semana su amiga Mónica le dijo que la invitaban a ir a una de las fiestas selectas de estudiantes a las que iban ella y su novio Albert. Mónica y Albert se habían reencontrado hacía dos años en una fiesta de cumpleaños de una amiga de Mónica. Cuando se vieron no daban crédito a que el destino los hubiera unido después de tantos años y estuvieron hablando horas y horas. Después de tanto tiempo se dieron cuenta de que estaban hechos el uno con el otro y desde entonces no se separaron. Aquella noche iban a venir a buscarla para salir, pero ella no quería asistir.


    —¿Para qué? —le había dicho a Mónica cuando se lo dijo a principios de semana—. Definitivamente no voy a ir Mónica, te pongas como te pongas.


    Estaba pensando en eso cuando recibió la llamada telefónica que cambiaría su vida. Era su mejor amiga, que la había soportado en tantísimas ocasiones y que la había acompañado y ayudado en tantos momentos decisivos de su vida.


    Cuando dejó que Víctor se fuera y Mónica supo todo lo que había sucedido no la dejó que volviera a su casa en aquel estado. Insistió para que pasara el fin de semana en su casa tal y como le había dicho a sus padres y la estuvo mimando todo el tiempo.


    —Las heridas de corazón cuestan mucho de curar, algún día verás como todo esto que estás pasando será historia y tú volverás a ser la misma de antes.


    Siempre habían sido amigas y Mónica siempre había cuidado de ella. La quería como a su propia hermana.


     Cuando ahora la oyó al auricular y volvió a escuchar de su boca que la pasaban a buscar, recordó todas las veces que su amiga había venido a su rescate y sabía que no tenía nada que hacer, por más que se resistiera Mónica insistiría más todavía y al final acabaría cediendo por agotamiento.


    —Vida, ya te estás vistiendo porque no pienso ir con Albert si tu no vienes conmigo, tu verás —le recriminó en un tono de voz que no dejaba lugar a la duda.


    Sara ya sabía cuándo descolgó que tendría que ceder sí o sí y le sonrió al teléfono imaginando la cara que tendría su amiga al otro lado del mismo.


    Albert había estudiado arquitectura y ahora estaba haciendo un Master BIM en Ingeniería e Infraestructuras. A su vez Mónica había estudiado diseño y como no había sacado nada en claro de la carrera había abierto una tienda de bolsos y joyas que diseñaba ella misma. Su familia estaba muy bien posicionada y le habían prestado el dinero para la inauguración y los primeros años de la tienda hasta que ella fuera autosuficiente. La verdad es que Mónica los sorprendió a todos porque sus diseños se hacían cada vez más famosos entre la gente bien de Barcelona y la tienda tenía mucho éxito.


    Mónica le estaba diciendo en ese momento que tenía que acompañarla porque presentía que Albert le iba a pedir matrimonio y quería que ella estuviera allí para ser la primera en enterarse y así celebrarlo juntas ese mismo día. En primera instancia le había hecho mucha ilusión que Mónica pensara en ella, pero ahora lo veía todo negro, no tenía ganas de vestirse, ni de salir ¿y si se encontraba a Víctor, ahora que ya estaba mucho mejor de todo lo que había pasado? Mónica no daba su brazo a torcer. Insistió y le dijo que la pasaban a buscar a las diez de la noche.


    —Tengo coche, Mónica, y es nuevo, además. —Se rieron.


    —Me da igual. Si no voy a buscarte sé que no vas a venir y eso no lo voy a permitir.


    —Está bien, tú ganas —dijo con un fingido tono de exasperación— ¡Pero no voy a ponerme de gala, por ahí no paso!


    Había llegado la hora de prepararse. Buscó en su armario, pero no veía nada que quisiera ponerse, todo le recordaba a algún momento que había pasado con Víctor y no pensaba ponerse nada de eso. Llamó a su hermana para que le dejara algo.


    Cuando Mónica dejó que volviera a su casa aquel domingo, Sara pasó primero por casa de su hermana, quería contarle todo lo que había pasado antes de que sus padres la vieran en ese estado, a ellos no iba a contarles nada, no quería que sufrieran por algo que ya había pasado, pero se veía incapaz de regresar a casa sin contárselo a su hermana y además también quería advertirle de que no les contara nada, ella ya les diría lo que fuese que se le pasase por la cabeza. Su hermana había sido el otro pilar que la había ayudado en los primeros años de ausencia de Víctor. Sin sus dos pilares no sabía cómo lo habría soportado.


    Su hermana y ella tenían más o menos la misma talla, aunque su hermana estaba todavía más delgada que ella. Fue a buscar la ropa a casa de Marta y se llevó lo que ella le dijo que le quedaba mejor.


    Volvió a su apartamento y comenzó a arreglarse, ya eran las ocho y media.


    A las diez en punto Albert llamó al interfono.


    —Nanit bonica, baixa…


    Cuando bajó y Mónica la vio casi se le saltaron las lágrimas.


    —Estas guapísima, querida, pero mírate. —Dijo llevándose las manos a la boca.


    Llevaba un mono enterizo de color rojo vivo que le quedaba ceñido como un guante. Era de tirantes con un gran escote Halter en V que dejaba entrever sus pechos. Se había alisado el pelo y se lo había recogido en una coleta alta que le llegaba por la mitad de la espalda. Llevaba un cinturón con pedrería ancho y de color negro al igual que sus zapatos y su bolso. Estaba extremadamente sexy.


    —Albert, tanca la boca si us plau, —dijo Mónica.


    Los tres rieron por la broma.


    Mónica y Albert se reunían con sus amigos en lugares más íntimos y selectos que los locales para fiestas multitudinarias que normalmente proponía la universidad. Este año los organizadores habían alquilado la planta baja de un hotel en Barcelona. Era un hotel precioso, cuando entraron por las puertas giratorias Sara estuvo admirando la amplitud de la recepción, el ambiente era muy íntimo con una luz tenue que invitaba a la relajación. Había un mostrador enfrente mismo de la puerta giratoria que ocupaba toda la parte central de la sala, delante del mostrador, a ambos lados de unas columnas que enmarcaban el mostrador, descansaban dos sillones de dos plazas cada uno de un blanco impecable. Todo parecía nuevo y ordenado e invitaba a permanecer en el hotel.


     Era la primera vez que ella iba a un hotel de cuatro estrellas y quería absorber todos los detalles. Enseguida llegaron dos botones que les preguntaron muy amablemente a qué evento asistían y Mónica les informó del nombre de una de las salas donde iban a celebrar la fiesta. Uno de los botones les pidió que les acompañara y les condujo por un pasillo lateral que desembocaba en unas escaleras. Les indicó que al final de las mismas verían un pasillo corto que iba a dar al lugar donde se encontraban las salas reservadas para el evento. Ellos bajaron y llegaron al pasillo luminoso que les indicaron. Era de forma semicircular y no se veían las salas hasta que caminaban un poco por el mismo. A ambos lados había colgados cuadros de paisajes fantásticos. Por fin vieron las puertas abiertas y algo de gente dentro. En total eran tres grandes salones con sus grandes puertas completamente abiertas para que los invitados se sintieran conectados. En estas fiestas tenían que pagar bastante más que en las otras, pero merecía la pena por la tranquilidad. Por entonces ella cobraba ya casi doscientas mil pesetas al mes y se lo podía permitir tranquilamente. Los asistentes tampoco tenían nada que ver con los que iban a las macro fiestas universitarias, que siempre acababan en un estado lamentable, eran personas de más status, por así decirlo, y al final ella se había acostumbrado a este tipo de ambientes, no se veía ya en un polideportivo, eso seguro.


    Se dirigían hacia el salón principal, que se encontraba en la puerta central, cuando Albert vio a un amigo suyo.


    —Mario, home, ¿com va tot? —Fue hacia donde estaba su amigo para darle la mano y estuvieron hablando un rato de sus cosas.


    Mario quedó frente a Sara, ella tardó unos segundos en reconocerlo. No podía creerse que fuera el mismo chico de entonces. Ellos se conocieron hacía ya ¿cuánto tiempo? ¿cuatro años? <<si, está muy cambiado>>, pensó. Ahora ya no llevaba barba, no le hacía falta, se había convertido en un hombre, de lo más atractivo además. Ella recordó que ya le había gustado la primera vez que lo vio, pero ahora le gustaba mucho más. Tenía el pelo negro más largo que la otra vez y se le ondulaba por la parte de arriba. Sus ojos parecían más grandes sin la barba <<qué curioso><, pensó. Y su boca, su boca le encantaba, se elevaba un poco por la parte del bigote cuando no hablaba, dándole ganas a una de besarlo justo ahí.


    Llevaba una camisa de color rosa claro remangada de forma informal, se le veían los brazos, fuertes. Sí, le gustaba, y mucho. Recordaba perfectamente aquella noche y recordaba perfectamente a Mario. Ambos se miraron y para confirmarse que se reconocían se sonrieron de lejos.


    —¿Lo conoces? —Le preguntó Mónica.


    —Lo conocí hace unos cuatro años.


    —Vaya, pues a juzgar por cómo te mira parece que él tampoco se ha olvidado de ti —dijo Mónica en tono jocoso.


    Albert llevó a su amigo hacia donde estaban las mujeres e hizo las correspondientes presentaciones.


    —Me alegro de verte después de tanto tiempo, Sara. Estas exactamente igual que entonces, corrijo, mejor.


    Mónica le dijo a Albert que la acompañara a tomar algo a la barra que había en el otro extremo de la sala.


    —Quedaos aquí poniéndoos al día Sara. —Se acercó para darle un beso en la mejilla y le susurró al oído: —Como dejes que se te escape, vamos a tener más que palabras—. Le dio un beso y se fue con su novio, no sin antes mirar hacia atrás para ver qué hacían.


    Estuvieron callados unos segundos sin saber qué decirse después de tanto tiempo. Sara propuso que fueran a una de las salas en las que había unos sillones, así podrían hablar más tranquilos. No era nada comprometido ya que se trataba simplemente de una zona más tranquila donde poder hablar sin necesidad de gritar, estaba iluminado y había muchas más personas hablando.


    Para romper el hielo Sara le preguntó cómo le iba en su carrera y de esta manera su conversación fluyó perfectamente. Él había terminado ese año y ahora cuando aprobara el MIR haría sus cuatro años de Residencia en el Hospital de Bellvitge. Ella hacía dos años que estaba haciéndola ya y le dio algún consejo que otro de colega a colega. Quería hablar más sobre sus carreras, pero él cambió radicalmente de tema.


    —Sara, me hubiera gustado mucho haberte podido llamar algún día. Lo hubiera hecho, de verdad, pero Víctor me dejó muy claro, por decirlo de alguna manera, que eras su pareja y no me atreví a hacerlo. Después pasó el tiempo y bueno, ya sabes cómo es esto. Nuestro mundo se resume en estudiar, estudiar y estudiar.


    —¿Por qué no lo hiciste? Me hubiera gustado mucho quedar contigo alguna otra vez Mario, ni siquiera pude despedirme de ti. No sé qué te pudo llegar a decir Víctor, pero acababa de reencontrarme con él después de varios años de no saber de su existencia. Me gustaría saberlo sólo por curiosidad.


    —Bueno, la verdad, no sé si debo decírtelo, no fue muy agradable.


    —Por favor —insistió.


    —Está bien.


    Esperó unos segundos pensando cómo decirlo, al final pensó que no había forma de maquillarlo así que lo dijo tal cual se lo dijo Víctor.


    —Me dijo de la forma más sarcástica posible que te iba a comer entera allí mismo, ese mismo día y todos los días que seguían, me espetó que yo no, y me recordó que él ganaba de nuevo. Eso es todo, Sara. Me sentí tan indignado que me fui de allí dejándolo con la sonrisa en la boca.


    Ella se quedó de piedra, pero pensó que era muy de Víctor, por lo que afirmó con la cabeza.


    —Hay más Sara, algo que llevo guardando dentro desde hace mucho tiempo y que tengo que decirte.


    Ella asintió y le dijo que deseaba oír todo lo que él tuviera que decir.


    —Bien. Cuando íbamos al instituto tu ibas dos cursos más adelantada que yo, como ya te habrás imaginado. Pues bien, yo fui quien le dijo a Víctor dónde estabas. —Paró un momento—, ¿igual no recuerdas nada de todo esto que te estoy contando? —Pero ella sí recordaba y sonrió porque sabía lo que significaba—. Sara, me has gustado desde siempre. Te he perseguido desde siempre.


    La sujetó por las manos. Ella se sintió agradablemente alagada. Le quería decir a su vez que a ella también le gustaba mucho ¿por qué esperar? Ya eran suficientemente adultos, iba a hacerlo cuando el quitó las manos de las suyas y siguió hablando.


    —Cuando estuvimos hablando hace ya cuatro años te tuve tan cerca que cuando te perdí me dolió más si cabe. Recordaba el brillo de tus ojos, tu sonrisa sincera, parecías una niña. Me acordaba de tu pelo cayendo sobre tu cuello, de cuando cruzaste las piernas y de tu forma de mover las manos cuando hablabas. Me cautivó tu forma de pensar y tú inteligencia. Por eso me dolía tanto cuando él hablaba así de ti. Teníamos un par de amigos en común ya que nuestras madres se conocían y coincidíamos en el tiempo alguna vez que otra.


    Ella se puso en alerta y se movió nerviosa en el sillón.


    —No entiendo, ¿hablaba de mí con sus amigos?


    —No sé si debería explicarte nada de eso, hace tiempo y no te aportaría nada, lamento que se me haya escapado, de verdad.


    —Mario, por favor, necesito saber que explicaba sobre mí, ¿lo entiendes verdad? Ha pasado mucho tiempo, lo soportaré, pero tengo todo el derecho a saberlo.


    —Era más que hablar sobre ti, Sara, contaba cosas, cosas íntimas que hacíais cuando estabais juntos, cosas que te hacía hacer y que tú le hacías. Creo que lo hacía para darme celos, él sabía perfectamente que a mí me gustabas y a los demás no les importaba nada de lo que hacíais él y tú, sólo se reían para seguirle el juego, pero yo no podía soportarlo, así que me marchaba y los dejaba allí, con la esperanza de que dejara de hablar de ti de esa manera. Tampoco podía decirle nada porque yo no era nada para ti, ¿entiendes? Alguna vez lo intenté y él me lo dejó muy claro.


    Sara se había tapado la cara con las manos y sentía tanta rabia e impotencia por enterarse de todo esto ahora, que le entraron ganas de llorar. Se acordó de sus pesadillas, de cómo su cuerpo intentaba avisarla.


    —¡Dios mío! ¿Cómo pudo hacerme eso? Le quería con locura, Mario ¡Qué engañada estuve! Siempre pensé que en el fondo él me quería a su manera pero que no era capaz de expresarlo abiertamente. Me acabas de confirmar lo que mi mente sabía desde hacía tiempo. Yo no era más que un juego para él. ¡Qué pena de tiempo desperdiciado! Me siento avergonzada, y me estoy ahogando aquí dentro. Tengo que salir de aquí. Necesito aire fresco.


    —¿Quieres que te acompañe o que me vaya? —dijo él levantándose ya.


    —Ni te muevas de mi lado —dijo sujetándole del brazo.


    Lo peor de todo lo que le había contado Mario era que le confirmaba sin lugar a dudas lo que ella había pensado sobre Víctor, pero multiplicado por diez, pero al fin y al cabo eso era ya parte del pasado y no iba a dejar que le estropeara su vida de nuevo. Tampoco iba a dejar tan fácilmente que Mario se fuera, era el primer hombre que le gustaba desde que había dejado a Víctor, no le importaba que fuera dos años menor que ella, eso le daba igual. Recordaba cómo le había gustado la noche que estuvieron tonteando en la barra cuando apareció él y trastornó todo lo que le rodeaba como hacía siempre que aparecía.


    Desde que se había ido Víctor solo había tenido una corta relación con un hombre varios años mayor que ella, tenía la esperanza de enamorarse de él al ser más maduro y así olvidarse de todo lo demás de una vez por todas, pero el destino le jugó una mala pasada y él tuvo que marcharse también del país por negocios dejándola sola de nuevo y pensando que ella no tenía derecho a conocer el amor.


    Pidió a Mario que la acompañara a la sala principal para avisar a Mónica y a Albert de que se iban a marchar. Él se quedó fuera, como un caballero, esperándola.


    —¿Juntos? —sonrió Mónica.


    Sara levanto la vista haciéndose la indignada.


    —Sara, vida, me alegro de que mi plan haya salido a la perfección.


    Ella la miró extrañada. No entendía nada.


    —Albert no me pedirá hoy la mano y a este paso no me la pedirá nunca —dijo mirándole.


    Sara la miró con los ojos muy abiertos e iba a decir algo, pero Mónica la paró poniéndole la mano en la boca.


    —Sí, lo había planeado porque ya lo conocía. Coincidimos en una fiesta de mi amiga Roser, salió tu nombre en una conversación y a él le cambió la cara inmediatamente, como no venía Albert le pregunté abiertamente si te conocía y él se hizo el despistado, no me dijo que sí ni que no, pero ya sabes que a mí no se me escapa una. Recordé cuando me contaste que el día que te buscó Víctor estabas hablando con un chico muy atractivo y supuse que era él, así que cuando me enteré de que iba a venir hoy ¿no iba a dejar que el destino actuara cuando le viniera en gana? —dijo tan contenta que se le salía la sonrisa de la cara—. Cariño, te quiero, ve con él.


    Sara la miró un segundo, perpleja de cómo pensaba el cerebro de su mejor amiga. Adoraba que fuera tan ella y esbozó una sonrisa de oreja a oreja. Había dado en el clavo, como siempre. Se abrazaron y ella se fue con Mario.


    Aquella noche fue la más hermosa que había pasado con nadie en mucho tiempo. Él la llevó en su coche hasta una cocktelería en una de las montañas que rodean Barcelona desde donde había unas vistas espectaculares. Tenía un Golf GTI, por lo que imaginó que se lo habrían comprado sus padres. Entraron en el local y se sentaron en uno de los reservados que había para poder hablar tranquilamente. En ningún momento se sintió incómoda con él y el tiempo pasó muy deprisa. Estuvieron hablando hora tras hora, hablaron de todo un poco, desde temas médicos a las cosas les gustaba hacer, aficiones, sus casas, sus vidas. Él vivía con sus padres todavía, era una familia de bien y muy tradicionales y hasta que no trabajara no le dejaban marcharse de casa. La conversación fluía como si no pudieran terminar de hablar. Sara se sentía como si se conocieran de toda la vida, estuvieron hablando y mirándose hasta que se hizo demasiado tarde para estar allí sentados.


    Cuando salieron del local él la llevó hasta su casa y la acompañó hasta la portería de su apartamento, era muy tarde y no le hacía gracia dejarla sola. Ya en la puerta ella estaba deseando que la besara, la había cautivado y quería saber qué sentiría cuando lo hiciera. Ella le inducía a hacerlo con todos los poros de su piel, pero cuando Mario se acercó para darle un beso no lo hizo en la boca sino en la cara. Ella se extrañó pero le pareció tan sensual que no dijo nada.


    —¿No quieres pasar? —intentó.


    Él negó con la cabeza.


    —Nos vemos mañana, si te parece bien.


    —¿Mañana? —le preguntó ella sorprendida y decepcionada.


    —Perdona, es sábado, igual tenías planes.


    —No Mario, no tengo planes —le dijo sonriendo—. Lo que le hubiera gustado es que se hubiera quedado con ella toda la noche, pero eso se lo guardó para ella.


    —Perfecto, pues ahora sí los tienes ¿Quieres pasar la tarde conmigo?


    Ella afirmó con la cabeza sonriendo. Tendría que conformarse con eso.


    —Te pasaré a recoger sobre las cuatro de la tarde.


    Y se marchó dejándola allí plantada, de pie, mirando cómo se alejaba, con todas las ganas que tenía de él.


    Al día siguiente fueron al cine, comieron palomitas y vieron una película de humor. Rieron mucho y vieron la película de principio a fin. Iban vestidos de forma informal, los dos con tejanos. Sara se sentía de nuevo una adolescente y estaba muy cómoda con él. Después de la película fueron a una cafetería del centro y comieron algo, los dos tenían hambre. Estuvieron hablando nuevamente hasta bien entradas las diez de la noche.


    —Sara, lo he pasado estupendamente, pero tengo que acostarme pronto. Mañana me gustaría empezar a estudiar para el examen del MIR ¿te molesta si te llevo a casa?


    —Claro que no, se lo que es eso ¿recuerdas?


    Pero en realidad pensó que esta vez no iba a dejarle marchar tan fácil. Cuando llegaron de nuevo a su portal ella le pidió que subiera sólo a tomar un café.


    —No me gusta que te vayas así sin más, como mucho estaremos quince minutos ¿de acuerdo?


    Esta vez el accedió.


    Llegaron a su apartamento. Sara abrió la puerta e inspiró profundamente. Sabía lo que quería, estaba deseándolo, pero no quería precipitarse. Encendió las luces y le pidió que pasara. Se quitaron los abrigos.


    El apartamento de Sara era en realidad un pisito de cuarenta metros cuadrados. El anterior propietario era americano y había unificado todo el espacio en un solo ambiente. La única habitación que estaba separada era el baño. Más que un baño era casi un spa porque tenía una bañera gigante, casi redonda y con chorros de agua de hidromasaje. Ella no necesitaba todo eso, pero estaba dentro del piso cuando lo alquiló. Hacía ya dos años y medio que vivía en su apartamento y estaba muy orgullosa de haberlo encontrado. Sus padres no quisieron que ella se fuera, estuvo seis meses más con ellos hasta que dio con el piso ideal y así se lo dijo a sus padres. Los hijos tarde o temprano tienen que volar y la dejaron ir.


    Ella entró como siempre y le dijo que se pusiera cómodo. Mario empezó a mirar a su alrededor con curiosidad.


    A la izquierda tenía una cocina pequeña de color negro con una encimera delante en forma de L invertida que hacía las veces de separación con la cama. Ésta se encontraba semioculta por la isla, frente a dos ventanales que daban a un gran balcón. A los pies de la cama, en la pared del baño había un sofá de dos plazas con una mesita baja para café, delante. Todo era pequeño pero acogedor. A Mario le extrañó que no hubiera paredes y así se lo dijo a ella, pero también coincidió en que tenía su punto tenerlo todo a la vista.


    Le hizo pasar hacia la cocina para comenzar a preparar el café. Cogió la cafetera de un armario, la llenó de agua y dio la vuelta a la isla de nuevo para cerrarla, estaba nerviosa como una quinceañera en su primera cita.


    Estaba terminando de hacerlo de espaldas a él cuando notó que Mario se colocaba detrás de ella. La cogió por la cintura, le apartó el pelo y le besó dulcemente en el cuello por detrás. Fue un beso cálido y sedoso que despertó todos los sentidos de ella, le hizo sentir escalofríos por la nuca y hasta la cintura. Despacio Sara se dio la vuelta.


    —La verdad es que no quiero café, Sara ¿te molesta? —le dijo en un tono de voz muy sensual.


    La miraba muy serio con sus ojos enormes y ella negó con la cabeza, sonriendo. Mientras decía estas palabras ya le había quitado muy despacio la camisa tejana que llevaba. Le bajó el tirante de la camiseta blanca por el hombro y le dio un beso tierno en el cuello y otro en el hombro, la acercó a él por la cintura. Ella tuvo otro escalofrío, esta vez de placer.


    Él seguía mirándola profundamente y ella sintió que la miraba por fuera y por dentro como queriendo saber qué pensaba.


    —Me da la impresión de que no me va a molestar nada de lo que me hagas a partir de ahora.


    Ella le estaba dando así permiso y sujetándola por el cuello la besó con la boca abierta con un beso largo y profundo, sin prisa, disfrutando completamente de su primer beso.


    Para Sara era el primer beso de amor verdadero que le daban, y pensó que se iba a derretir con esa sensación tan placentera. Levantó los brazos hasta la cintura de él y lo apretó contra sí. Quería más y él respondió como ella quería. La sujetó fuerte por la cintura y enseguida bajó las manos hacia su trasero, ahora los besos eran más apasionados y ella notó su erección. Gimió de placer. Quería quitarle el jersey grueso que él llevaba, tenía prisa, pero él la sujetó y le preguntó muy irónico


    —¿Tienes prisa? —sonrió—. Yo tengo todo el tiempo del mundo.


    Fue desnudándola poco a poco hasta dejarla en ropa interior. Cada prenda que le quitaba la lanzaba por los aires a modo triunfal, ella reía por la broma y la tensión, y él la besó en todos los lugares que le habían estado prohibidos hasta ahora. Le decía con cariño el tiempo que la había estado esperando, lo que le gustaba. La besó en los ojos, el escote, le besó cada uno de los pechos y la acariciaba para notar la suavidad de su piel, le dio la vuelta y la besó en la espalda justo encima de su tanga, le tocó el trasero suavemente.


    Ahí paró. Quería comprobar como estaba ella, y ella estaba en el mismo cielo.


    —¿Qué sucede?


    Dijo ella con voz entrecortada dándose la vuelta. Puso las manos en las caderas de él.


    Él se quitó el jersey que llevaba y ella pudo ver su pecho musculoso, se notaba que iba al gimnasio. Acarició su vientre plano y le besó en los pectorales. Le acarició los brazos y le besó las manos mirándole a los ojos. Entrelazaron los dedos y se volvieron a besar, esta vez con más urgencia. Mario buscó el cierre del sujetador y liberó sus pechos. Los tocó suavemente y los besó con cariño y ansiedad al mismo tiempo, le dijo las veces que había soñado con ese momento y le pidió que le pellizcara para saber si no estaba soñando. Ella se rio con ganas.


    —Me encanta oír tu risa Sara, me vuelve loco.


    Y dicho esto la cogió en brazos y la llevó hasta la cama. Se colocó encima de ella, de rodillas y siguió besándola hacia abajo, a ratos la besaba y a ratos le pasaba la lengua haciéndola estremecer de placer. Ella había decidido ya dejarle hacer a él todo lo que quisiera, todo le gustaba y pensó que ella también estaba volviéndose loca, loca de placer. Cuando éste llegó a su tanga se lo quitó muy despacio, saboreando el momento, ¡le iba a besar donde nadie lo había hecho hasta entonces! Al principio se quedó atónita por la incertidumbre y le puso las manos en los hombros para pararlo.


    —Confía en mí —le dijo excitado—, pero no te obligaré a hacer nada que no quieras —dijo más tranquilo.


    Ella dudó un segundo, después bajó los brazos y se dejó hacer.


    Fue el momento más excitante y erótico que había tenido nunca. La hizo temblar de arriba abajo sin llegar siquiera al orgasmo, fue fantástico y repetirían más veces, pero ya no podía más, quería sentirlo dentro de ella, tocarle y disfrutar los dos juntos, así que le paró y lo atrajo hacia ella. Le bajó los pantalones con urgencia y él se quitó los calzoncillos, dejándole ver su deseo por ella.


    Incluso cuando la penetró notó el amor que él desprendía por cada centímetro de su piel, y para confirmárselo, cuando estaban más enervados Mario le dijo al oído, en tono muy suave.


    —Te quiero Sara, siempre te he querido.


    Ella sintió por fin que realmente alguien la amaba tanto como ella.


    


    ***


    


    Mario ya no se fue del apartamento de Sara. Estuvieron bailando al gran baile de la vida más o menos cinco años y cuando Mario había acabado su interinaje, un día sin más, decidieron casarse.


    El día de la boda cada uno se fue a su casa para seguir la tradición. Se casaron en una Masía en la montaña. Invitaron a todos sus familiares y amigos. Mónica iba con su ya marido Albert. Su hermana estaba embarazadísima pero no iba a perderse la alegría de ese día bajo ningún concepto.


    Mario llevaba un smoking de color gris perla, con corbata y chaleco de color negro. Se había cortado el pelo más de los lados, pero se le seguían viendo sus bucles negros, rebeldes. Estaba muy elegante, parecía de otra época, en la que los hombres eran caballeros y las mujeres sus damas.


    Ella llevaba un vestido de una diseñadora que estaba muy de moda entonces por sus vestidos modernos y de alta calidad, era de raso y pedrería en la parte superior, con escote de corte francés y un adorno de encaje hasta los hombros que le tapaba el escote y los brazos. Entallado hasta la cintura y vaporoso hasta los pies. Era de color rosa pastel muy pálido. Se peinó el pelo recogido en un moño bajo en la nuca adornado con dos flores, una rosa y otra blanca, los mismos colores que su ramo nupcial. Llevaba puesto un collar de perlas que Mario le había dado a modo de regalo de compromiso y unos pendientes de perla cultivada que pertenecían a su madre y que ésta le había dado.


    Cuando su padre, tan orgulloso que no cabía en el traje, la acercó hasta Mario y se la cedió, ella sonrió abiertamente al ver la cara de asombro de él. Realmente estaba preciosa y tan contenta que se notaba en todos los movimientos que hacía. Al anunciar el juez que ya se podían besar ella le dijo al oído que no llevaba nada de ropa interior a lo que él le respondió que era incorregible.


    Se compraron una casa de lujo en Teià, a los dos les gustaba el mar y la montaña y Teià les ofrecía las dos opciones.


    Tenía dos habitaciones dobles y dos individuales. Dos lavabos, uno de invitados y otro tipo suite en su enorme habitación que, por supuesto, disponía de un vestidor enorme para los dos, eso no podía faltar. Todas las habitaciones tenían una amplia terraza con vistas al mar y a la montaña. En la planta baja había una cocina de diseño que daba a un comedor enorme con un sofá grande y dos sillones pequeños que coronaban una chimenea eléctrica. En la zona de garaje había una habitación completa para el servicio. En total disponían de ochocientos metros cuadrados de terreno y una piscina impresionante que no iban a utilizar casi nunca.


    Ya no les faltaba nada, ella solía pensar muchas veces en la suerte que había tenido. Suerte de conocer a personas maravillosas que la habían ayudado en los momentos duros de su vida y suerte porque su mejor amiga le hubiera traído el amor a su puerta. Pasaron varios meses ya casados y seguían felices como el primer día y cuando paseaban por las calles y se paraban en los escaparates ella solía pensar que envejecerían juntos, que algún día se miraría en esos mismos escaparates y se verían reflejados los dos con el pelo canoso y los bastones, y le encantaba la sensación. Los dos juntos para siempre, los dos solos.


    Desde el primer día en que hicieron el amor Sara había olvidado por completo su promesa de no volver a hacerlo sin protección y al pasar los años sin noticias pensaron que no podían tener hijos. No les importaba, sentían que sus vidas estaban bien tal y como estaban, se tenían el uno al otro después de tanto tiempo y era lo que importaba. Un día Sara se percató de que no le había bajado el periodo. Tenía un retraso de dos semanas, se hizo la prueba y como no a los nueve meses llegó Llum, que completó sus vidas y cerró el círculo. Era una niña preciosa y ahora formaban una bonita familia.


    Recordando todo aquello Sara se dio cuenta de que se había pasado la vida buscando el amor, cuando el amor había estado buscándola a ella todo ese tiempo.


    No todo el mundo podía decir que había tenido la suerte de que ambos amores se encontraran.
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